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"EL DESARllOILO DE LA I NTEGRACION FCONO'J CA LATillOAMlffiI CA'!A'' 

CAPITULO PRIMERO 

"EL COl'iC::J>TO DE IllTEG!iACil'.:N y ?O!MAS DE n~:.n 2AllLAS" 

I.- Conce9to y formas de Integración, Normas e InRtituciones para 

la Integración. 

Con un fin simple~ente introductivo y de facilitar el análi­

sis de este estudio, señalamos en este 9rimer capitulo algunos 

puntos generales de la Integración, mismos que tienen r~lación 

con le materia que nos ocupa y las características Pspeciales que 

el preeente en zonas de insuficiente desarrollo co:no en A.'llérica -

Latíne. 

CONCEPTO DF I !iTEGRACI QJ'(. 

DE?! NI CI 011. 

A este respecto podemos Cecir que existen diversas ~efinici~ 

nes respect~ del ténni~o Integración, se~ s~a su ángulo de an?­

lisie. 

Para varios autores representa un proceso tanto economico, -

co:r.o social que a eu vez comprende tanto la Interrración ~:acionE?l­

como su~ran&cional. 

Para otros debe reEtringirse el Caiapo Intemacionñl y refe-­

riree básicamente al aspecto económico. 
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Puede por lo tanto, e~coge?'l'e entr• la fonna más genérica 

que definiría a la Integración como "La Incorporación o Agrupami­

ento de partes de un todo" otras son más •specificss que la ; den­

tifican como ""l equilibr1o de estructuras dentro de un conjunto­

econÓmj.co dE'terminado" o cvmo el proceso que permite aproximarl95. 

Pare d:lreviar ye que en esta oportunidaé! sólo se desee si ngu­

larizar el concepto de Integrecion para su debida apreciación, e~ 

ñalaremos doe definicionee. 

Una es la empleada por la e.E.e.A. que dice que por Integra­

ción se 1ntienie un proceso de cooperación de pue~ta en común de~ 

tinado a deeerrol1ar cuanto sea posible la economía por una orga­

ni zación nacional de la producción y de los camb;oe, con el obj•­

to de elevar de manera definida el nivel de vióa, objetivo de to­

da actividad econ6mica. 

De esta definición se puede obE~rver que deEtaca especislmea 

te los fin•s y medios en el caso de la lnt•gración Europea. 

Otra definición que viene e ser suficientemente amplia, en -

sentido económico, sería la que seijala que la integración es un -

proceso que, en cualquiera de sus formas, ti,ne un objetivo inme­

diato o final, que es la organización de un área común, accesi--­

bles a dos o más economías nacionales en que en grado variable, -

puedan concurrir tE<nto las personas como los factores de producci 

6n y consumo de las econom{ae óe los países miembros de la zona -

creada. 
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De estae •efiniciones no abstente su visión diversa, ee apr~ 

cia en primer término, •ue se trata •e un proceao deliberado y -­

consientementa buscado por las naciones, como fonna de obtener m~ 

jora.miento econ6mico. Tal tarea supone com0 ef: lÓgi co, la exi aten 

cia de "normas" que la regulen y de ''Instituciones" que facilitan 

la realización óel objetivo. 

En segundo, que la Integración puede realizar~• en grado<; Vl 
ables y con formulas diferentes. Se trata edemás de un proceso 

que en ~us forwias más perfeccionadas, puede o debe generar una di 
námice pro~ia y perfpccionarse de manera sucesiva. Por lo tento,­

deberán existiT nonnas flexibles e lnstitucionee mutables. 

INTEGRACION SuPHAllAClONAL Y NACIONAL 

No incluiremos para los efectos de erte análisis aquella que 

deba realizarse en el crunpo interno o nacional Myráal entre otros 

dice que la integrbcidn que opere aentro de los paísee no es eolo 

necesaria en eí misma sino favorable a la Integraci6n su9ranacio­

n&l. 

Se hará más fácil la lntegraciSn del todo, sí las partes que 

lo han de componer han aQquin.oo cohesi6n interna: si se trata de 

comWlidades nacionales que hayan superado barrerse educacional~s­

y de otro orden y repres•nten sociedades abier~as. 

Pero es también verdad que se trata de dos niveles o campos­

distintos de un mismo problema, pero en cada uno tiene elementos­

y técnicas de solución diferentes. 
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PROCESO N'ISCESARIO Y GB'NERAL!ZADO 

Dentro de tos puntos máe esenciales por destacar en cuanto a 

la integreción <e halla el de que tal proceso no rep?'<'senta ni ea 

el reflejo de une fórmula "novedosa" o circunstenciat, sino una -

necesidad 9rof\Ulda que se refleja no sólo en la~ nPciones avanza­

aas sino especialmente en les zonas de ineuficiente de:-arrollo -­

económico. 

E:n el caso particular de América Latina, como lo seflalará 

c.~.P.A • .ñ.L. 11 9or grande que sea la ayude exterior, por fuerte 

que sea el ritmo de sus eX?Ortaciones no podré serlo en alto gra­

do, no estará en condiciones de cumplir eu de?ienio de crecimien­

to, ni podre siquiera recu!)erar le taza que tuvo en los diez años 

posteriores a la guerra, si no hace W1 esfuerzo eostenido de cre­

ar en su propio seno las industrias de bienes de capital que con­

tante apremio necesite en estos momentos y que requirirá en f.TAn­

escala en el próximo cuarto de siglo" para producir estos bienee­

de caoitsl, desarroller todas las industrias de caoital, desarro­

llar todae las industrias ae bienes intermedios, que requiere pa­

ra entrar en estas InaustriaE dinámicas tan complejas; Amérlca L~ 

tína necesita el Mercado Común. 

El Proceso de Integración representa en nuestra zona, no ~o­

lo un fa.ctor necesario para el desarrol to, en su doble sentido ce 

crecimiento económico y de ca:nbio social, sino tambien la no~ibi­

lidad de crear o fortalecer un poder de neRación frente a la~ na­

ciones continentes que hoy existen en et ambiente mundial, Cosa 

parecida ocurre con relación a la generalización del proceso de -

Integración en casi todos los tonos, 
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Aunque sean diversas lee fórmulas o modelos adaptados y dif~ 

rentes los resultados obtenidos, en todas lee latitudes hellamoe­

las siglas representativas de este tipo de organización multina~ 

cionel allí están lee comunidsóee de le Europa de lee "seis" ~-­

C. E. E. C.B.C.A. 7 O.E.E.A., que en varios aspectos funcionan ya­

e su vez como une sola entidad, la E.P.T.A., Eurooa de lee "aie-­

te" el s.~.v. Consejo •e Asistencia Económica mutua o común con -

le O.A.N.C.B., Organización Africana y Malgache, A.S.A., Aaociaci 

ón del Sudeste Asiático, etc. 

Tales orgsniBlll~s en la mayoría de loB caeos, significan sólo 

cambios en ~l orden económico, sino también en el cuadro político 

e Institucional. Tales mutuaciones ni pueden ignorarse ni tBJ11po­

co podría prescindir de ellas en el campo jurídico, cuando en re~ 

lidad r~presentan la educación a una nueva forma de Yiia social. 

DlF"!'R1'1lCIACIONES EN LA INT':'GRACIO!l 

Aunque parezca suí'icientemente conoci~o, ~e pertin~nte reco~ 

dar dentro del concepto de Integración que esta admite clertae di 

ferenciacione~. Ee así como en primer lugar, puede ser "Global o­

Sectorial". 

En el primer caso, llBJ&ado también de Integración Horizontal 

se comprende la totalidad de las activid~des de un área económica 

dete:nninaia, en el segundo parcial o vertical se incluye a uno o­

varios sectores. 

La Integración puede por otra parte, ser "Regional" o "Sobre-
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regional" en el primer caso incluye la totalidad de una zona o 

continente que tenga elementos "comunes" que según señalan los e~ 

pecialistas, puede ser de diversa especie. En el segun•o el proci 

eo alcanza sólo una parte de la misma zona geográfica, en el eve~ 

to de que varial>l.es de tipo econ6mico o político no permite abo?'­

dar competentemente el area completa. 

Como parece obvio, son distinto• los proolemae o requerimi•n 

tos que se plantea en el campo Jurídico e Institucional si el pr~ 

ceso integrativo común por Wla u otra senda. 

A las destituciones anteriormente citadas, cabe agregar una­

modalidad especial que puede satisfacer parcialmente de algunas -

de las características menciona•as, nos ref erim~s al caso de las­

zonas fronterizae. Como expresa un reciente estudio del n.1 .D., -

present.,.o por los gobiernos de Colombia y Venezuela la Integraci 

6n de hecho procede a la de Derecho, pués lR naturaleza a las ca~ 

diciones econ6micas y sociales la imponen. 

Pero al mismo tiempo, el enfrentamiento en r.stas ár11?as de j~ 

risdicciones políticas, administrativas y economicas diferentes -

crean exigencias que deben regularse por normas jurídicas esp~ci~ 

les adecuadas al lugar y al tiempo. 

PARTICULARIDADES DE LA rnTEG1lACTON 

EN LAS ZONAS SUBDllSAR!iOLLALAS 

Existe un último punto que conviene señalar en esta breve -­

singularizaci6n del concepto de Integración. Nos referimos a las-
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particulari•ades que el proceso debe tener si se lleva a cabo en­

áreas de insuficiente óesarrollo, ya que tal circunstancia tiene­
• relación con la aateria del presente info:nne. 

Resuaiendo sólo los puntos más sobresalientes de esta mate-­

ria en comparación con el caso de la Integraci5n de la Europa de­

las "seis" que es el más significativo puede señalarse lo siguie!l 

te. 

La "Liberación del Comercio" adoptada por aedio de loe trat.!! 

•os y disposiciones nonnativas posteriores, Yigilada por Institu­

ciones especiales de carácter suprwiacional, ha sido en el caso -

de la C.~.E. y la O.E.O.A. uno de loe capítulos principales de la 

Integración. 

En el caso de "nuestra zona" las tres deben significar: 

a).- El aprovechamiento óptimo de los recursos regionales esca--­

sos; ello envuelve desplaz!l.1liento de tales recursos hacia fi 
nes escogidos por vías más directas y compulsivas que la me­

ra liberalización. 

b).- La búsqueda de localizaciones equilibradas. 

c).- La protección de producción nueva tel vez en márgenes mayo-­

res que los niveles oe los ya existentes de car4cter indus-­

trial, 

d).- El establecimiento ie un sistema regional de pagos, enmone­

de del área. 
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En otras palabras, el proceao ie !ntegraci6n debería consi~~ 

rar en América Latina un Instrumental Juríiico y Técnico marcada­

mente diversos de aquellos empleados en los Países :llropeos. 

FORl!AS DB INTEGRAC!Oll. 

Se he dicho que la lntegraci6n tiene caminos diversos que -­

más propiamente representan grados variables de Integraci6n. Como 

ea de suponer seré.n tambien diferentes las exigencias, Reouisitos 

de o:rclen Jurídico y eepeciai.ente austitucional, según ee trate -

en cada zona o espacio econ6mico de emplear una u otra 4e las ví­

as integracionistas. A continuaci6n señalaré los rasgos má& ~oli­

entes ~ue caracterizan estos diferentes graaos o formas de !nte-­

graci6n. 

a).- La expresión más simple o limitada es el "área preferenci"l" 

(a la manera del Commonwalth Británico). 

Sus propias características unidas a las oannas respectivas­

del Gatt, han determinado que no se considere forma satisfa~ 

toria de Integración. 

b),- La Zona iel Libre Comercie supone basicamente la reducción o 

eliminación de tarifas arancelarias y otras restricciones 

que entorpezcan el intercambio entre los países miembros, 

manteniendo al mismo tiempo, cada a~ociado su tarifa nacío-­

nal con terceros países y pudiendo negociar con ella separa­

damente. Por último dentro de los elementos máe caractPrís~l 

coa ae las zonas del Libre Comercio que deben ser materia dp 

reglementaci6n jurídica y de vigilancia motivada por la ind~ 
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pendencia que m1111tienen lee eatadae aieabros para negociar -

su propia tarifa externa en el co•ercio con terceros países, 

ea la reglamentación sobre cuales bienes deben conaiderarse­

originarioe o producidos en el territorio que conetitu;ye el­

área liberada. 

e).- La "Unión Aduanera" por su parte, está caracterizada por dos 

elementos que la singularizan. El primero es la supresión t~ 

tal de la tarifa aduanera entre loa países miembros, que pu.! 

de ser automática o gradualmente aplicada en rebajas parcia­

les através de periódoe predeterminados. Tal pacto de libel'!!. 

oión arancelaria y de anulación de reglamentaciones restric­

tivas puede o debe no sólo lo esencial del co•ercio entre -

loe estados mie•broa sino, en lo posible la totalidad de los 

intercambios. 

En el segundo, es la adopción de un "ARANCEL COMUN" frente a 

los terceros países. En este caso, como es fácil apreciarlo la r.! 

glaaentación sobre el origen de las producciones intercambiadas -

dejan de tener le significación del caso anterior del área del L.i 

bre Comercio. 

LA CO!l!UNIDAD F:CONOMICA. 

Llamada también por algunos Unión Económica constituye una -

forma más perfecta de integración. Hay en ellas un paso avanzado­

hacia la t'unción gradual de economía de loe países miembros, una­

organización nueva y adecuada a un "ES!'ACIO ECONOMICO" la dimen­

sión mayor que la tradicional antes detenntnedo por las fronteras 

naci..:>nalee. 
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La comunidad econ6aica inclu,ye por cierto dentro de eus ce-­

racterísticae las correepondientee a la Uni6n Aduan~ra; vale de -

oir eupreei6n, impresi6n de tarifa dentro del territorio que ella 

comprende y la adopción de un arancel común frente a los países -

extrazonalee. Sin embargo adeaáe tiene otras que la singularizan­

y que en síntesis son tres: 

La primera es que en la comunidad económica no sólo hay li-­

bre circulación de oienes, sino tambien de servicios capitales v­

de las persones que habit.an dentro del territorio. 

La segunda ea que actuan comunidad frente a terceros en capf 

tulos de su política económica y social que gradualmente buscan -

iaformar. 

Le tercera cerecteríetica diferenciadora de les comunidedes­

econ6micae estén en la creación dentro de ellas y come elemento -

fund&11ental de "INSTJTUCIONES COMUNES O COJfUNITARIAS" que tiene -

carácter •supranacional". 

BL ll!F.RCAJ:O COl!IJN. 

Constituye una for.na de integración pero es de naturaleze di 
ferente lea tratados. 

Bl .. ercado Común" es irn real1'dad un concepto de carácter -­

económico y entre tanto, las formulas de la integración antes en~ 

lizadas corresponden a un cuadro Jurídico de Derecho Internacio-­

nal. Sin eabargo, conviene detenerse para señalar sua rasgos esen 

cialee, por cuanto hay uso generalizado de la expresión. 
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En eínteeie el •ercado Co•ún según eea la forma en que se h,! 

ya estructurado, puede presentar las características de una unión 

aduanera ampliada en ciertos rasgos de la comunidad económica o -

p~ede llege.r a eetar organizada en forma tan amplia que se encuea 

tren en él todos los ele•entos que definen a este última fórmula­

perfeccionada de integración. Vale decir que en este último caso­

la comunidad económica eignificadora por cierto la existencia de­

un mercado común; pero la naturaleza de tal comunidad especiulmea 

te eu elemento institucional reflejado en lee funciones eiecuti-­

Tae, norwiativilB 1 jurisdiccionales atribuídos a los mercados com~ 

nitarios super!ill las características de un Mercado Común. La con­

forwiación de ello la encontramos en el hecho de que puede existir 

Mercado Común más restringido que sea menos que una comunidad ec~ 

nómica y más que una mera unión aduanera. 

La enumeración de las foraa.e o modelos de política integre~­

cioniste no podría ser completa si no se incluyere la ·~ntegraci-

6n política", que por cierto representa su expresi6n más aTanzade 

ella representa sin duda la culminación de un proceso de Integra­

ción. Signific~ en eu esencia, un sistema común de dirección ooli 

tica que envuelTe ta.mbien lo econ6mico, 

Conviene sin embargo destacar que, dentro de la viei6n mode~ 

na y especialmente dentro de la experiencia Europea.de los eilos -

rec:entes, el concepto óe Integración Política no tiene el senti­

do único que podía atribuirlo la ortodoxia tradicional. 

Según se ha encargado de esclarecerlo la inTestigaci6n Jurí­

dica, el cambio sustancial operado en lo~ países de la comunldad-
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Europea y en lo particular la creación de las ''Instituciones Su­

pranacionales" que se desea perfeccionar para ampliarlas al con-­

cepto de las decieionee políticas fundamentales, no ha envuelto -

esas naciones ninguno de tales riesgos. A pesar de tratarse de -­

une zona que como dice P. Drouin por siglos no vivió sino frente­

ª c011inoe de invasión a la sombra de las banderas nacionales of e~ 

didae o victoriosas flameando por los cielos de Europa, otros nu~ 

vos hechos la hicieron cambiar de espíritu y de fonnulae de or~a­

nización eoci&l. 

Por cuanto al ámbito económico y social ben variado de mane­

ra sustancial, alli se ha hecho necesario que determinadas deci-­

aionee sean adoptadas a un nivel diferente o sea el .de la Zona ó­

Nación Continente; allí también para taleo decisiones no podrá s~ 

guir siendo dogma la norma errada de lo que Myrdal llama el "fal­

so principio de igualdad" entre los desiguales. 

Pera tenninar la Integración Política, como fonna o etapa fi 
nal del proceso de Integración, ni eatá representada por una for­

mula única que haría desaparecer las pa~rias nacionales ni consti 

tu;re una utopía en el cuadro económico. 

Dentro de la variedad de formas o niveles a que puede esta-­

blecerse una nueva ordenación de la estructura políticB es pPrf~c 

tamente posible concebir como lo están elaborando los Europeos, -

un esquema diferente del que rige hoy en t'..mérica Latina en que rl~ 

terainadas decisiones se adoptencolectivamente por los ápices de­

la zona, con requisitos y mayorías calificadas. Ellos podrían 11~ 

gar a ser la expresión renovada en el tiempo, de lns normas viei2 

nariae de la Certa de Jamaica. 
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NORMAS E INSTITUCIONl'.S PARA LA INTFGRACION 

NEC'!:SIDAD DE LA ll0111!A JURIDICA. 

El enunciado precedente constituye, para decirlo de manera -

breve, una verdad cientifica generalmente aceptada, aún en comun!, 

dades de escaso desarrollo • 

. El punto que aquí nos interesa destacar ee que tal necesidad 

de la forme Jurídica alcanza por igual al concepto nacional co•o­

al supranGcional. En e~te Último, hoy existe eegún vimos antes un 

proceso de intercaabioe de personas, bienes servicios 1 capitales 

acrecentados tanto en volúmen como en velocidad y en el ámbito rf 
sico o donde llegan. 

La nueva Inter-Relación en el campo internacional quedaría -

en el cuadro jurídico tradicional, regida por las diferentes Ju-­

risdicciones Nacionales. Coao estas no se pr~ste.n adecuadas a la­

naturaleza de proceso que se ha hecho necesaria entonces una no:r­

ma jurídica que se ha adoptado e la nueva situaci6n. 

"SIST:ElliA INSTITUCIONAL Y STSTl!llA LEGAL" 

Para Hauricu las Instituciones son •Los Elementos do la So-­

ciedad cuya duración o permanencia no depende de le voluntad sub­

jetiva de individuvs determinados, Al referirse a "La Sociedad" -

en general se entiende que ello es aplicable tanto a régimen de -

la vida interna de las comunidades nacionales como el sistema que 

pueden organizarce los estados para sus relaciones con el ouerpo­

supranaciooal. 
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Resuaiendo el alcance de concepto de las Instituciones bast~ 

moa recordar aquí que, en los grupos organizados, que pueden na-­

ciones aisladas o conjwttos de estados, hay como dice Hauricu, -­

una "Idea de Obra o Empresa que se realiza y dura jurídicBJ1ente -

en el medio Social". 

En la sociedad modetna encontramos entonces variedad de "In~ 

tituciones" dotadas cada wta de su norma propia, régimen jurídico 

para realizar las Instituciones, como elemento de la eetructura -

social, son por su naturaleza eainentemente variables, son eusce2 

tibles de creerse o modificarse permanentemente, con el fin ce ~ 

acondicionarlos a loe requerimientoe del interés general o bien -

común. 

El concepto de ellos comprende lo que se denomina el Sistema 

Institucional; este a su vez configura el medio social. Por su e~ 

rácter de permsnencia o estabilidad, el sisteaa institucional se­

diferencia por ejemplo de otra for11a de relación social, con el -

régi•en contractual, que por naturaleza es precario y pereceaero. 

En contraetl! con el concepto de "!nsti tuciÓn" la expresión -

régimen o sistema "Legal o Jurídico• que la reservada a las nor-­

aa.s y a diversa especie de aplicación general, con coacción y le­

giti~idad aparente, que regulan la Tida de los individuos, las E'!!! 
presas y el Estado. 
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Volviendo ahora específicamente a las necesidades de la int~ 

gración, debeaoe indicar que está en sus f ol"!las más eficáces nec~ 

sita de un sisteaa inotitucional, coao estructura básica. El fun­

daaento de tal afiraación se aprecia fácilaente si se consider& -

algunos puntos de fácil apreciación. El priaero es que siendo la­

integración un proceso social deliberadaaente buscando, que no se 

da espontáneaaente ni puede dejarse a la voluntad de loe individ~ 

os, requiere de Instituciones que organicen supuesta •archa o ac~ 

leración y posteriormente interrengan, de aanera pel"llanente para­

proaoverlo y resolver las dificultades que ee preeonten. 

Lo anterior en el sentido de que se desee llegar a una foraa 

o aodelo de integración que satisfaga las urgencias de las nacio­

nes que participan y sirva a ella de factor eficaz para el desa-­

rrollo nacional y regional. Por el contrario, si en el caso espe­

cífico de Mi~rica Letína se esti•a que un incremento reducido de­

intercaabio intraregional obtenido através de tí•idos rebajos ta­

rifarios ·consti tu.ren solución suficiente, ya que ea difícil o ri­

esgcso caabiar el cuadre vigente de insatisfacción COLBCTIVA, pu­

diera creerse que en tal caso, no son necesarias creaciones inet!. 

tucionales de nuevo tipo. 

La experiencia tenids en el caso de la Integración Europea -

O.E.O., O.E.O.A. y O.E.E.A. en comparación con los reeultadoe evi 

dentemente limitados en zonas, demuestran sin embargo lo oontra-­

rio. 
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Un nuevo tipo de tratado el "Traité-Cadre". La novedad de la 

oreaci6n se acredita fácilaente si se compara en sus rasgos más 

•alientes, las características de la contrataci6n Internacional -

en el cuadro Jurídico clásico con la empleada en los tratados de­

Roaa, que dieron nacimiento a la e.E.E.A. y a la C.~.~. 

En el eisteaa tradicional, según se sabe, loe pactos entre -

naciones se caracterizan por tener textos en cierto modo definit!. 

vos, s6lo Tarlablee por la vía de la renegociaci6n por parte de -

los gobiernos. L8$ estipulaciones deben ser reglamentarias y com­

pletae y buscar por siailitud con el régiaen contractual, la sol~ 

ci6n anticipada de loe problemas que suscite la Bllpliaci6n del -­

tratado. 

El nuevo cuadro jurídico, ajustado a las necesidades del mo­

aento, tiene características mlJ7 diferentes. 

a).- El primPr lugar, permite dar expresi6n B solucionee o fórmu­

las ''globales" que consideran de manera simultánea los reQU!!, 

rimientos econ6micoa-aociales y el cuadro político, que ado~ 

ta las decisiones de obl\gatoriedad general aun~ue la aplic~ 

ci6n de ellos eea gradual. 

b).- La fórmula jurídica acepta la posibilidad o no se extraña de 

que para situaciones complejas no estén esclarecidas todas -

las aaterias y sean difícil que los tratados tengan reglame~ 

taci6n compleja desde su texto original. Además no se conci-
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be que las disposiciones que figuren sean in1111ovibles o est! 

tices cuando varian las circunstancies. 

c).- Toda dieposici6n o norma de un tratado de esta claee sea le­

originaria o le posteriot"llente dictada, es susceptible en ~ 

neral de ser completada, revisada o variada, Ello se hará e­

petici6n de los interesados por el o los organismos propios­

que el tratado creé. Estas son las Instituciones de carácter 

"Supranscional", representativos del interés colectivo, que­

con exigencias divereas según le aateria de que se trate y -

quoroa diferentes recibe de loe Estados contratantes el po-­

der noI'l!ativo y ejecutivo. 

Las caracter!eticee sefialedas en este nuevo tipo de tratado­

son diferentes del cuadro clásico que han permitido coao lo ee!la­

lan P.O. Lapié y P. Doouin, singularizar a este nueva forma jurí­

dica con el no•bre de "Traité-Cadre 11 en comparación con el ''Trsi­

te-Le.i" que definiría al tipo tredicional. 

INSTITUCIONES SUPRANACIO:IALFS. 

La creación de Instituciones de e~ta netur~leza constit~ven­

uns característica fund&.11entsl de los tratados que dieron nacimi­

ento a laa tree comunidades Europeas, 

El carácter "Supranaciona1'1 corresponde a una crea.ci6n nueva 

en el cuadro Jurídico Institucional en rezón d• oue diferenciánn~ 

se tanto de los principios del individualismo Internacional con -

soberanía intangible co110 de aquellos del federalismo, se hP dado 

foras de un tipo de organis:nos eui generis en relación a loe con­

ceptos tradicionales. 
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Coao lo seftala au;r bién N. Catalano, una.característica tun­

daaental de los tratados tanto de la C.E.C.A., como de le c.~.~.-

7 del !?uratom es el que se entrega la ejecuci6n 1 aplicación de -

lae disposiciones convenidas entre los Estacoa contratantes a 6r­

ganos lnatituciones comunes, independientes de loe gobiernos ~ de 

toda otra autorided de loe Estados miembros, confiarles le compe­

tencia de las Instituciones comunitarias. 

Se etrib1J1e a estos órganos no soleaente un poder de ejecuci 

6n sino un verdadero poder norm•tivo, un poder de Juriedicci6n de 

iniciativa y de poder de iniciativa y del control político. 

OTRAS GEN"RACI01'ES INSTITUCIONALES 

Para completar el cuadro, mencionaré aunque de manera somera 

otras Instituciones de las comunidades 'Europeas ~.E.E., C.E.C.A.­

y e.E.A.A. que constituyen una novedad en el campo Jurídico y hAn 

sido un factor positivo para el éxito de la Integración de esa Z~ 

na. 

E!!PRESAS MULTINACIONALES. 

El tratado de la e.E.E.A., estableció un estatuto especial -

para esta claee de Empreees cuy& especial naturaleza tiene estre­

cho nexo con las necesidedes de crear nuevas unidades productivas 

que supongan alta inverei6n e interés conjunto de dos o más naci~ 

nea vecinas. Loe Artículos 46 y 47 de eee pacto, y la.s nor11ae co­

nexas establecen que es necesaria la aprobeción de la "Comisión•­

º Autoridad Comunitaria. 
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Está al autorizarla fija el lugar de establecimiento, lss -­

nona.e principales del estatuto, el volúmen y ritmo del :t'inancia­

aiento la participaci5n de estados ajenos a la comunidad o de une 

Organizaci6n Internacional, sea en el finenciaaiento o en la ges­

ti6n, 

En sus operaciones la Empr~sa aultinacional sin perjuicio de 

conservar eu carácter "público••, goza de máxima capacidad por el­

s61o hecho de su organizaci6n, en todos los países de la comuni-­

dad y puede contr~tar en condiciones semejantes e lea sociedadea­

lnduetrialea o Coaerciales. 

ME!lCAIXl l!ISTITUCIONALIZADO, 

Varios analista~ de lo:s coaunidaces Europeas han dado este -

nombre de conjunto de normas destinadas a regular de manera or.gá­

nica el Mercado. 

En té:noinoe siaples la Institucionalización se hace derivar­

del hecho que órganos o entidades supranacionales dictan de aane­

ra peraanente normas detenninada.s par8 que el Mercado fl.Ulcione de 

aanere racional. 

Como dice l',0, Lapié, por medio de tal sisteaa Jurídico Ins­

titucional se ha creado un "Espacio Económico" en que los indivi­

duos y las &presas sin eetar regimentadas por una imposición o -

Diktet de la autoridad, se regulan en amplie medida por el aeca-­

nismo de los precios. Sin embargo tal mercado no funciona sino -­

con el "Automatismo" ciego del cuadro liberal ortodoxo si. no ee -
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organicedo y defendido por las nonaas y decisiones del organism~­

supranecional que pued~ favorecer determinadas tendencias y anu-­

lar otras perjudiciales. 

Entre este ti,>0 de medidas estan por ejemplo; los destinados 

al control de loe aonopolios de J;;stado autorizados en el Artículo 

37 del Tratado de la O.E.E. y la prevención y acción contra las -

prácticas de duanping contemplados en el Artículo 91 de ese mism~ 

pacto, 

El carácter del Mercado "lnstituci::>nnlizado'' es más evidente 

el caso de Eurotom. Como el tratado está destinado a favorecer la 

creación de una Industria enteramente nueva, para hacer frente a-

1as necesidades enérgicas de la Comunidad Bu.ropea, se creó una 

agencia de aprovisionwaiento, que ti~ne derecj·.o ñe t:t0pci6n Prefe­

rente" aobre los aateria1.es nucleares. 

NUEVO TI.PO DE PROPIEDAD, 

Nos referimos concretBJlente al Artículo 66 del tratado deteL 

mina que las materias fisibles deno.ninadas "EspPcisles" son de -­

propiedad de la comunidad tal régimen de propiedad exclusiva atrj. 

buido a la comunidad; como lo señala N. Cntalano conatituye sin -

embargo más bien una ficción Jurídica, por cuanto el no excluya -

un amplio derecho de 11 utiliza.ci6nl1' y aún de 11 conswno 11 por parte -

de quienes reciban los materiales fisiblea referidos de manPra r~ 

glS111entarla. 
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EL IllPUESTO BUROPBO. 

Para cerrar lo anteriormente expueeto no podría dejar de men 

cionarse por lo aenos la creaci6n del ll811ado "Impuesto Europeo"­

o PréleTeaent, oonteni•o en el tratado de la O.E.O.A. 

La Comunidad tiene AutonollÍa financiera y sin perjuicio de -

las aportaciones directas que puedan hacer los Estados Miembros,­

reciba el ingreso proveniente del préleveaent¡ este puede llegar­

al l~ del Yalor medio de los productos de las Eapresas comprendi­

das en la comunidad. El Artículo 49 del tratado establece que la­

"Al•a Autoridad" esta facultada para procurar los fondos necessri 

os al cumplimiento de su aisi6n. Esto puede hacerlo fijando impu­

estos sobre la producci6n de carb6n y acero, emitiendo emprésti-­

tos y recibiendo donacioneE. 

UNA LEGI SLACION Am!ONI ZADA 

EN DETERMINADAS MATERIAS 

El proceso de Integraci6n, que como ya dijimos significa un­

acrecentaaiento de los interca.abios y genera otros ef ectoe econ6-

mi cos y sociales, requiere de una legislaci6n nacional que esté -

adecuada a la nueva situación. De no ser así o sea si se aantiene 

sin variaci6n el sistema Jurídico tradicional las relaciones, se! 

vicios y el movimiento de personas y capitales quedaría regido en 

muchoe casos por jurisdicciones, no s6lo diferentes sino d!spares 

y provocando obetáculcs de divereo orden que podrían eaenazer el­

volúmen y el valor de las relaciones señaladas. 
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LEGISLACION QUE DEBE SER REVISADA 

La legislación que debe ser analizada y Br!llonizada coao ele­

aentos necesarios al proceso integracionista se ubica en ciertoe­

caapoe específicos. Ellos son de aanera general: 

a),- Legislación de carácter Industrial y Co111erciel, dentro de -­

ella en particular la relacionada con aonopolios y competen­

cia. 

b) .- El Transporte lejano. 

c) .- il¡¡unos actos '1 contratos de persones y Empresas ligadas al­

intercB11bio externo. 

d) .- Ciertas nonwas de la Legislación sobre Sociedades, 

e).- Las noI'lllas sobre propiedad Industrial, 

f).- Deterainados capítulos de la Legislación del Trabajo y Segu­

ridad Social. 

El Trataao de la e.E.E. establece de manera general (Art 3 -

Letra H) que en el campo de la armonización legal alcanza a todo­

aquello que sea necesario para el funcionamiento del Mercado Co-­

aún. Coao lo especifica A, Grisoli, tal aandato se explica en dos 

aspectos distintos. 

En Primer lugar se hallan las dieposiciones del Tratado que­

se refieren a las siguientes materias: 

l) .- Te.rifas y Aduanas (Artículos 27). 

2).- Norrnsa para el libre movimiento de personas, servicios y es­

pite.les (Artículos 54, 57, 58 y 66). 
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3),- Transporte (Artículo 75), 

4).- Competencia (Artículo 85 y 86). 

5).- Ciertos problemas fiscales (Artículo 99), 

6).- Exportaciones extrazonales (Artículo 112). 

7).- Trabajo y Seguridad Social (Artículo 117 1 186). 

8) .- Reconocilliento de Eapreaas doblo tributación, reconociaiento 

y ejecución de fallos (Artículo 200). 

Bl segundo campo de tratado en el que se deriva de las disp2_ 

siciones generales de los Artículos lCO al 102 sobre araonizaci6n 

de la Legislación. 

ARllONI ZACION Y NO Uliil'OH!l!AClON DE LA LEY 

Coao lo señala Grisoli las di:ficultaóes que significaría con 

seguir la promulgaci&n de lee Leyes uniforaes entre loe Estados -

miembros de la Comunidad Econó.U.ca y con mayor razón otras formas 

menos avanzadas de Integración; son por deaás conocidas. De alli­

que loa tratados de las comunidsees Europea.s emplean reiteradaaen 

te las expresiones "Araonización" •coordinación• e.través de nego­

ciación y otras. 

LA N!?CESlDAD DE UN INSTRUMENTAL 

JOR!DICO INSTITUCIONAL ADECUADO 

Para poner en marcha con vigor suficiente y consolidad más -

tarde la Integración de América Latína, es menester recurrir o -­

disponer de un instrumental que sea eficaz para el exi to de tal -
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tarea, tanto en el sentido del poder contar con determinadas Ins­

tituciones como de armonizar la Ley de aquellos capítulos que --­

afectan o regulen la sustancia del proceso, 

El avance obtenido en el caso de experiencie de las coaunid~ 

des Europeas no he derivado solo de las condiciones favorables de 

tipo econ61lico, que igualaente existen en diverso grado en ZOnas­

o Ilaciones vecinas. Ha sido también un factor definido del bito­

en que dichas comunidades, para nacer o crecer, aprovecharon for­

sulas jurídicas de nueva concepción adecuada al tiempo o a la ta­

rea por realizar, Con ello se hizo sás fácil esquivar escayos ec~ 

n6aicos de somento inicial y provocar una decisión política. Si -

bien está al comienzo significó en muchos aspectos sólo el acuer­

do lo que había el propóei to de hacer y 1&. re&lización se hizo -­

gradual y diferida en el tiempo, tal decisión permiti6 y obligo -

estando ya escogió.o el fin y los medios a tomar medidas en lo que 

no est&ba inTestigado y a elaborar la acción futura en los capit~ 

los en que no habían aún soluciones suficientemente claras. 

NECESIDAD DE INVESTIG1tCION Y ELABORACION 

Las fórmulas jurídicas e institucionales eficases ni se i•-­

provisan ni puede aprovecharse de maner~ simplista la experiencia 

de otra Zona, sí "El !l;odelo" se dió congloaeradoe huaanos difere!)_ 

tes y de etapa aás avanzada de desarrollo. 

Adn su9ueeta una situación favorable en América Latina para­

provocar una deciei6n política, que penaitiera adoptar un determi 

nado eequeaa institucional favorable para la integraci6n sí. e et e-
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no ha sido ~iscutido con rigor científico habré serio rieego de -

proceso, Baste considerar desde luego, lae características es,e-­

ciale• y limitantes que tiene la regi6n y las particularidades -­

del proceso mis~o óe integ~ación presente en las Zonas de insufi-
' ciente desarrollo. Son numerosos los Institutos o Centros cuy~ t~ 

rea específica ha sirle el análisis Ce los problemas ferivedos del 

!.:erc&do Común y de la Integración. 

Cabe recordar además, sobre esta necesidad o preocupación -­

permanente de análisis y elaboración frente e un proceso eminent~ 

mente dinámico como P.S o Cebiere ~er la Integración, quf los pro­

pios órg&no~ de l~s comunidad~s eftán re&lizando labor permanente 

en igual sentido, con objetivos conducentes o ann6nico•. De otro­

modo se dificultaría el ejercicio de lee facultades normativas 

ejecutivte y judiciales quP com~iten a eeae entidades. 
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ll.- l!BCIENrB INTERFS FOR LA INTEGRACION ECONOl!ICA. 

Fn el siglo XX, ninguna unión aduanera de consideración que­

do constitui'.da hasta el final de la Segunda Guerra N.undial, no -­

obstante que habí&n hecho varios intentos de integrar las economi 

as de diversos países Euro?eos. Sin hacer un análisis detallaco,­

puede decirse que los obst&culos de oreen político fueron las -­

principales causas del proceso de esas tentativas. 

Se logró cierto grado de integración durante la Segunda Gue­

rra Mundial siguiendo una mete diferente, cuando como una parte -

de la política Alemana del GroseraUJI loa Hitleristas se em~efiaron 

en integrar económicamente a los países satélites y a loa terri t,2 

rios ocupados por Ale•ania. En e ate cea o la Integración apareci6-

co•o una forma de expansi6n Imperialista. 

En el peri6do posterior a la Segunda Guerra Mtmdial ee incr~ 

•ento eobre aanera el interés relativo a los problemas de Integr.§. 

ción EconÓ•ica. 

En Furopa el establecimiento de Unión Aduenerr. y nés tarde -

la econor.ía de loe países que fo:nian el Benelux, la comunidad "'1-

ropea del Carbón y del Acero, la comunidaé económica Europea (Me.!: 

cado Común) y la Asociación Europea del Libre Comercio constitu-­

yen otras tantas manifestaciones de e~e movimiento. 

Paralelamente el área Europea, Latinoamericana nuestra el m_!!; 

yor avance en el proceso de la Integraci6n económica, la Comisión 

Económica para AmPrica Latina de las Naciones Unidas (c. E.P. A.r..) 

prepar6 planes para la creación de una Zona de Libre Comercio oue 



concluyese todee las econoaíae Latinoamericanae, este propuesta -

no fué aceptada, pero loe Países Latinoa11ericanos han logre.lo sen 

dos ecuenlos entre dos grupos de esos países. En 1960, eeis naciQ 

nes Sudaaericanas "conjuntaaente con México" co.ncluyeron a un a-­

cuerdo (El Tratado de !l:ontevideo) por aedio del cual quedó insti­

tuida le A.L.A.L.C., entre tanto cuatro países CentroEU1ericanoe -

formaban un tratado por el que se establecía el Merca¿o Común Cen 

troaaericano. 

Los planes de integración económica se creen en parte para -

contrarestar le disminución inherente al incremento alcanzado por 

le intervención estatal. 

Volviendo a los países subdesarrollados, el desarrollo econi 

mico aparece como le comiei6n más importante; loe países que si-­

guen el consejo dado por loe protagonistas de la doctrina del de­

sarrollo equilibrado pueden esforzarse por alcanzar la integraci­

ón econóaica, con objeto de seegurar un mercado de aagnitud pera­

el desarrollo paralelo de nuevas industrias. 

Finelm~nte, el creciente interés por el proceso de integraci 

ón de los Países subdesarrollados pueden ser atribuidos en partes 

e un deseo de iaiter el ejemplo Europeo con el deliberado propósi 

to de contrarester loe posibles efectos de la diversificación del 

Mercado Común Europeo. Resuaiendo Le Integración Econ6mica Euro-­

pea tiende a evitar le descriainaci6n ceueade por les restriccio­

nes el Coaercio y e los pagos por el incremento de le intervenci­

ón estatal, Le Integración se plantee pare mitigar las fluctuaciQ 

nes síclicas e incrementar el crecimiento del ingreso nacional. -
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Bn Países Subdesarrollados coneiderec1onee sobre el desarrollo -­

econ6aico son de 1aportancia básica aeí coao los esfuerzos encemi 

nados a proteger esas economías de los posibles efectos adversos­

de ls integreci6n econ6aica Europea. 



III .- LA IN'l'EGRACION Y LOS FACTORES POLITICOS. 

Examinando el reciente interés en la integraci6n econóaica -

es tB11bién obligado considerar el papel de loe factores pol!ticoe. 

Ea indudable especialaente en el caso de Europa los objetivos po­

líticos eon de gran trascendencia. La posibilidad de evitar futu­

ras guerras entre Prancia y Alemania, la creación de una tercera­

fuerza en la política mundial y el establecimiento de la Europa -

Occidental como un poder mundiel consecuente•ente mencionados co­

mo •etae políticas que podían alcenzarce aediante le integración­

económica, 

Loe motivos políticos pueden impulsar la etapa de la inte~ 

ción econ61lica, pero taabién está relacionada en la esfera políti 

ca; si los •otivos esenciales son econ6micos 1 la necesidad de una 

uniaad política puede planteerse en una etapa ulterior. 

Desd_e el punto de vista econ6mico, la cueeti6n básica no es­

si fueron económicas o políticas, las motivaciones que dieron el­

pri•er impetu al movimiento de integración sino cuales serán los­

efectos económicos de la integración, En algtmos círculos ~olíti­

cos los aspectos económicos son deliberadamente minimisedos, y el 

plan de integración económico ee considera simplemente como un p~ 

ón en el juego de las fuerzas políticas. 

EL IDEAL LID ~RALI STA Y :!L IDEAL 

DIRECCIONA DE LA I!"TEGR/,CION ECA 

El reciente interés por la Integración económica ha generado 

diversas propuestas a seguir; observa:aos que hay dos ?untos de --
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vista extreaoe, una solución liberalista y otra direccional pués­

estes se contraponen, evidentemente. Entre los proponentes de la­

eolución liberaliste podeaos encontrar a Allaie, Ropke y Helperin. 

Estos autores consideran a la Integración Económica como equiva-­

lente a la liberación del comercio (y de loe pagos). Allais decl!!. 

ra que "en la práctica le única regla autualllente aceptable pare­

una cooperación económica estrecha entre sociedades democráticas­

es la regla del lflercado libre". Ropke opina que la inte¡:ración -­

económica Europea intent6 reaediar la desintegración del perióao­

anterior a 1914, en la que se destruyó la antigua integración de­

las economía.e nacionales. Por su parte Heilperin, acepta la res-­

ponsabilidad estatal de la inversión en ciertas áreas de activi-­

dad. Fllpero para la mayoría de loe observadores, el ideal libere­

lieta de integración es una reliquia del pasado, y sus aplicacio­

nes a la vida económica actual eon ree.lmente anacrónicas. 

Co•o ha señalado J ean Wei ller, "constituiría un serio error­

suponer que la decisión de crear una unión regional restablecería 

lee condiciones del liberalismo económico, eetirpando de golpe tg 

das las llamadas políticas dirigida.e. 
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IV.- INTEGRACIO!I ECONOll!ICA Y Bll!NESTAR. 

Puede afir11arse que el objetivo final de la actividad econó­

aica es un incre•ento en el bienestar. En consecuencia pare que -

podaaos apreciar el anhelo de integración ea aenester considerBI'­

au contribución a loa requerimientos d• bienestar. En el caso de­

la integración el bienestar económico quedará af~ctado : 

a).- Por un cambio en el carácter cuantitativo de artículos prod~ 

cidoa. 

b).- Por un cambio en el grado de descriminación entre bienee na­

cionales y extranjeros. 

c).- Fer una redistribución de ingresos entre nacionales de dife­

rentes países. 

d).- Por una redistribución dentro de loa países individuales. 

La nueva ciencia econ6mica del bienestar, sin embargo no ad­

mite la posibilidad de hacer interpretaciones interpersonalPa. 

Como una ~asible solución, se ha sugerido que los cambios en 

bienestar pudieran ser determinados en términos de bienesta.r po-­

tencial, esto significa que la posibilidad de beneficiar a todo -

el mundo (o por lo menos no perjudicar a nadie) podría ser consi­

derada como equivalente a un incremento en el bienestar económi-­

co. 
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CAPITULO SEGUNDO 

"TEORIA Y PRACTICA DE LA INTBGRACION• 

La Asociación Latinoamericana del Libre Comercio A.L.A.L,C.­

fué creada por el Tratado de Montevideo (II-60) resulta de una -­

combinación de motivos reales y argumento? doctrinarios, en parte 

explicativos y en parte justificativos, que se resúmen del modo -

siguiente: 

a).- En lm últimBEdécadas se han producido cambios, en las deter­

minantes y condicionantes óel mode1o tradicional de crecimi­

ento dependiente hacia afuera y en superficie. 

b).- Caída de la demanda de precios de las exportaciones pri~ari­

ae. 

c) .- Deterioro en los términos del intercambio. 

d).- Cambios de orientaci5n y debilitMliento del flu,io int~rnaci2_ 

nal de capitales privados. 

e).- Endeudamient~ creciente, todo ello implica la necesidad de -

replantar la estrategia del desarrollo y del cambio sociopo­

l!tico en América Látina, 

De modo conexo nace la necesióad de mecaniemos que permitan­

superer las dificultades de las balanzas de pagos (escasez, con-­

trol, convertibilidad de divisas) compensando saldos monetarioe -

bilaterales, ultinacionalizando su uso, incrementando el comerci« 

intrazonal. 
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V.- LA lNTBGRACIOli REGIONAL, 

Bst~ comienza a ser concebida como base y como marco general 

que hace posibles¡ mercados adicionales para la producción prima­

ria y para la industrial suficientemente generales, amplios y pe~ 

menentes como permitir une. gran escala 0'9erativa e inversiones 

cuantiosas a largo plazo y de rentabilidad mediste, eu~ereción de 

paralelismo, aprovechamiento de capacidad instalada ociosa y de -

complementaridaOee, organización de actividaóes, ra;nas y empresas 

que cada país aislado no puede intentar, empleo óptimo de los f"a!:_ 

tores, economías de escala, localizaci6n de inversioneE res~ecto­

de los insumos, imp•Jlso cient:!f"ico y tecnológico, movilizeci~n ce 

cuaaroe y especialización avanzada de tareas, mayor raciona.lizac!_ 

ón de trabajos sin baje áe ocupación¡ continuided interrumpida de 

la sustitución de importaciones, elevación Ce la inversi6n de la­

proeuctividad y del comunismo. 

Le Integración no ee presenteóe como opción e:<cluyente del -

desarrollo nacional, ni de une. :nayor integración en el Jtercado -­

Mundial sino como requisito pr€vio para la 8dici6n de posibilida­

des puede per.nitir las ventajas del mercadü necion~l, de los mer­

cados de los pe.íeeh que coparticipan en el proceso, al mismo tiera 

po que crear coaclioione& para un mayor acceso a los tnercados de -

1.os países avanzados. 

La Integración e& necesaria y viable para países que tienen­

comunida~ óe origen y de historie, de proY.imid&d geográíica de 

co:nposici6n técnica, de estructuras aocioecon·1micas, políticas y­

cultureles de obstáculoa externos del progreso, La Integración iE 

plioa la poeibilideó óe creaci6n de un bloque unificado que fort~ 
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lezca le. posición internacional, le capacideó y autonomía re~l <'• 

los paísee Latinoamericanos. 

Lae conJiciones "1 premisas también son gent>rslps y reforze-­

das por otras circunstancias y tendencias de tipo internncional 1 -

como las que se indican a continuación: 

Desde hace varias décadas, el sistema inteni~cional parece -

marchar hecia le organizaci5n de grandPS e~~ecios econ1micos ~st~ 

dos Unidos, La Unión Sovietica, el Mercado Comím Europeo, La Aso­

ciación Europea del Libre Comercio, El C.i'uF..:.:.~. China, O?era p~ 

re América L&tína como ejemplo y Cesafío. Se hen revelaCo la vi-­

gencia creciente de las grandes co1riunieaóes y espacios de dimens!, 

ón continental y subcontinentel como forma actue.l y p6ra toáo un­

futuro de óuraci:Sn im.)revisible, de orgenizaci5n económica y polf. 

tic a supranacional ... Se han reveled o t?...mbién por contrestP cuP ca­

da est&do Latinoamericano es incapáz por si s6lo df' .ofr~é"'r los -

recur~os y el cuadro eociopolítico e institucionel ~uP ?e requie­

re para promover y presPrvar un grado adecuado de dee~rrollo; y -

que se impone la creación y consolidaci.Sn de •ina macr()sociP.dAd l~ 

tinoam~ricana y de un supre.nacionelismo =e dimensión regional. 

Un papel decisivo en el fUrgi~iento y aplicación del mof ~~J­

vigente óe integración tiene el temor a lt•s repercusionee fisruc­

tivas que el atraso y el estancamiento econ:Smico puede pr:>.:lut!ir -

en conf.iciones óp explosión deamográfica, impacto O el ''2fi:cto - d!._ 

mostraci6r." y de multiplicación creciente ce espectativae y opman 

das, a~! co~o su~ eecuelas teneionPS.Y conflictos sociale~, ideo­

lógicos y políticos, plantea.miento óe revoluciones. 
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Las grandes l!llpresas privadas internaciona1es, comienzan a -

desplegar un creciente interés hacia la integración. A una prime­

ra etapa de desconfianza y hostilidad hacia la A.L.A.L.C. ha suCJ!. 

dióo otra de aciaptación y aprovechamiento. El modelo propuesto de 

desarrollo e integración ofrece incalculables posibilidades para­

las inversiones de las corporaciones internacionales. La eupresi­

ón de barreras intraregionales y la posible tarifa común contra -

terceros implica la facilidad para operar sobre un mercado unifi­

cado de varios centenares de millones de habitantes, adecuado y -

tentador para macrounidades empresariales que cooperan y pueden -

llegar a creer empresas de dimensión óptima, los más capitaliza-­

dos y dinámicos. 

Tales '.Impresas podrán disfrutar de posibilidades considerables, -

en términos de ~eroados ampliados y estables, economía.e externas­

y de escala, reducción de costos. Estarían en mejores condiciones 

para eliminar o para subor4inar a su contestación a los competid~ 

res locales o de pa!ees exteriores a la región. 

Podrían organiza.roe y fu.ncionBr con base a un número esquema 

de división y especielizaci6n del trabajo, por ramas y por regio­

nes en ~ecale continental.. 

Le. integraci6n estimularía el aumento de la dimensión de los 

países y de sus e&tablecimientos y favorecería la concentración -

acelerada, multiplicando monopolios y alegopolios en los sectores 

claves, Contribuiría a crear, multiplicat: o fortalecer centro" de 

poder intern&cional, exteriores a la región que podrían tomar más 

decisiones básicas para la estructura y la dinamice de cade país­

Latinoomericano y de la región de su conjunto. Este" decisiones -

se referirán en efecto, a inversiones, localizaoión, tecnología,-
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producc16n, ooupacidn, ingresos, comercio exterior, grado de int~ 

gracidn interna, tipos de especializecidn, esquemas de equilibrio 

o desequilibrios entre países, áreas, ·sectores econ6micos y gn>-­

poe sociales. 

ta estructura y la actividad del pro ceso de integraci 6n tal­

como fu' establecido y se desarrolla a partir del tratado de Mon­

tevideo y de la A.L.> .• L.c., el balance de su aplicación hast<> el-

· presente, los resultados, los obstáculos hallados y por superar -

los dilémss pendientes loe exBlllinaremos a contínuaci6n 

LAS RFW U,ClONES 

El tratado de Jlontevideo fué firmado el 18 de febrero de 19-

60, inicialmente por Argentina, Brasil, Chile, México, Paraguay,­

Perú y Uruguay rstificruido por los mismos países en 1961, A ellos 

se agregan posteriormente Colombia (1961) Ecuador (1961) Venezue­

la ( 1966) y Bolivia ( 1967) ya antes de J.s incorporación de Vene-­

zuela y Bolivia¡ el tratado incluía a pa.{aes que reunían más del-

60~ de la poblacidn de la regi6n y de su producción de bienes y -

servicios. 

El trata.do crea una. zona de libre comercio como primera y m2. 

desta etapa del proceso integrecionista, ya qu~ loa países signa­

tarios SE> comprometen a crear progresivamente un mercado com•1n 1!!, 

tinoamericano y a unir sus esfuerzos de modo que tenge.n una com-­

plementaridad y una integr&cidn creciente de sus economías. El eg 

calonruniento y la prudenci•· que cerecteri za J.s f6rmula adoptada y 

la estructura inicial del tr,,tado y el hecho de que este no he.ya­

reunido desde el principio baste la totalidad de los países latí­

noamerioanoe se explican básicamente por: 
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a).- Pal te. ele experiencias previas. 

b) .- Complejidad de un proceso de eete naturaleza.. 

c),- Peeo de le.e estructuras tradicionales. 

4) .- Inexistencia o debilidad de los lazos comerciales, 

e),- Pinancieros y de infraestructura. 

:!') .- Divereided J deeigueld&d de la.e economía.e de su ¡¡redo de de­

sarrollo 

g).- Temores J desconfianzas que derivan de todo lo indicado, 

h),- Insuficiencia de loe instrumentos teóricoe y técnicos. 

i) .- Necesidad en que ciertos paises se encuentran de no entr•r -

en conflicto con las normas del GATT dificultad de explicar­

J de hacer aceptar fónnule.s más audaces y restrictivas por -

le opinión pública. 

j) .- Las adminietracionee y cuerpos legislativos de los país e e -­

respectivo e. 

Con siguiente necesidad de soluciones de compromisos, se es­

pera inicialmente que la fónnula aínime. de integración, represen­

tada por le. zona del Libre Comercio, pennitiría crear gradualmen­

te, con el menor número de dificultades, condiciones pera el paso 

hacia etepea más avanza.de.e. 

La zona de Libre Comercio, tal como he. sido concebido en la­

A.L.A.I .• C. funciona por medio de las siguientes instituciones bé­

Bicae: 
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a).- Un programa general 1 nonnal de liberaoi6n (Listas Naoione-­

les, Lista Com'1n), 

b).- Un régimen especial para los paísee de menor desarrollo rel~ 

tivo y luego pare los paises de mercado insuficiente. 

c).- Un procedimiento especial y excepcional de complementación -

industrial mediante acuerdos. 

d).- Cláusulas de salvaguarda y escape. 

e).- Regímenes exoepcional para la agricultura. 

f).- Medidas tendientes a la armonización y coordinsci6n de polí­

tica de los Estados miembros. 

g).- Organos institucionales. 

h).- Conferencia de partes contratantes. 

i).- Comité ejecutivo permanente, 

j),- Secretaría, entes de funcionamiento intermitente, como loe -

equipos de trabajo y grupos sectoriales. 

Desde el momento mismo de su firma el trataóo y en seguida -

la A.L.A.L.C. han provocado numerosas objeciones, diversas por su 

carácter y su grado de fundEUllento, sin embargo pese a quP las li­

mitaciones y fallas que se han ido revelando, han tenido aspectos 

y resultados positivos para América Latína. Han constitUidi:> la -­

primera tentativa óe establecer una baee institucional para la -­

cooperación económica, un primer paso, una esperiencia totalmente 

nueva y rieegoea, tendiente a integr~r paíeee disímiles en la ev.Q_ 

lución de su estructura en condicion~s mundiales y regionales, 

A las consideraciones antes anotadas, es pertinente agregar-
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una referencia BUJDBria sobre las realizaciones positivas de la ~ 

A.L.A.L.C. ante todo la A.L.A.L.C. ha proporcionado el cuadro y -

el mecanismo institucional para la reducción gradual de restric-­

ciones en el comercio recíproco estre loe países de la regi6n, La 

primera conferencia de partes contratantes tiene lugar a mediados 

de 1961 y sus resultados entran en vigor el 1° de Enero de 1962,­

fecha a partir de la cuál puede decirse que la zona comienza rea,l 

mente a funcionar. Dado el plazo relativamente breve, transcurri­

do desde el comienzo del programa de liberaci6n, les conoltieiones 

sobre el alcance de las coneeciones comercialee, deben ser conei­

deredee de manera prudente y aproximativa. 

I!ISUl'IClENCIAS Y OBSTACULOS 

Estableciendo en líneas generales loe aspectos positivos de­

le integraci6n,oorresponde para complementar el cuadro y posibili 

ter el balance, eefiala.t' obstáculos e insuficiencias que se ponen­

al balance del proceso: este análisis debe considerar necesaria-­

mente las realidades, instrumentos y alcance a partir de lee cua.­

les A.L.A.L.C. e nacido y funcionado hasta la fecha, 

A diferencia del llercndo Coml1n Europeo, la tentativa integr~ 

cionieta de Amárice Latína, parte de un traso secular que tiende­

B&ravarse en el momento mismo de su inicio, pera intentar precie~ 

mente la eu~eración de ese atraso. El ~traso histórico y el cona!_ 

guiente subdesarrollo de América Latína, proporciona s la vez las 

motivaciones y loe obstaculos para la Integración. 

Esto se manifiesta ante todo en una contradicci6n básica en­

tre la región por integrar, y las naciones que la componen, estas 



despliegan una considerable heterogeneidad que los diTide por lo-
~, 

menos en tres categoríee: 

a).- Loe más desarrollados (México, Brasil y Argentina), 

b).- Un grupo interinedio (Chile, Colombia, Perú, Venezuele y Uru­

guay). 

e).- Países de menor desarrollo relativo (Ecuador, Paraguay y Bo­

livia). 

Tienen enormes diferencies y desniveles entre sí, en cuanto­

ª bases geográ!icas, t~ectorias hiat6ricas, etapas de desarro~ 

llo, estructuras socioecon6micae, grado de industrializaci6n, ni­

veles de remuneraci6n y de vida, situaciones de mercado político­

concreto e instrumento disponible (de aduanero, monetario, cembi~ 

·rio y crediticio). Todo esto crea durante el peri6do integrador,­

gravee divergencias de espiraciones j demandas de trato privile-­

giado por cada país participante. 

Las fuerzas opu~etae a la integración, y las faTorables a -­

ella, operan tanto en pleno interno de cada país y óe la zona, e~ 

mo en e1 nivel Internacional y pueden ser discriminadas esquemati 

cemente del modo siguiente: 

Los sectores y grupos opuestos pasiva o ectivamente parecen­

ser en general, loe vinculados a la estructur(~ tradicional. o a r!!. 

mas estáticas o vegetativae; poco productivas o deficitarias y -­

máa particularmente en : 

Productores agropecuarios, exportadores e importadores, in--
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termediarioe fuertemente orientados hacia loe mercados de loe paf 

sea industriales. 

Viejas y nuevas empresas industriales de gran tema!lo, media­

no o pequeao; adormecidos en el proteccionismo inicial que perdi~ 

ra hasta la fecha y estrechamente referidas a un mercado puremen­

te nacional. 

La burocracia pública y privada del viejo tipo, inquieta por 

todo dsear!o implicado en cualquier proyecto de cambio, Las tuer­

zas armadas, que ven en la integración un peligro posible para la 

soberanía nacional, en sentido tradicional y para au eituaci6n de 

grupo dentro del esquema de poder vigente en cada país. 

Los partidos políticos que responden a loe grupos indicadoe­

y/o se hayan inspirados por variantes particulares del "deearro-­

lliemo" y las fuerzas de izquierda tradicional, que consideran p~ 

sible y temible un aprovechamiento de la integración por grupos -

internacionales. 

Las empresas extranjeras coc inversiones en las actividades­

primarío exportadoras y las participantes en la industrielizac16n 

preexistente, ajustadas a las políticas nacionales desinteresadas 

ae posibilidades exportadoras fuera del país latinoamericano en -

que se insertan. 

Loe países más pequeftoe de menor desarrollo relativo o de -­

meroaúo insuficiente, que temen le posible falta de reciprocidad­

en la integración y el peligro de posibles desigualdades o de ab­

sorción y adoptan una actitud marginal y expetante o de pennanen-
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te descontento con el proceso integracionieta tal y como se ha d! 

do a la ~echa así mismo loe países de menor deearrallo relativo -

que consideran la integraci6n coJmo incompatible o inecesaria, re!! 

pecto a lo que consideran posibilidades propias de desarrollo na­

cional separado. 

Loe sectores y grupos promotores de la intégraci6n o no to-­

talmente opu~stos a ella, son los siguientes: 

a).- Intelectuales. 

b).• Universitarios Técnicos. 

c).- Funcionarios Nacionales e Internacionalea. 

Algunas organizacionee,técnicas y financieras internaciona-­

les (Comiei6n Econ6mica para América Latína C.E.P.A.L.) Banco In­

ternacional de Desarrollo (B.I.D.). 

Partidos Políticos y Gobiernos dotados de dirigentes y fun-­

cionarios de mayor refinamiento te6rico e ideol6gico e inspirados 

por concepciones desarrollistas. 

Sectores vinculados a ramas y organizaciones más modernas y­

dinámicae de producci6n de bienes y servicios pllra el Mercado In­

terno y para la exportaci6n no tradicional (Siderurgia, Kaquina,-­

ria, Consumo duradero). 

Recientemente algunos países avanzados y grandes consorcios­

de ese orígen con envergadura de acci6n internacional, intereso-­

dos en detenninados tipos de crecimiento e industrializaci6n ~ore 

América Latína. 



'Bn el balance de ruerzas de signo e intensidad diferentes, -

las opuestas a la integraci6n parecen prevalecer sobre les que P2 

dríen superarce favorables potencial o actualmente a la misma, 

Particularmente resulta notable la actitud de ignorancia in­

diferencia o posibilidad que, salvo en raras excepciones exhiben­

en América Latina la mayoría del empresariado industrial de las -

clases medies y del movi~iento obrero sindicalmente orgpnizado. 

La existencia o la debilidad de las fuerzas sociales activa­

mente favorables para la integración, se reflejan en la actuaci6n 

de los partidos políticos y del estado en el clima colectivo que­

envuelve el proyecto y en las características del ~odelo propues­

to. 

Casi ninguno de los partidos políticos exhibe una ?•~ocupaci 

ón efectiva y operante para la integrAciSn, ni constituye e>1 esta 

en una de sus principa1ee motivaciones intelectu~les y eaouione-­

les, en algunas de las mejores hipótesis, el spoyo de algunos PªE 

tidos a la integraci~n euele tener un carácter teórico. 

El déficit de los grupos sociales y de los partidos políti-­

cos frente a la integración, implica en parte que esta carezca de 

calor popular y de consenso público favorable e incide sobre la -

actitud y la conduota de los Estados Latinoamericanos al respecto. 

La capacidad del Estado en los paísos Latinoamorice.nos para­

opere.r como agente eficáz del desarrollo y le integración; resul­

ta considerablemente limi teda, 



44 

El estado tiende a una autoaplicaci6n de sus poderes e ins-­

trumentos y no proporciona una ideología y orientaciones valoreti 

vas, opciones definitivas ante múltiples alternativas, planes y -

programas que hagan posible la existencia y la viabilidad de una­

estrategia para el desarrollo y la integreci6n. 

Las exigencias y actividades relac;onades con la integraci6n, 

estén dete:nninadas esencialmente por circunstancias domésticas, -

no por el cuadro y la perepP.ctiva de una política regional. 

Son contradictorios y Ciecontinuos y suelen quedar reserva-­

dos por añadidura a funcionarios de segunda categoría, con poca o 

mala capr.cidad de decisi6n, separados óe loa t~cnicos que traba-­

jan sobre problemas nacionales y frecuentemente en conflictos con 

estos. 

Las integraciones concebidas como condici6n necesaria y sufi 

ciente de desarrollo o bien como parte de una visi6n muy peculiar 

del mismo. 

Como consecuencia de lo anterior, cace país ha tendirlo a co~ 

siderar su desarrollo econ6mico como una E:npresn exclu~ivamente -

nacional, a proteger indiscriminadamente laA ramas y empresae de­

su propio ámbito, especialmente las industrias antigu•s y las in­

cipientes sin preocupación de eficacia ni de posibilidades futu--

ras. 

Algunoa países no creen que su espacio econ6xico sea, insufi 

ciente, otros temen que la cooperación econ6mica regional, funci2 

nado exclusivamente con base en el veredicto de rentabllid~d in"~ 
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esto por el simple juego del mercado, destruiría sus propias in-­

iustrias sin provecho de los países ma.yores de la z~na o las man­

tendría en el actual status de países no industrializados. 

La integraci6n reg",onal ha sido aceptada solamente por impo­

sición de las circunstancias, con toda clRSe de reservas mentales 

7 prácticas, con un enf'oque limitativo 7 un procedimiento de ins~ 

ficiencia y lentitud cada vez mil.e perceptibles. 

Desde hace 7a varios afioe, la casi totalidad de loe países -

de la A.L.A.L.C. sufren una situac16n de franco estancamiento ec~ 

n6mico. Ello da más rigidez a sus estructuras y reduce su capaci­

dad para ajustaree dinámicamente al proceso de cambio; En consec~ 

encia se tiende más aún a considerar la A.L.A.L.C. como lugar ae­
colocación Ce sobrantes de las produccionPs nacionales, derivadas 

del estancamiento o del menor ritao de crecimiento. Una vez más -

nos revela como si bien la integración es un medio de desarrollo, 

la falta de un teaarrollo y efectivo paraliza o dificulta las ta.­

reas integradoras. 

Bl mecanismo de integrsci6n ha crecido hasta ahora de estru~ 

turas institucionales adecuadas. Otros obstáculos que operan con­

tra la viabilidad y rapidéz de la integraci6n reciden en : 

a).- Heterogenidad y dievaridad de régimenes aduaneros monetarioe, 

crediticios y demil.e instrumentos de política econ6mica. 

b).- Las diferencias en los grados de productividad, tasas de sa­

larios y sistemas de previsión. 

c).- La inflaci6n endémica, 
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4),- La falta de instrumentos de compensación de intercambios ex~ 

dentes 1 déficit financieros. 

e),- Las ayudes insuf'icienciss en le tesa de fer.nación del ahorro 

público 1 privado y en la asigneci6n de recursos suficientes 

para ~ivi•ades productivas y proyectos de integración. 

El impacto de la integraci6n sobre el intercambio de produc­

tos mMUfacturados y sobre el crecimiento industrlel, tampoco ha­

estado a la altura de sus necesidades del proceso de integraci6n­

que se ha caracterizado por la lentitud y la multiplicación de di 

ficultedee. 

La preocupación de lae insuficiencias, obstáculos y el lento 

ritmo de le integr~ci6n, ha ido eu~citi;ndo una serie de reaccio-­

nee públicB!I, nacionales e internacionales de envergadura y pro--

1ecci6n variables. 
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VI.- PERSPRCTIVAS DB LA lNTEGRAC!ON1 OBJErIVOS 1 INSTRUlrlENTOS Y 11J!. 
~SITOS. 

El tratado de Montevideo, representa un punto de partida mí­

nimo y posible pare iniciar la experiencia integradora con la Pª!: 

ticipación de los principales países de la región. 

Ningún grupo importe.nte de América Latína gubernamental o 

privado ha impugnado la validez del programa de integración en sí 

mismo ni se han propuesto públicB11ente so luciones alternas. 

Las limitaciones sin embargo no han permitido ir mas ella de 

los marcos de una simple so na de Libre Comercio, no resolver el -

problema de estancEtmiento y desequilibrio que han resureido desde 

la primera et,.pe. el.e le neeociaci6n. De estas no han reEultedo si­

no obligaciones restringicl.ee del tipo puremente comercial, QllS se 

resúmen en un simple ;juego de competencia de un mercado más basto, 

con un mínimo de intención planificadora subsidiaria. 

Se ha admitido que la integración letinoemericana, en una n~ 

cesidad histórica, resulte forzoso ir mlis ella de le forma y de -

la etapa actual e ir abarcando las normas y los elementos de le -

unión aduanera, del Mercado Común y de la comunidad económica P"!!. 

piamen11e dicha. 

Si el tratado y la A.L.A.L.C. no eon perfectos, sería irra-­

cional deducir de sus insuficienoias, la necesidad de abandonar -

en bloque el uno y la otra esí como sus realizaciones. Las medi-­

das de transición que se han propuesto pera el proceso de integr~ 

ci6n son los que s continuación se indican1 
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fBIIIDAS DE TRANSICION 

POLITICA COMERCIAL. 

Reducción progresiva de restricciones de comercio entre los­

paíees miembros, búsqueda gradual de procedimientoe automáticos -

de reducción de cargas y restricciones por categorías, oue lle--­

guen a extenderse a todos los productos de la Tarife Aduanera. 

Armonización de los instrumentos de política aduanera, unifi 

cación de la nomenclat~ra de los instrumentos, creación de una -­

preferencia general para los paíees de la zona frente al resto -­

del mundo, elaboración de una tarifa externa ·com•hi frente a terc_!! 

roe países. 

Adopción de mecanismos que posibiliten la reciprocidad real­

y que supriman las distorciones y desequilibrios existentes o que 

pudieran surgir en ft.m.ción de las diferencias de estructures y ni 

veles de desarrollo, por impacto de cada compromiso general o PªE 

ticular. 

Adopción de líneas comúnes para el Comercio Exterior, creaci 

6n de un bloque único y de grandes empresa~, coordinadas con res­

ponsabilidad ejecutiva en la comercialiv.aci6n dentro y fuere de -

la zona, para grupos de productos y para el intercambio regional­

en eu conjunto. 

POLITICA DE INVERSIONES 

Establecimiento de un orden estricto de prioridades en favor 
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de r511ae y actividades que se estiman eetrat•gicas, industrias di 

námices, infraestructura, producción dp alimentos y materias pri­

mas, investigación científica y tecnológica, zonas fronterizas, -

desarrollo de cuencas fluviales para fines múltiples. 

Establecimiento de mecanismos e instrumentos que pennitan e­

laborar loe planes, progremas y proyectos, localizarlos, atribuir 

loe recur~os crear otr&s condiciones adecuadas p&ra su deeenvolv!, 

miento. 

Pijación de una política comercial, financiera y monetaria -

mediante organizaciones con responsabilidad ejecutiva para facili 

tar amplias transacciones en las ramas integradas y que incluso -

procuren mercados comunes regionales por sectores. 

POLITICA l'INANCIERA 

Coordinación de la política financiera, fiscal, monetaria y­

cambiaria de loe países miembroe. 

Sistema de compensación en régimen multileteral de los sal-­

dos de cada país en el interior de la región de esta con terceros 

países. 

Extensión de créditos compensatorios automáticos hasta cier­

tos límites. Liquidación periódica de saldos en monedes converti­

bles, coordinación de los Bancos CentralP.s de la región. 

Creación de una moneda regional de cuenta y de crédito, de -

valor constante, líquido y convertible. Sistema de financiaaiento 

de las exportaciones dentro y fuera de la región. 
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•e4idB8 tendientes a la movilizaci6~ del ahorro público y -­

privado de la regi6n, y a la repatriaci6n de los fondos eva~idos­

hacia el exterior, así como a la orientaci6n coordinada de todos­

estos capitales hacia las inversiones regionales más productivas­

"! dinémiCB8. 

E'labonic16n de una política común respecto a las inversiones 

extranjeras, privadas y públicas. Regionalizaoi6n de los seguros­

y reaseguros más directamente ligados a las actividades de inte-­

rés prioritario para la integración. Medidas especiales pare lo•­

países de menor desarrollo relativo y de mercado insuficiente. 

Paaticipaci6n activa de estos países en una política común -

de inversiones, concretada en los sectores estratégicos. 

Ayuda de Argentina, Brasil y México, e cordada en condiciones 

particularmente favorables (provisión de bienes de capital, asis­

tencia técnica y financiera, establecimiento de empresas). 

lncorporaci6n óe los restantes países latinoamericenos incl!!_ 

eo los del Kercado Común Centroamericano, a un proceso integraci~ 

nieta único. 

POLITJCA CULTURAL INTEGRADA 

Eliminaci6n del analfabetismo, eleveci6n del nivel y difusi-

6n generalizada de la enseñanza, en toios loe grados y aspectos y 

en todos los sectores sociales y geográficos de la regi6n. 
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Creación de una amplia movilidad regional de los cuadros t'~ 

nicos y profesionales, en funci6n de las demandes globales latin~ 

ameri-... 

Concentrsci6n y difusión aistemáticae de los medios técnico~ 

científicos y de información. 

Creación de condiciones para aumentar la gradual unificación 

de loe sistemas jurídicos, tanto de tipo interno como internecio­

nal, en todos loe aspectos relativos a la integración y de acuer­

do con las necesidades de esta. 

PLANEACION, DECISION POLITICA 

Y ORGANOS COMUNITARIOS 

La aolución de los problemBE y el logro de los objetivos que 

se ha esbozado no pueden lleger a concretarse si la tarea queda -

reservada a laa decisiones aisladas de loe países miembros v a -

loe acuF.rdos parciales y accidentales entre aquellos, por el con­

trario eR necesario que los países de la A.L.A.L.C. asuman las -

iruciativae y el perfeccionamiento de acciones conjwitas en todos 

los aspectos y niveles, que tiendan a una planeación y a una poli 

tioa común. 

Ello implica, entre otras cosas, una vasta gama de decisio­

nes sobre coordinación y complementariedad de los planes naciona­

les, ajustes de la estructura de cada plan nacional, en relación­

con los planes regionales, lazo entre los mecanismos nacionales y 

regionales de decieión, ejecución y control, definición de las r~ 
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leciones entre los intereses de la región y de los países avanza­

dos y otros bloquee regionales. 

A su vez, todo ello presupone y exige a plazo más o menos 

corto, una e6Hda y concreta decisión política de alto nivel y de 

tipo global por parte de loe gobiernos miembros. 

La decisión política es indispensable, sobre todo para que -

puedan fijarse y ejecutarse con precisión y energía suficiente -­

los objetivos y las etapas de la integreci6n y las transformacio­

nes institucionales y jurídicas que unos y otras requieran. Rstn­

decieión ee además indispensable como baee política y jurídica -­

del desarrollo. 

Para vencer los obstáculos creados por le felta de la mismA­

o la insuficiencia de aquel por la incidencia de 1as fuerzas cen­

trífugas y de los participante nacional y sectorial, pera fijar e 

imponer loa costos, beneficios y sacrificios para suplir las ins~ 

ficiencias de los argumentos puramente econ6micos y para crear -­

loe prerequieitos mínimos para la puestr. rn operaci6n de las poai 

bilidades y fuerzRs de todo tipo qu~ reouier~ la marcha de un pr2. 

ceso integrador. 

Las decisiones políticas de nivel general deberán r~ferirse­

inevitablemente a loa aspectos económicos espPCÍficoa, pero tamb!_ 

én a la firmli de un tratado gener.•l, complementario del yigente y 

que lo modifique, que fije los derechos y obligaciones de loe B~­

tadoe miembros, los 6rganoe comunitarios, sugeridos por divereas­

entidades y autores, podrían ser los siguientes: 
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Un consejo de Jefea o Ministros de Estado con autoridad eje­

cutiva suprema. 

Una junta o comisión ejecutiva cuyos miembros, aunque elegi­

dos por loe gobiernos seríen representantes de la comunidad en ia 

tegración y no de los países miembros, con independencia de deci­

sión y de scción. 

Un parlamento latinoamericano compuesto de representantes de 

loa cuerpoa legislativos nacionales, con funciones deliberativas­

y que expresen las corrientes de opinión suscitadas por los pro-­

blemes te la integración. 

Una corte de justicia pera resolver las conflictos nacidos -

por el comienzo de la integraci6n. 

Un procedimiento pera solucionar las dificultades de inter-­

pretación y los conflictos de intereses, excepto que esto función 

sea directamente atribuida a la Corte de Justicia. 

Organos operativos especializados para el estuóio y la reali 

zación de ciertas políticas específicas o pare las tareas ce pla­

neación. 

CORPORACIONES PUBLICAS MOLTT NAClONALES 

PARA AMERICA LATINA 

La agudización de loa problemas de la dependencia externa -­

del atraso económico, del desequilibrio so?ial y político, de la-
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cr!eie cultural y de la vuloenizaci6n en Am&rioa Latína, hen ic!o­

creenc!o una creciente preocupaci6n por la búsqueda de estrategins 

operativas para el desarrollo y la integraci6n. Las dos experien­

cias integrscionistas, la Asociación Latinoamericana de Libre Co­

mercio y del Mercado Común Centroa:nericano ben sido concebidos y­

ban tenido comienzo de ejecuci6n como procesce destinados a refol'­

zar los •ambioe estructurales que se consideren indispensables p~ 

ra un rápido y efectivo desarrollo de le región y de sus países -

componentes. 

La A.L.A.L.C. y el 1.:ercado Común Centroamericano han repre-­

sentado un punto de partida mínimo y posible para iniciar una te!!. 

tativa de integraci6n regional, Por la funci6n experimental y ca­

talítica que desempeñaron, por todo aquello que realizaron e in-­

cluso por loe obstáculos y las insuficiencias que ben relevac!o -­

los aspectos positivos de ambos procesos resulten indiscutibles. 

Resulta forzoso ir más alla de la etapa y de la forma actu-­

al, ello supone y exige no abandonar en bloque los elementos del­

eequema correspondiente a la primera etapa, sino flexibilizarlo y 

complementarlo, comenzando por medidas de transición a corto y m~ 

dieno plazo pero sobre todo insertando las realizaciones anterio­

res y las nuevas a cumplir en una nueva estrategia más amplia y -

profunda de desarrollo e integración. 

Las estrategias y las tácticas parciales deben consistir bá­

sicamente en proyectos y órganos multinacionales concretos tendi­

entes a crear y mantener operantes centros y polos de acci6n int~ 

gracionista, que la susciten la difundan y la multi~liquen en to-
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mas y grupos circundantes, dependientes o influidos, más espec!fi 

cemente las principales funciones de eotos oroyeotos y agentes e~ 

rían: 

Proyocar efectos y movimientos de solidaridad real, de fuer­

te efecto multiplicador y con el más alto grado posible de parti­

cipaci6n de múltiples espacios, •istemas grupos e individuos que­

generan nuevas tentativas integradoras, se incorporen a la dinámi 

ca gener&l del proceso, la refuercen y prolonguen. 

Proporcionar un instrumento conceptual, analítico y operati­

vo, dar una vigencia más concreta y real a la necesidad y viabili 

dad te la integraci6n para loe países, regiones y grupos en elle.­

implicados. 

Afianzar loe acuerdos sectoriales, cre¿r economías de e~cala 

y economías externas. Permitir un mejor uso de los recursos mate­

rialee, financieros y humanos. 

Contribuir a la reducción de las diferencias en el grado de­

desarrollo entre los participantes de la A.L.A.L.C. y del M.C.C.A. 

y por lo tanto un mayor grado relativo de equilibrio entre loe -­

mismos. 

Be necesario establecer qu~ tipos de relaciones poseen poteQ 

cial o efectivamente aptitud sub-integradora, como estructurarlos 

en sistemas genéricos y proyectos específicos de gran efecto mul­

tiplicador, cuales con sus condiciones concretas (económicas, so­

ciales, institucionales, políticas, cultur~les) de factibilided. 
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!ntre las muchas posibilidades al respecto, y como mera ejeJ!! 

plificaci6n puede señalarse los siguientes tipos de polos sub-in­

tegradores; agrupeci~nes subregionales; gru¿o andinl, como sur. 

Integraciones sectoriales: industries básicas o dinámicas, -

siderurgia, automotriz, infraestructura, nevel!""ci6n marítima y ef 
res, ferrocarriles, energía hidro-eléctrica. 

Integraciones fronterizas¡ colombo-Venezuela, colombo-ecuet~ 

riane, golfo de fonseca (El Salvaior, Honduras y Nicaragua) ergen 

tino-paraguay. 

Desarrollo de cuencas fluviales, río de la plaze (Argentina, 

Uruguay, Brasil, Paraguay, Bolivia) Amazonas (Brasil, Perú, Boli­

via, Colombia, Ecuador, Venezuela, Guayana) Orinoco (Venezuela, -

Colom~ia) Eaiquibo (Guayana Británica, Venezuela) ~arowijne (Gus­

yanaa Holandesa y Prencesa) Courantyne (Guayanas Británicas y Ho­

landesa). 

Estas posibilidades requieren agentes, núcleos y ejes de or­

ganización y funcionamiento, en lo que sigue se discute para tal­

fin la posibilidad de las corporaciones públicas internacionales, 

eu estructura y su problem~tica. 
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VII,- CORPORACIONES llULTIPLES PARA EL DtSARROLLO Y LA INT'!!GRACION 

DE AllEIUCA LATINA. 

LA INTEGRACl ON DE SECTOR% PU8U COS. 

El estado, el sector público de la economía y sus empresas,­

pueden y deben cumplir un papel decisivo en el prcceso de desarf!!. 

llo y de integrsci6n de América Letína. 

La realidad e importancia de esta posibilidad surgen sobre -

todo del sostenido svence que en los países de le regi6n han exh!. 

bido intervencionismo de la actividad empresarial del Estado. 

A partir de les primeras décadas del si e lo XJC, sobre todo -­

desde 1930 en edelP.nte este prcceso se per:fila y acentúa cada vez 

más en función de une serie de factores entre los cuele~ cabe de~ 

tacar. 

El debilitamiento de los factores trrulicionales de creci<r.ien 

to por estímulos externos y por scci6n puramente privada. 

los cambios su~tanciales en las relnciones de fuerzas vigen­

tes en la economía y en la política mundial, con implicaciones i!!. 

ternas directaa de América Latína. 

La nueva fase de urbmízaci6n y de inóustrialización sustit~ 

ti ve. y de importeoionee. 

Le. emergencia de nuevos grupos sociales con impuiso ascencio 

nal {capas medias, proletariado industrial). 
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político. 

La afinnaci6n de un clima colectivo óe tino nacionalista, -­

que va enfatizedo ls importhncia de loe factores internos y la n~ 

cesidad de inetrtunentoe y mecanismos adecuados pare promover la -

organización nacional y la eYpansión de una economía intep,rada y­

aut6noma. 

La reeistencia al cambio de lea estructuras y grupos tradi-­

cionalee. 

La deeorganización, le debilidad y la falta de dirección de­

los sectores teóricamente interesados en las modificaciones es--­

tructurbles y en la modernización (empresariado industrial, inte­

lectu~les y técnicoe, sindicalismo obrero). 

Estos factores y circunstancias contribt11en a detenr,inar la­

expanei6n del intervencionismo estatal y del sector público como­

elementoe capaces de compensar o de suplir, el todo o en partet -

el debilitamiento de los factores tradicionales de crecimiento, 

De eete modo, en los principales países de América Latína ha 

contribuido así decisivamente a la emergencia de un tipo de econ~ 

mía mixta, caracterizado por la extensión creciente del control -

público y la pluralidad de los centros de decisión, las manifest~ 

cionee ee~eladas de esta tendenciR aon: 

a),- El incremento del número y de la envergadurR de acción ñe -­

las corporaciones públicas de desarrollo y de financiamient~ 
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b).- De loe departamentos de la administración central. 

c).- De las sociedades comercieles de Estado. 

d).- De las Empresas públicas pro~iamente dichEs y de loe entes -

mixtos. 

El gr~do considerable de participación cel sector público -­

en1 

e).- Gastos e inversiones tot~lee. 

b).- Generación y distribución del producto bruto interno y eel -

ingreso. 

c).- Pormación del capital nacional. 

d).- Desarrollo de la infraestructura y de las industrias de bese. 

e).- T.ransaccionee de bienes y. servicios. 

f) .- Absorción del crecimiento y de la fuerza ~e trabajo, 

g).- Subsidios a consumidores y productores individuales a través 

de precios y tarifas de nivel reducido. 

Sostén de la capacidad adquisitiva del mercado y regulación­

de au estructura y funcionamiento. En general en el desarrollo de 

las e;conomías nacionales a partir de estímulos y mecanismos inter-

nos. 

El Estado tiene unn aptitud natural para imponerse sobre es­

trechos particularismos regionales y sectoriales. Todo poder mul­

tinacional debe partir y pesar a través de los Estados !!<cionalea 

existentes, más aún los sectores públicos de los Y.atados Latinee-
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mericanoe pueden y deben deeemper.ar un papel decisivo en la unifl 

cac16n ce la política económica, elemento esencial en el progreso 

de la integr&ción regional. 

Contribuir por sí mismo, a través de su participación amen~ 

do exclusiv& en sectores y ramas importantes, transporte,comunic!!: 

cionPs, electricióed, petróleo, industrias básicas. 

Ejercer una función de contrapeso o de poder compensador de­

los acuerdos privados que tienden a buscar y a obtener una posici 

6n de monopolio y competir con las empresas particuleres en el t~ 

jido de a6lidos e irreversibles lazos socioeconómicos. 

Cooperar en la integraci6n de infraestructuras, la creación­

y consolidación de industria5 claves, el progreso de la ciencia y 

de la tecnología, la planeación regional (fronteras, cuencas flu­

viales). 

Contribuir e la annonización de las políticas de coyuntura -

(monetaria, crediticia, bancaria) social (empleo y eus condicio-­

nes estatuto común para trabajedores del Estado, que podría se--­

guir siendo adoptado como modelo por el sector privado) y al ace~ 

cami8nto general óe lee;islacion~e. 

El problema general que inmediatamente se plantea es el de -

la constitución de unidades capaces de afrontar tareas de desar~ 

lle o integración regionales conformadas como empre~as comúnes, -

multinacionales o inteniacionales que dentro de los límites prai~ 

dicados gocen de un cierto grado de autonomía orgánica y funcio-­

nal. 
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Teles unidades pueden besarse en une perticipeci6n y en un -

aporte de tipo purEtlllente privado o puramente público o en una ººfil 
binación de &mbos, son ?OEibles por consiguiente distintae sol u--

ciones. 

EMPRESAS PURAlilE!HB PRIV ALAS 

Empresas privadae, pero ligadas contractualmente con admini~ 

traciones públicas. 

Empresas mixtas, en parte públicas y en parte privadee, li~ 

dG.S o no por contratos con administraciones públicas. 

Empresas intergubernsmentales, formed~s sólo por Betpdos La­

tino;;inericanos, o ta:nbién con participación de estados extrere¡ri2 

na.lea. 

Este tr&bajo se limitará al estudio de la empresa multinaci2 

nal fonneda por Estados Latinoamericanos, como una óe le~ formas­

máe aconsejables para la cooperaci6n integrRdora en Am~rice Lati­

na. 

LAS POSIBILIDADES 

Pera la conetituci6n de Empresas públicas multinacionalee o­

internacionales se plantea una amplia geme de posibilidades 

Puede ocurrir que en la experienci~ de cooperaci6n los gobi­

ernos participantee se propongan no multiplicar entes indenendieu 
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tes y evitar cargas y complicaciones financier.E:.s, juríC.icas y ad­

ministrativas. En este caso una organizaci6n intern~cional pre--­

existente ~uede asumir la nueva tarea, aportbr las facilid?des m~ 

terialP.s requeriCac, aCministrar la actividad o la empres8 como -

programa o acuerdo especial. 

Puede ocurrir tembién que sin crear una nueva persona jurídi 

ca, los Estados partici?antes instituyan a una administrRci6n na­

cional como encargada de l~ ejecución del proyecto en común, RCt~ 

ando la misme. como agente colectivo de aquellos y por cuenta de -

loe mismos, (contrato de agencia). 

Es posible también que se busque crear una persona jurídica­

para dar a la cooper:s.ci6n de los Estados Wl cuadro penn.?nPnte y -

aut6nomo. En este caEO la tarea o proyecto d~ter.nina ~n gran medi 

da el tipo y le estructure de le. organización. 

Si la actividad encarada se traduce finalmente sólo en te~-­

tos {estudioe, informes, resoluciones, 9ro~oeiciones) el ente no­

requiere más que un aparato similar al de cualquier administraci-

6n nacional (secretariado permanente, consejo Ce r~preeententes -

de loe eetadoe nacionales). 

Se requerirá una organizaci6n operativa de mayor desarrollo­

y complejidad si se trata de la gestión de empresas o de inetela­

ciones importantes, que implican v requieren una amplia gama de -

actividad, un volúmen considerable de gastoe o ingresos, una mul­

tiplicidad de relaciones con particulares, empresas privadaF v º2 

1ectividedes públicas, todo·en el ámbito de aplicación de las l~­

yee nacionales de varios Estadas. 
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Bata forma ee ha ido multiplicando, en número y envergadura-­

durante los últimoe afioe, aparece bajo denominaciones divereas, -

empresas públicas multinacionales, compañías internacionales, em~ 

presas comúnes, corporaciones internacionEles, establecimientos -

públicos internacionales, 

Se trata de estructuras predominantes econ6micas, máe oue º.2. 

líticas que pueden operar en campos y activi~ades tan diversas C2. 

mo lee correspondientes a la creación, la construcción, la gesti-

6n y operación de iDrraeetructurae, instalaciones productivas y -

servicios públicos, más eapecificamente: 

a).- Transporte aéreo (Britieh Commonwealth Pacific AirlinPs Limi 

ted). 

b) .- Taeman Empire Airwaye Limi ted. 

c) .- Air Af'ric¡ue Scandinavian. 

d).- Airlines Syetem S.A,S. 

e).- Basel líulhous~ Airport. 

f').- Compañia Centroamericana de Servicios de Navegación Aére~ -­

COCFSNA. 

g).- Burocontrol. 

Caminos tacuerao Franco-Italiano para la construcción y ope­

ración del tllnel del Mont Blanc). 

Navegación marítima y fluvial (Compañía Internacional dal -­

!hose lle). 



Transporte ferroTiario ( Compall!a Ferroviaria de Che.ngohun -­

CompañÍB PerroViaria de Luxemburgo ( r.uxembourg), Compañía '!!uro9ea 

pera el financiamiento de Equipo Perroviario-E!JROF'IMA). 

Comunicaciones (proyecto de Corporación Centroa:nericena de -

Telecomunicacionea). 

Otros seryicios públicos, obras hidráulicas, energía y com-­

bustibles (denube power plant Jochenstein ~orporation, Central -­

Africa Power Corporation, Societé d'Energie Nucléaire Pranco-Bel­

ge des ArJennes). 

a).- Induetria, acero, petroquímica, maquinaria pesada, 

b) .- Educación, investigación y tecnología. 

c) .- Sanidad. 

Aumento y diversificación de la producci6n agropecuaria y mi 
nera para abastecer el mercado regional. 

REl'OR16A AGRARIA Y COHJNIZACION 

Como surge de eets enumeración puramente ejemplificativa se­

trata de actividades y tareas que exigen cuantiosos recursos hum~ 

nos, y mercados considerables, para planes, programas y proyectos 

a largo plazo y de naturaleza pública y que requieren ser aeumi-­

dos por una organización plurigubernamental pe:menente, cre~.a~ -­

por varios estados con posibilidades operativas y poderes y medi­

os de acción directa. 
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Ello demanda agencias de competencia terri to ria l. coextensa -

con las áreas y actividades implicadas, en funci6n de progremAs y 

proyectos multinacionales, Tales entes deben estar dotados de au­

tonomía orgánica y funcional y combinar el goce de facultades gu­

bernamentales con un alto grado de libertad, flexibilidad, inici.!! 

ti va, posibi lidadee de riesgos y de ianovaci6n. 

Se vuelve así inconveniente todo lo que im~lice rigidéz, la-­

cautela y la rutina típicas de les administr!lciones públicas tra­

dicionales, las empresas públicas multinacionales deben estar a~~ 

guradas contra la influencia de coneideracio.ties y presiones -pura­

mente nacionales, polítiCllS y de grupos privados. 

A ello se agrega 1a posibilidad de atraer y conservar una -

élite gerencial y un personal que se caractericen por la compete~ 

cia y el eapíri tu emprendedor y la identificaci6n con loa objeti­

vos y exigencias del desarrollo y de la integraci6n regionales, 

La autonomía ea requerida asi mismo para lograr la particip,!! 

ción ce varios Estados que permite balancear sus intereses y fi-­

nes e im9ida la consecuci6n de ventajas especiales para uno de -­

ellos solamente, en detrimento de los demás, Empresas de este ti­

po facilitarían le obtención de asistencia finenciera proveniente 

de agencies y organismos internacionales, ya que permiten combi-­

nar el aporte de garantías por los Estados participantes son les­

ventajas de una gesti6n coherente de une dirección unificada y de 

una simplificación en la administración y supervisi6n del présta­

mo y del programa o proyecto en cuastl.6n. 
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Las Empresas multinacionales surgen por acuerdo a dos o más­

Estados, socios en les mismas. Puede admitir le hipótesis de que­

se acepte tembi6n la participación de entes públicos autónomos de 

los respectivos países. En este trabajo se deja de lado el análi­

sis de las Em7resas mixtas internacionales o multinacionales (as~ 

ciación de intereses gubernamentales y privados). 

E1 acuerdo cristaliza en un tratado, convención o acuerdo 

otorgado de conformidad con los procedimientos básicos de cada Ei 
tedo (v.gr., con o sin autorización o ratificación legislativa) y 

que se vuelve así el instrumento constituyente de la Empresa pÚ-­

blica multinacional o internacional. 

La solución a que se llegue ~n cada caso debe tomar neceea-­

riamente en cuenta WlB serie de circunstancias concretas, tal~s -

como despliegue de las principales actividades y tareas de le ¡;:,,... 

presa pública multinacional en un e6lo Estado o en varios, mavor­

o menor peligro Ce que uno de los estados influya o control~ exc~ 

sivamente el ente y sus operaciones. 

En primera aproximación, puede apreciarse que la fórmula el~ 

gide comienza por definirse en función del instrumento constitu-­

yente, la ley a regir, le personalidad y capacidad jurídica y la­

nacionalidad de la Empresa pública multinacional o internacional. 

Una serie de variantes puras y combinadas son posibles al respec­

to. 
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El tratado compromete a loe Bstadoe participantes eolamente­

para la creación de una Empresa común, fija su objetivo, su marco 

de operaciones, las obligaciones y cerechos de los goc,iernos, la­

creación misma de la Empresa, la fijación de su estructura :¡ f•.in­

cionemiento y d.e la ley que la rige, el otorgamiento de personali 

dad y capacidad jurídicas y óe nacionalidad, pueden estar conteni 

des como estatutos detallados en un protocolo adicional al trata­

do o en convenciones posteriores. 

El tratado crea directamente la !!mpresa y establece par€ -~ 

ella la ley aplicable, la pereonalidad y la capEcideó jurídic~~,­

la nacionalidad, la estructura y lea modalidades, de funci-)nemie!! 

to, A partir de esta variante y en relación a dichos aspectos, se 

abren otras posibilidades, sobre todo lee siguientes• 

Bl tipo o categoría de Empresa que se eliga proviene del si~ 

tema jurídico áe uno •e los Estados participantes, aquella ea es­

tablecida como Bm.presa nacional óe ese Estado que le otorge cede, 

personería jurídica reconocida plenamente por los otros Estados -

socios, y la rige por su ley nacional aplicable a otr&s Empreaas­

públicas, industriales o comeroiales, en lo referente al status y 

a sus asuntos inter:ios. 

La Empresa recibe la nacionalidad de cada uno de los Estados 

signatarios, esta solución puede crear dificultaees, especialmen­

te si la sociedad debe tener relaciones con terceros países o pe~ 

senas a los que la multinacionalidad puede perturbar. 

El instrumento constituyente mismo crea la Empresa y la som~ 

te a un régimen internacional, fija el tipo o categoría de eque--



lle, es la ley aplicable con exclusi6n de o prioridad sobre toda­

otra ley nacional, le otorga personalidad o capacidad jurídica in 

ternecionales dentro de los territorios de loe Estados signateri­

oa. 

En toóos y cada uno de los aspectos mencionados pueden darse 

soluciones y variantes combinadas, algunas de las soluciones a -­

loe problemas mencionedoE pueden estar contenidas en un instrume~ 

to separado, protocolo o anexo del tratado. 

El instrumento constituyente puede establecer que ciertas m.2_ 

dificaciones sean introducidas en el futuro sin necesidad de ret_i 

ficaci6n de los parlamentos nacionelee. 

Le personalidad y la capacidad jurídica del ente pueden te-­

ner carácter intern&cional, no por el instrumento constituyente,­

ei no de manera objetiva (v.gr. por necesidad funcional pare el -

cumplimiento de los fines propuestos o por elevado númPro de los­

Eetados miembros). 

La personalidad jurídica pu~Ce ser otorgada, n~ por el trP.t,2_ 

do o por uno de los Est&doe participantes sino por cada uno dp e~ 

toe o bien es dada por uno o varios Estados y la Empr<;sa pública­

multinacional resulta gobernada por una ley nacional con ciertes­

reetricciones derivadas del tratado. 

La ley vigente puede ser la de un Estado con algÚn ¡:,raño de­

reetricci6n o modificación proveniente del tratado, o al revés el 

instrumento constituyente fija su propia relación y la aplicaci­

ón subsidiaria de una ley nacional. 
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Las fmpresas públicas multinacionales suelen presentar mu-~ 

chos raEgo~ de las empres&s públic&s y privadas nacionelee, sin -

embargo el hecho de ser creaC.as :JOr un tratado o co:no coneec11E"n-­

cia de eete, Cln l~ consiguiente combinación de elementos a le -­

vez estatales e internacionalee, modifica en ciertos casos ves-­

pectas loe resultsdos OUé talee ras~os producirían bajo unA ley y 

dentro de un ámbito puramente nacionelee. 

Particularmente la f'1nci6n asignada determine la esfera de -

la jurisdicción y la am~litud de los poderes reoueridos para su -

efectivo cumplimiento. 

CARACT??ES Y PROBL::MAS 

;1 tratado constitutivo debe crear l~ corporación pública -­

multineciJnal SPM, fijar su tipo y su objetivo, la ley Que le go­

bierne la personalidad y la C·'P"cidad jurídicas, la nacionali.dad, 

Debe esteblPcer además, al menos en grandes líneas, su estructu-­

ra, sus fu..~ciones y modalidnoes o~er&tivAe, sue derechos y oblig~ 

cionps y loa de loe Estaños participantes, su 9atrimonio y sus -­

privilegios, las r·elaciones con loe gobiernos y con otres :!ml')re-­

sas públicas y privadas. 

La reglamentación detallada de loa aspectos vinculados dire~ 

ta.Jlente coo la estructura y funcionamiento, pueden efectuarse a -

través de protocolos y anexos del tratado original, convencionP.a­

poateriores, estatutos. 

El tratado debe determinar quienes y de que manera pueden -­

dictar normas reglPmentsríes y complementarias, incluso sin nece-
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sidad de acuer4os diplomáticoe de i¡¡ual categoría que el constit~ 

yente debe apreciar también el modo de solución de los posibl~e -

conflictos entre el instrumento constituyente y las leyes nscion~ 

les de aplicación subsidieri&. 

Las diepoeiciones sobre loe aspectos indicados se refieren -

sobre todo a la pereonalidad y capacidad jurídicas de le CPM den­

tro de los territorios de los Eeteóos signatarios, Fuera ce ello~ 

la personalidaó y capacidad jurídica están determinaóa~ nor el el 
c~ce que se reconozca a su carácter de sujeto internP.cionel, y -

por las facultades que sureen de su statu~ original. 

Su pereonalidad internacional puede o no ser reconodida por­

tercero~ paíee5 1 Estado8, entes públicos y Dnpresas privadas pue­

den aceptar el establecimiento de les rel&ciones jurÍdic~s con el 

SPM (compra-venta, esignacionee de servicios y de obras, présta-­

moe). 

A ello se agregan los problemas deriveCos rle la re~~oneRbil! 

dad de los EstBóos participantes por ta actueci6n ~e la aPJ.~ ftjerf. 

de eus territorios y ciel Cerecho de aquella a una posible prot.ec­

ción diplomática. La situación se complice por el hecha ae que ni 

los instrumentos constituyentes ni el Derecho Internacional PÚbli 

co en su desarrollo actual están en condiciones óe prever todas -

lee situacionPs eventuales y contingentes que pueden P.mer~er de -

le actividad de una Cp~; ni existen tempoco tribunales internacio­

nel•s de jurisdicción obligatoria a telea efectoe. 

Para las relaciones entre la CPM y los terceros países, ~uP­

Estedos particulares, debe aplicarse necesariamente loa principi-
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os y reglas sobre co~lictos óe leyes del Derecho Internacional -

l'riveco. 

Le CPM tiene un fin público, es el instrumento común de los­

Estadoe nacionales y participantes, y ee inserta en el sector uú­

blico de la economía ce acuelloe, por consiguiente la CPM reune y 

funciona activióadee, tareas y entee que ya pertenecen a los sec­

tores pÚbliCOS de 10~ pBÍaee participan~es, O oU• BOn inCOrpOrF-­

dPe a estos especialmente para la experiencia integradora por in­

t&r. 

La incorporación puPde producirse por diversos mecenismoe e~ 

propiación, nacionalización con o sin eetatización, con!'iececión­

( por aplicación de nonna penal o por acto revolucionario) y soci~ 

lización. 

Las decisiones sobre la incorporaci5n y sobre la concurren-­

cia a la creación de la CPM se efectúan de acuerdo a las nonnas y 

procedimientoe correspondientes a cada uno de loe Eetacoe partici 

pantes. 

La creación de la CPM no implica necesariamente una amplia -

transferencia de $Oberanía, sino le estructuración de una autori­

dad y de une política conjuntas para un sector, programa o proye~ 

to. 

Le CPM debe constituir un ente independiente, con personali­

dad y capacidad, autonomía administrativa, responsabilidad propi~ 

derecho o comparecer en juicio como actor o demandado. 
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Debe estar así mi111110 dotada de amplios poderes de decisión -

en materia de gestión económica y financiera, contabilidad, patr,! 

monio, adquisición y disposición de bienes y servicios, manejo de 

personal, contrataciones en general. 

Las finalidades buscadas y lee funciones s cumplir contribu­

yen a la fijación de los poderes requeridos para su logro, y del­

ámbito en que deberán ser ejercidos. 

Bst& fijación de poderes puede estar expresado en el instru­

mento constituyente y sus compleffientos y regla::nPntaciones o sur-­

gir por inferencia de ellos y de las finalidades y funciones atri 

buidas al ente. 

Los estados signatarios pueden además comprometerse a la --­

adopción de aquellaE medidaE (legales, financieras, fiscelee, --­

aduaneras, patrimoniales) que faciliten las operaciones normales­

de la corporación. 

La CPK por una parte se halla aparentemente separada de loe­

Estaóos que la crean y tiene personalidad propia P. independencia­

re lati va, por otra parte, sin embargo sigue orgánicamente ligada­

ª lo~ Estados que concurren a orearla y utilizarla, sometida a su 

control y con responsabilidad frente a ellos. 

La li~azán con los Estados participantes y el control de es­

tos se originan y e.iercen a través ce l hecho mismo de la creación 

de la CPM por aquellos, de la elaboración y modificnción de los -

instrumentos constituyentes y de sus complementos, de la 9artic'­

pación en el capital accionario y del voto en las Aaembleas Gene­

rales de Accionistas, del nombramiento y remoción de directores. 
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En general es obvia la necesidad de reglamentar de modo pre­

ciso y adecuado los 6rganos y procedimiento• de supervisi6n y con 

trol. Le Cpt; debe contar logieamente con SUB propios Órganos de -

direcci6n y gestión, estos pueden ser: 

a).- Una asamblea que reúna a los accionistas (estado e, entes pú­

blicos eut6nomos) o aus equivalentes, la misma expresa el C.!!. 

rácter inter@'Ubernament&l del ente y se reune a intervalos -

periódicos. 

b).- Una junta supervisora externa, como la mencionada más arriba.. 

c).- Un Presidente, que puede representar a uno de los Estados o­

bien ser independiente o un funcionario internacional, oebe­

establecerse el mecanismo de rotaci6n periódic& en el cargo~ 

d).- Una junta de Directores o consejo de administración, oue fun 

cione Qe modo permanente y resida en la ciudad-sed~ de le --

CPI!. 

e).- Un Gerente general. o Director administrativo. 

El presidente, los miembros de le Junta o Consejo deben ser­

nombrados por acuerdo de los gobiernos y part un número determin.!!, 

do de años, el g11rente general o director administrativo ~uede 

ser nombrado en las mismas condiciones, o bien por le Asamblea de 

Accionistas o por le Junta o Consejo. Ios restantes funcionarios­

de la corporaci6n deben ser nombrados por esta, sin otra injeren­

cia. 

Es imprescindible determinar el sistema de votación que se -

aplicará en los cuerµos superiores de la CPM igualdad o desigufl­

dad de los Estados participantes y de sus votos, y en ceso de ---
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aplicarse la regla de igualdad, si se elige el principio de unani 

midad de mayoría (calificada o no) así como la existencia o ine~ 

xistencia de poderes de voto y los efectoe de la abstenci6n. 

En todo caso es indispensable que los 6rganos directivos y -

de gesti6n gocen de independencia, de protección frente a las vi­

cisitudes políticas y a las presione• de grupos privados y que -­

tenga una amovilidad limitada en casoe especiales taxativamente -

enumerados con garantías del Derecho de Defensa. 

La CPM debe tener un amplio márgen de libertad para fijar el 

estatuto de su personal, diferente del que rija para los funcion~ 

rios y empleados públicos de los respectivos países, los miembros 

de su personal no son agentes públicos en el sentido tradiclonal. 

Ello es así, que tanto para el Presidente, el Consejo Di1"'c­

tivo y los altos funcionarios, como para los cu6dros medios, em-­

pleados y ob~eros, no debe existir en principio contralor ni dec! 

sión prioritaria de los gobiernos en la fijación de las condicio­

nes de reclutamiento y trabajo, la CP~ debe gozar de entera libeI 

tad sl respecto. 

El tipo de personal y el estilo de su gestión puede constit!:! 

ir uno de los factores que más efectivamente coadyuven al eurgiml 

ento y fortal~cimiento del proceso de desarrollo e integración de 

América Latína. 

La selección de Directores y de los funcionarios y cuadros -

intermedios debe tender a la captación de elementos calificados -

con el más alto grado posible de devoci6n a los fines públicos, -

transformadores y unificadores de la CP~. 
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Es conveniente someter a loe directivos y al personal a un -

estatuto específico que determine claramente la naturaleza, modos 

de reclute.miento, obligaciones y derech~s de loe funcionarios, de 

acuerdo a los princ'pios y lineamientos siguientes: 

El funcionario de l• CPM despliega una actividad profesional 

consagrada a un fin multinacions1, no es representante nl servi-­

dor de uno o de varios Estados en un organismo póblico formado -­

por naciones diferentes, ni de 1os intereses particu1ares de es-­

tas ni foma tampoco parte de BUS administraciones, pertenece 8 -

una organizaci6n multinacional quP. depende del conjunto de los E! 

tadoe miembros y actua para cumplir los fines de aquella y sólo -

frente a la misma es responsable, ello es aeí aunque lee tareas -

confiadas a un funcionario se localicen en el territorio de un E! 

tado, 

Los cargos directivos deben ser cubiertos por designaci6n -­

del conjunto de los 'Estados, los demás funcionarios y el resto -­

del personal por los 6rganos de la CPK. 

Fl estatuto debe fijar la.s condiciones de reclutamiento a -­

partir óe criterios tales como las altas cualidades de competen-­

eta y capacidad de trabajo, integridad y lealtad a le CPJll, 

El personal debe ser reclutado primordialmente entre las na­

cionales de los Estados miembros, guardendo cierto equilibrio en­

la distr1buci6n por orígen, pero sin hacer de este criterio una -

norma rigide y excluyente, entre lea obligaciones del funcionario 

se cuentan: 



e).- CUmplimiento de lee funciones inherentes el cargo, en condi­

ciones de dedicación exclusive. 

b).- Secreto profesional. 

c).- Incompatibilidad del cargo con la tendencia o adquisición de 

interéses en sectores y actividades que ee relacionen con el 

ámbito de la CPM o estén bajo su jurisdicción, especiellllente 

con el ejercicio profesional o la explicación comercial de -

posibilidaaee abiertas por la función. 

d).- Abstención de todo acto incompatible con le función y la ac­

tuación en la CPM sobre todo prohibición de solicitar o de -

aceptar instrucciones de un gobierno o autorided externa a -

le corporación. 

loa derechos del ftll1cionario se refieren sobre todo a lo si-

guiente: 

e).- Remuneración, jubilación, pensión. 

b).- Derecho de asociación profesional. 

c}.- Privilegios e inmunidades que se requieran para el ejercicio 

independiente de le fUnción. 

d),- Tribunal administrativo independiente para litigios con la -

CPM con capacidad de resolución obligatoria. 

e).- Indemnización por despido injustificado. 

El instrumento constitutivo y BUE com~lementos deben determi 

nar lee linees generoles de cuncionamiento de la CPM está por --­

otra parte debo· gozar une amplia independencia en cuanto a la ge~ 

tión económica, patrimonial y financiera. 
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Bllo plantea una serie de complejoe prcblemas, de soluci6n -

nada simple, el instrumento de creaci6n debe definir desde el --­

principio al menos en sus término: básicos, un cierto númerc de -

condiciones: 

a).- Modo de establecer planes, programas y proyectos. 

b).- Pinanciemiento. 

c).- Distribuci6n de las &portaciones, de los mercados y de los -

beneficios, 

d),- Modalidades de inversi6n. 

Une dificultad ineludible y decisiva eur¡ze del hecho que le­

CPM suele ester formada por países de nivel de desarrollo y potPn 

cial econ6mico desiguales, la actividad de la Empresa común abso~ 

ve recursos de todos loe países participantes, pero puede favor~­

cer a una naci6n, a una región o a una rama más que a otras. 

Se trata de lograr modos operativos que permitan asegurar -­

una cierta proporcionalidad y equilibrio de sacrificios y benefi­

cios entre loe países participantes, pero puede favorecor e une -

naci6n, a una región o a una rama más que a otras, se trata de 1~ 

grar modos oper&tivos que permitan asegurar una cierta proporcio­

nalidad y equilibrio de sacrificios y beneficios entre los oaísee 

concurrentes a la Empresa común, las aportaciones de los partici­

pantes pueden consistir en: 

a).- Recursos naturales y materiales. 

b).- Tierras y edificios, 

c).- Infraestructura, 
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d).- Meno de obra. 

e).- ~inanciBJDiento. 

f) .- Ciencia y tecnología. 

g) .- Infonnaci6n. 

h) .- Mercados. 

El financiamiento en particular puede prevenir de: 

a).- Puentee comerciales propia.~ de la CPY. misma (precios y tari­

fas de los bienes que produce y de lo~ servicios que pre eta). 

b).- Puentes externas a la CP~ (aportes y préstamo• gubernamenta­

les). 

c).- Reserva del "roducto de ciertos im~uestos en favor de la l?m­

preea común. 

Imposición de carga• tributarias por la Empresa, y su perce2 

ci6n directa óe los súbditos de los Estados miembros, según CA?a­

cidad reconocída en el instrumento constitutivo o en otros poste­

riores. 

s).- Pr~stamos y cr~ditos óe otras corporaciDnes públicas. 

b).- Elnisi6n de valores para el público. 

e).- Recurso al mercado financie?"? y al crédito bancario. 

d) .- Autorización y la CPM para contraer deudas por sobregiro u -

otras causas 

e).- A~ortes de las instituciones internacionalPS o de gobiernos­

extranjeros. 



f).- La dietr1buc16n de loe frutoe 

requiere un doble enfoque, 

Por una parte la CPI! puede estar obligada e ceder totelmente 

los beneficios que obtenga a loe Estados participantes, o bien -­

una vez pegedes sus obligaciones, incluso adelantos de los '50bie.!. 

nos y otros entes, impue~tos, créditos de perticulare~, puede di~ 

poner librement• de loe beneficios de ecuerdo a les facultades -­

que le son propias (reinversión, aumento de sueldos y oago de pri 

mas al personal), 

Por otra parte, loe gobiernos participsntee pueden acord&r -

diVer>'OS modoe de óietribuci6n de los frutos, participación en -­

los beneficios, en los bienes producidos y ~ervicios prestaaoe, -

en los mercados, o en una combinaci6n de los tres. 

La CH! debe tener un patrimonio propio, pero su contenido y­

eu alcance pueden 6er variables, en una concepción reftrictiv~, -

el conjunto óel patrimonio de que diacone la CPI! no pertenece a -

esta como persona jurídica distinta, sino a los Eeteóoe partici-­

pantes en proporción a sus aportaciones, resultendo aquellos los­

verdaderoe titulares, la CPll. e6lo tiene en este caso el uso y el­

usufructo óel patrimonio y de la actividad y el derecho a su ex-­

plotación. 

Poseé fondos ce circul&ción y operación p&r• enfrentar tare­

as y compromisos, los estados autorizen la disp·JSición de bienes­

fijsn condiciones y límites al empleo del petrimonio, pueden in-­

cluso privarla totol o parcialmente, en cualouier momento, del p~ 

trimonio o incrementarlo todo sin influencie real de la CPM sobre 
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estos cambios, esta concepción restrictiva es inconveniente dadas 

lee finalidades y lee modalidades de la CPM es preferible que --­

ella disponga de un patrimonio en el más amnlio y libre sentido -

de la palabra, dentro del marco generr.l que fija su régimen. 

La bese patrimonial y las finanzas de la CPll aeben ser autó­

nomee, separadas de loe presupuestos nacionales ordinarios a los­

cuelee en principio no deben ineresar los beneficios. 

Por su fín público si bien P.ete tipo de ente es creado para­

actuar como industrial, comerciante, presta0or de servicios, c~n­

tendencia a la autosuficienciR financiere, no puede ni debe ope-­

rer solamente por el incentivo del simple logro de beneficios, c~ 

mo une Elnpresa privada cualquiera, sino como sujeto y custodio de 

los intereses generblee de los países participantes y de la regi­

ón. 

Debe tender a la obtenci6n de ingresos iguales o suueriorPB­

a los egresos, en ce.so de existir excedente, deEtinarloe e rein-­

veraiones, reservas, rebajas de precios, mejore.s de la eficiencia 

y de las condiciones de remunereción y de trebejo. 

La administración de los fondos de reserva debe corresponder 

a le C.P.M. sin perjuicio de las directivas gener<les que loe go­

biernos o el órgano común de euperviei6n y control, dicten al --­

efecto. 

La norma debe ser en cualquier forma el autofinenciamiento -

de la rmpresa pública multinacional, mediante la cob•rtura de loe 

gastos corriente~ y de inversión con los propios ingresos. 
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Puede aei mismo como ee dijo, recurrir a créditos y subsidi­

os de loa gobiernos, a empré e ti toe públicos y a la ayuda de los -

organismos internacionales, si lanza títulos al mercado general 

de capitales, sus tenedores no deben tener ni vos ni voto en los­

asuntoa del ente. 

En general, la búsqueda de un balance entre loa fines socio­

economicos y políticos de la CPM y los fines de rentabilidad y a~ 

toauficiencia financiera, lea opiniones a efectuar lea alternati­

vas de gestión deficitaria, equili\lreda o beneficiaria, conf'titu­

yen una ée las cuestiones centrales de le estructuración y de ls­

diniimica de este tipo de ente. 

linallllente, se plantean varios problemas especiales que de~ 

ben aer mencionados, aunque su análisis escape al ámbito de este­

trabajo. 

Le C.P.M. puede y debe recibir privilegios e inmwrldsdee aue 

se relecionarán con loe objetivos, laa necesidades operativas y -

el gr~do de independencia acordada, así como con el equilibrio fil! 

tre los Estados participantes y entre los intereses nacionales en 

juego, loa privilegios e inmunidades pueden referirse a eetatuto­

tributario (exención total o parcial de impuestos). 

Liberación de derechos ·aduaneros y de otras restricciones en 

cuanto al tráfico entre países participantes de materias primas,­

bienee de capital, equipos, para las inetaleciones y las operaoi~ 

nea de la C.P.M. y en cuanto a loe bienes y servicios que ella -­

pro.duce, trafica y presta. 
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Supreai6n de trabae sobre la compra, la tenencia y el uso de 

divises, y sobre la transferencia de fondoe. 

Protecci6n a le pr0piedad de la Empresa, esoeciRlmente gar"!! 

tías contra requisae, expropiaciones y confiscaciones. 

Responsabilidad hacia los Estados y hacia otros entes públi­

cos y particulares, dentro del ámbito territorial propio y fuere­

de él. 

Someti1~iPnto o excención reepecto a les normas regulaOorns -

de la libre com'letencia o represivas del monopolio. 

Bl tratado o los estatutos deben capélcitar e la C.P.11!. para­

crear loe órganos eubeidiarioe que Eean necesarios para sus funci 

onee y tareas, la creaci6n debe reslizaree por resoluci6n de loe-

6rgenos directivos de la c.p.M, a la que puede egregaree un acue~ 

do interestatal complementario que dote al órgano subsidiario de­

ciertos poderes o recursos. 

Lae funciones de los Órganos se inscriben en el cuadro de la 

actividad de la C.?.M. como Delegación de su competencia generRl­

y pueden ser muy variadas, estudio, información, eoluci6n pacífi­

ca de diferente gestión (agencias operac;onales). 

Orgenos y procedimientos jurisdicc·onales de interpretación­

y d6 solución de controversias entre los Bstados participantes en 
tre estos y la C.P.M. entre esta y F.mpresas uÚblicae y privadas v 

con respecto a gobiernos particulares de terceros países, en lo -

que al órgano respecta, pueden tratarse de: 
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a).- Un tribunal de conciliaci6n previa. 

b),- Un tribunal independiente ya existente o creado al efecto, 

c).- Un ente arbitral especial. 

d),- Un experto de energencia dotado de poderes deoisorios. 

Le C.P.Y.. puede tener diferentes ámbitos y alcances de actu! 

ci6n así, por una parte, puede ser concebida y puesta en funcion~ 

miento c~mo cor?oración generP.l de desarrollo, en tal CAso, las -

funciones más importantes serían: 

Estudiar los aspectos de las economías nacionales de los pai 

ses que la forman o de la regi6n co~ún e que se destine su scti"V!_ 

dad, coordinar y dar coherencia a los esfuersos de desarrollo. 

Lograr y movilizar capitales pera financiar planes, progra-­

mas y proyectos, y realizarlos directamente o mediante creaci6n -

de 'Elnpreeas públicas secundarias, participaciones en sociedades -

mixtas, ?romoci6n de RmprP.sas ~rivadas, en todos los casos con -­

distintos tipos de aportes (capital, crédito, ayuda técnica y ad­

ministrativa) co~prar y vender materiales y equipos de producci6n 

y de servicios. 

Puede tratarse en otros casos de corporaciones de promoción­

y financiamiento para ciertas ramas industriales, agropecuarias y 

de servicios o de administraciones que asumen y ejecutan progre-­

mas de desarrollo integrMl de cuencas fluviales, 

Desde otro punto de vista, puede tratarse de corporaciones -

pÚblicse multinacionales destinadas a operar en todo el ámbito ne 
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loe paises participantee en una experiencia de integraci6n o bien 

sole.mente para ciertas ramas o rPgiones. 

El único ente real que hR~ta el momento se aproxima en perte 

el tipo analizado es la Corporación Andina de Fomento (COP~O AffD!. 
KA) cre~do en febrero de 196& por convenio entre los gobieznos de 

Ecuador, Bolivia, Colombia, Chile, Perú y Venezuela. 

En caeo de concretarse de modo efectivo y perm&nente la COR­

PO ANDINA será la primera Institución Pinsnciera Multinacional de 

largo plazo, totalmente Latinoameric"'1a. 

Con sede en Caracas, ha sido creada p~ra la integración como 

Centro dinámico para un desarrollo común fomentado por inversio~ 

nes, especialmente proyectos multinacionales, como am9liae funci~ 

nea y facultades financier&s, la CORPO podrá establecer industri­

as claves que requieran gran escala de producci6n, preparar pro-­

yectoa multinacionales de negociaciones comerciales y financieras 

con otras naciones como inversores extranjeros y con organismos -

internacionales,Oesarrollar la infreestl"\lctura que apoye le inte­

gración y lee zonas fronterizas y otrae tareas similar~s. 

Se trata de una corporación mixta, que recibirá aportaciones 

de los ~atados o de Instituciones que estos designen y de persa-­

nas naturales o jurídicas de Derecho Privado, tanto pertenencien­

tes e la regi6n como externas a ella. 

No es ocioso advertir finalmente que la teoría pura y la le­

gislación formal requeridas a este tipo de entes, pueden reeu1tgr 
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desvirt11adas en la práctica, y en dos direcciones opuestas, la s¡f 

per centralización burocrática mediante la injerencia excesiva de 

los gobiernos participentes, o las rivali.dares y conflictos entre 

ellos por el control de la corpor<.ción " la Butonomía excesiva de 

eete, generadora de dispersión de irresponsabilidad y de anarquía. 

Une vasta experiencia internacional demu~etre que es dificil 

dar contenido real y operatividad duradera a la intención y e la­

letra de la legislación, así como seguir un camino diagonal equi­

distante entre autono~ía y control, entre iniciativa y unifo:nni-­

ded, 



86 

CAPITULO TERC:!:RO 

"LA INTEGRACION 'i LOS PAIS:!:S DE MENOR DESARROLLO RELATIVO• 

Loe paíeee de la América Central y las Antillas, Bolivia, el 

Bcuador y el Paraguay han alca~zado hasta ahora un nivel de desa­

rrollo relativamente menor al de los países de América Latine. 

Una causa fundamental de este hecho raüica en la dimención -

reducida de estos Estados y la consecuente limitación de los re-­

cursos y de los marcados internos, se han visto así trabados la -

industrialización y la diversificación de la producción que en 

los otro~ países 4e la región en mayvr o menor medida han sido el 

principal impulso dinámico de deearrollo. 

El desarrollo futuro de esos peí~es dentro de sus propia~ -­

fro~teres seguirá limitado por la dimensión de sus economías na-­

cionalee y para elloe, la integración regional representa la Úni­

ca vía efectiva para la asimilación de la tecnologÍa moderna, y -

el desarrollo diversificeóo y complejo, beses e la voz de la ele­

vación sostenida de las condiciones de vid"· 

Si la inteeración de t&le.s país~s en la economía regional ~e 

efectuará lisa y llenamente en el marco de un mercado común, ee -

obvio que ellos se convertirían en la periferia de los grandes -­

centros industriales de la región, repitiendo en el mismo pleno -

latinoamericano, la experiencia de lá región en conjunto frente. e. 

la economía mundial a partir óe la segund• mitad del siglo XIX. 

En la división regional del trebejo que así se formaría los-
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países de menor deearro1lo re1ativo actua1 se eepecia1izarían en-

1a producción de producto• primarios para 1os países industria1P.e 

de1 área y satisfarían eu demanda interne de manufacturas con im­

portaciones de1 resto de la región. 

Esto implicaría someter desarrollo de tales países a una si­

tuación de dependencia y de eetancamiento, inadmisible en e1 cam­

po de 1a integraci6n so1idariamente beneficiosa, pera todos loe -

países 1atinosmericanos. 

La incorporaci6n a1 mercado regiona1 de 1os países de menor­

desarro11o re1ativo, implican 1a necesidad de aceptar una eerie -

de medidas especis1es que estab1escan un ámbito más amplio de de­

sarro11o para ta1es pa!aes, tanto en crecimientos de sus nivelee­

de ingresos como en el tipo de actividadée que puedan desarro11a~ 

ee en los mismos. 
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Vlll.- LAS ALTBRNATIVAS DBL DBSARROLIO Y LA COOPERACION lNTlffiNA -

CIONAL, 

EL IllllJIDlATISMO EN '>L MARCO INTER!lACIONAL. 

!De tiempos que corren, no parecen muy propicios, a esa pol! 

tica de cooperaci6n, internacional, ~l inmediatismo deseo muy co~ 

prensible áeede el punto de vista político, ~e lograr resulteaos­

prontemente perceptibles, suele prevalecer en los pa{ses latinoa­

mericanos sobre une política de largo aliento, y ha dominado tam­

bién en la actitud de loe países dese.rrollados hacia la cooperaci 

6n internacional. 

Hay en eato algo más que le gravitación circunstancial de i~ 

tereeee, sean ellos econ6micos o políticos, es cada vez más noto­

rio que países que han logrado estupendos P.delant::)s en su tecnol2. 

gía no han sabido prevenir las .crreves molestias que está trayendo 

consigo, se afirma cada vez más un concepto de 9revisión oue an-­

tea no se tenia o se tenía muy debil.mente, emµero ese concPpto se 

extiende hacia las relaciones con loa países en Cesarrolto no SP­

eetá cristalizando en una política de genuina cooneración intern~ 

cional. 

No fué un claro sentido· de previsión lo que motivo cierta a~ 

tividad favorable a loe países en desarrollo durante la fase ál«i 

óa de le guerra fria. Tretebase en gran parte de expedientes tr"!! 

eitorioe que r~ra vez se inspiraban en una gran estrate.~a 9olíti 

ca en que el desarrollo econ6mico y social fuera elemento funde-­

mental y persistente. 
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Es indud8ble que ha habido manifestacioneF de esa guerra 

fría en la América I~tínP., pero eeria grave error &tribuirlPe el­

~e~el ~ue han venido deee~peñando los mismos acontecimientos y el 

que seguirá teniendo de más en mft:::" si continúa el rit:no Ce dese-­

rrollo del pasado. 

DESARROLLO Y DE~AR!lOLLlS!o'.O 

Estos son asuntos que no podrían eludirse en eetos momento~, 

porque ta Américe Latína tiene que encontrar nuevos caminos sin -

la car~a del paaaóo, sin ~recentes ideológico~. 

La insuficiencia dinámica no es un fenómeno episódico, ~ino­

la expresi6n de la crisis profund8 de la fase ce desarrollo que -

comienza en la er~n depre~ión mundial de los afios treinte. 

Esta face ha cumplirio desde hace tiPmpo su papel y está pro­

vocando otr~ crisis notori6 sobre todo en hombres de nuevas ~ene­

reciones que se asoman por primera vez e l~ economía y 0 les cie~ 

cies soci&lee. 

En le crisis del desarrollo como todttE estas expresiones oue 

traten en la conformación ideol6eJ.ca es confuso el significado -­

del concepto, acaso se refiere a la actitud de ouienes no creen -

que sean necesarias grendes transfonnaciones, ecelerar el curso -

pre~ente del desarrollo y confían en que las disparidadee socia-­

les se irían desvaneciendo por la propia dinámica del desarrollo, 

lo esencial es deesrtollarse, ee verá después lo que se hace, es­

tas actitudes hieren la conciencia de esos hombres jóvenP~ y de -

otros que hace tiempo han dejado de serlo. 
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Todo eEto y más que esto sin ne~ar el valor de te t~cnología 

en la liberación óel hombre de la c~r~a de pesados trabajos, .ore~ 

cupeles en extremo la subordinación humana a la tecnolog:ía. 

En una crisis saludable, que lleva a replantar el nrobtema,­

es exa~inar nuev~mEnte sus términos a discutir hecia a donde van­

las sociedades latino~mericanas y Conde se quisiera que fuesen. 

Es indispense1ble hacerlo a fin de actwr en form0 consciente 

y deliverada sobre .las fuerzas de una realidad multiforme, no es-,. 

tarea.fácil, no se concibe ya facilidad del privilegio y la impI'2, 

visación ¿ Acaso buscan las nuevas genP.raciones la fecilided de -

la improvisación paraefrontar problem~s cada vez más intrincados? 

¿ reconocen plenamente el imperio del cálculo y la racionalidad -

frente a los incesantes adelantos de la ciencia y la tecnoloM'.a?. 

Explotar esos adelantos pera mejorar la suerte del hombre -

latinoamericano y también pare lograr designios que ven más alla­

de lo econ6mico~ los impulsos emotivos se sobreponen con frecuen­

cie al c,',. lculo. 

La emooi6n ha celebrado grendes movimientos colP.ctivos y 11.!!, 

vado a los hombres a cumolir hazañas memor~bles, pero ~in r?cion~ 

lidod tampoco se habría llegado lejos. LA racionalidad se imuone­

en todo ya se quiera trE;nsformar el proera:na o el si eterna para -­

derle validez dinámica o s~ nretende sostenerlo ~or otro, se nec~ 

sita de todos modos en esta gran aventur(1 del desarrollo. 



91. 

IX.- Sl'IUACION ESProIAL DE .WS PAISES DE •ENOR Dl!SARROLro RELATI­

VO. 

En el replanteamiento de las modalidades de la integreci6n -

regional que se est& realizando en loe últimos tiempoe, en parti­

cular en el marco de la A.L.A.L.C. y del Mercado Común Centroame­

ricano de los países denominados de menor desarrollo relativo cu­

alquiera que sean las decisiones que se adopten en el futuro para 

reencsusar el proceso de integración, la compatibil.idad de los i~ 

tereses de cada uno de los países de menor desarrollo relativo en 

loe proyectos de integración deberá merecer consideraci6n primori 

taria. 

Las provisiones incorporadas al acuerdo de Cartagena y ulti­

mamente el tratado de Chaguaramas que estableció la comunidad del 

Caribe, muestran claramente que esa preocupac16n ha sido tomada -

en cuenta la experiencia y ha mostrado que algunos medios o ins-­

trumentoe con más especialidad. 

Las relaciones con la liberación del comercio fueron in~ufi­

cientes en el paeedo, para satisfacer las expectativas de los pai 

eee de menor desarrollo relativo y fortalecer su adhes16n e los -

esquemas de integraci6n a que pertenecen. 

Más recientemente se ha comenzado a percibir una 16gica in-­

quietud en cuanto a que las medidas que se han introducido en un­

eequema sobreregional en favor Oe los países menores, pudieren r! 

sultsr insu:f'icientes para lo¡¡rar los resultados definitivos que -

de ellos se espera. 
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Otros elementos deberán ser incorporados si eeos temores ll~ 

gsn e acentuarse en el futuro y se desee intentar que el agrupami 

ento correspondiente se debilite. 

Loe países latinoamericanos llevan ya acumulada una basta e~ 

periencia al respecto, la que sin duda habrá de ser capitalizada­

en loe años futuros. 

Perecería que le perentoriedad del desarrollo económico y s~ 

cial de los países de la región en particular de algunos de ellos 

no ofrece demasiadas alternativas para ensayar soluciones al már­

gen de les fuerzas de le integración. 

Estos esfuerzos se verán favorecidos por la experiencie eeft~ 

lada y deberá reforzarse sin dude con una más firme decisión polf 

tica, sustentada en evoluciones má~ acusaciones y permanentes de­

los resultados del proyecto conjunto de desarrollo que vayan em-­

plesndo, 

El exito de la integración exige que todos loe países tengan 

efectivamente igual oportunidad de beneficiarse con el estableci­

miento del Mercado Común, por ello los países de menor desarrollo 

relativo requiere atención preferente a todo especial particular­

mente en tres aspectos fundamPntales; 

a),- Política Comercial. 

b),- Asistencia Técnica y Financiera. 

c),- Política de Inversiones Re~ionales. 
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J!n todo lo que se refiere e le splicaci6n de la política co­

mercial, los 9aíses menos dessrrollaóoe deberían tener plazos más 

largos pare alcanzar las metas cualitativas de rebajas y elimina­

ciones intraregionales. 

Este régimen en su aplicación debería relacionarse con la e~ 

pansi6n de les expo:rtaciones que estos países logren hacer al Me~ 

cedo Común en el entendido de que los países menos deearrollados­

continuarán cumpliendo las obligaciones. Contraídos e6lo en la m~ 

dida en que vayan logrando ventajas concretas en el Mercado Común. 

Be indudable que la incorporación de los países menos desa-­

rrolladoe al proceso de integraci6n regionel, exigirá un esfuerzo 

especial de asistencia técnica, los orgariismos internacionales, -

los países industrializados y los ~aíses más desarrollados de la­

misma región, deben coordinar sus esfuerzos en programas con obj~ 

tivos bien definidos que permitan preparar oportunamente los ~ro­

yectos respectivos. 

Además para el financiamiento de las inversiones necPsarias­

debe considerarse una ayuda financiera externa de condiciones --­

flexibles y en términos favorables. 

Los programas de inversiones deben prestar tambiPn stenci6n­

preferente a los países menos desarrollados, particularmente en -

lo que concierne al abastecimiento de energÍa y a la interconexi­

ón de estos países con el resto de la regi6n, tanto en cuanto e -

medios de transporte como a sistemas de comunicsci6n. 

Asimismo deben impulsarse con especial vigor loe programas -



94 

de integraci6n de las economías de los países menos desarrollados 

como sería el caso de loa países centroamericanos y loe programas 

fronterizos entre dichos países o entre ellos y países de mayor -

desarrollo relativo. 

Pinalmente áebe darse una atención especial a la solución de 

los problemas que se euciten en loe países menos desarrollados a­

medida que se acentúe la competencia regional. 

En este aspecto sobre especial importancia la acción que de­

ba realizarse pare mejorar o readaptar industrias establecidas -­

que no tengan suficiente eficiencia. 



95 

X.- POLITICA PARA FL DESARROLW ACKL!!RADO. 

El otorgamiento de desgravaciones y liberaciones especialPs­

a exportaciones de los países de menor desarrollo relativo pare -

el :resto de la regi6n es insuficiente para asegurar los objetivos 

apuntados. 

los países de menor des~llo relativo carecen por definici 

6n, los recu.rsos técnicos y financieros y de capacidad empresari­

al suficiente para aprovechar las desgravaciones especiales y pr2 

mover efectivamente el aumento de sus exportaciones a la región. 

Tanto como para el progreso global de la integración, el --­

principal instrumento para acelerar el desarrollo de loe países -

de menor desarrollo relativo en su participación activa en una P2 
lítica común de inversiones, Esta debería concretarse en cuatro -

campos especiales a saber: 

a).- Inversiones en industrias dinámicas. 

b).- Inversiones en agricultura y en la producci6n de alimentos. 

e).- Inversiones de Ini'raestructura. 

d) .- Inversiones en regiones que abarcan zonas fronterizas. 

Debe tenerse principalmente en cuenta las necesidades de im­

pulsar el desarrollo de loa países de menor desarrollo relativo -

al fonnularse y ejecutarse la política de inversiones re¡;l.onelPe~ 

en estos campos. 

En este conteT.to no existe limitación alguna para cualquier-

! 

1 
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de estos paíeee se convierte en un gran centro de producción in-­

duetriel, orientada hacia el reato de la región. 

Tomadóe en cuenta todos los factores condicilnantes óe la lo­

calización óe loe planetas industriales y la necesidad de acele~ 

rar el desarrollo de aquellos países, la tonnaci6n del mercado r~ 

gional implica le desaparición de lae limitaciones del mercado '"!!. 

gional que hiatoricamente han frenado la industrialización y la -

eimili1ación.de la tecnología en loe paises de menor desarrollo -

relativo. 

Las inversiones regionales en el campo agrícola y la produc­

ción de alimentos deberían tener eepecialaente en cu•nta la nece­

sidad de aprovechar los recursos naturales en loa cuales todos -­

loa países de menor desarrollo relativo están especialmente dota­

dos. 

Ea necesario asegUrar así medidas de apoyo directo a la tec­

nificación y capitalización que loe países reciben para la reali­

zación de lBQ refonnes,inetitucionales (principalmente la refonna 

agraria) que son en casi todos ellos requisitos inóis~ensables de 

la modernización y expansión de la agricultura. 

La política de inversiones en zonas fronterizas deben mere-­

cer especial atención por eu doble finalidad, la de crear nuevos­

nucleoe de integración y la de contribuir a integrar regiones ge­

neralmente marginales con respecto al resto del país. 

Existen oportunidades de llevarla a cabo en América Latína -

en varios grupos de países limitrofea, formados ya sea por dos o-
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más pa{aes de desarrollo similar o por naciones de meyor desarro­

llo con otros de menor. 

Este es Wl aspecto rouy importante del esfuerzo de integraci-

6n pués tiende a disminuir la diavaridati de niveles, el pl"Ograma­

de inversiones fronterizas a de proponerse varios objetivoe como­

el de restituir su unidad y dinamismo a una región natural !>Or -­

fronteras políticas o el aprovechar al máximo las posibilidades -

de complementaci6n eeBaladss por las existencias de un tráfico -­

ilegal, ea decir en ambcs casos tratar de crear unidades económi­

cas de meyor dimensic!n y capacidad productiva. 

Además de las inversiones eefialadas los organismos responsa­

bles de la fon.ulaci6n y ejecución de las políticas de desarrollo 

regional deberían de considerar la necesidad de promover la ejeC_!! 

ci6n de proyectos que aprovechando las desgravaciones especiales, 

se destinan a producir todo o en parte el mercado regional. 

En realidad esta ea una condición indispensable para que las 

disposiciones pertinentes del tratado de Kontevideo, tenga signi­

ficación operativa y que ya está recibiendo cierto cumplimiento. 

Independientemente de la atenci6n que debe presentarse en le 

fonnulación y ejecución de políticas de inversiones, el ceso oUP­

nos ocupa es concebible la sdopci6n por la regi6n en conjunto, oe 

otras medidas tendientes a acelerar el desarrollo de loe países -

de menor desarrollo rel~tivo en este cempo lR resolución de la A. 

L.A.L.C. proporciona varias vías de acción de alto interés, es n~ 

cesario considerar una formulación previa antes de enumerarlas. 
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Los ps{aes de menor desarrollo relativo ofrecen une serie de 

características que facilitan la cooperación de loa países más d~ 

sarrollados de la región, salvo en el caso en que se radique en -

aquellos países o industrias dinámicas de alta tecnología dentro­

del marco de le política regional de inversiones, el nivel tecno­

lógico y el tipo de bienes de capital que tales países neoesita -

para su crecimiento inmediato están ya sufiecientemente deearro-­

llados en los países más adelantados de la región. 

Las industries de bienes de capital existen en Argentina, -­

Brasil, •éxico, P. ej. seguramente producen ya e niveles acenta-­

bles de eficiencia, la mll)'Or parte de las maquinarias y equipos -

que necesitan los países de menor desarrollo relativo, lo mismo -

ocurre oon la tecnología y la capacidad administrativa existentes 

en el distintos campos de actividades ~~blicss y privadas. 

Por otro lado, el volúmen de recursos externos necesarios P.!! 

re. complementar el funcionamiento interno de loe programes de de-. 

sarrollo econ6mico y social de ese ps!s propuso una active políti 

ca de cooperación de la regi6n en conjunto, tiene una fundamental 

iaportancis pera los pe!see de menor desarrollo relativo. 

La experiencia de los países latinoamericanos más deesrroll~ 

dos ea adaptable a la problemática de loe de menor desarrollo en­

mayor medida que la apariencia de los grandes centros industria-­

les y la cooperación que los países de mayor desarrollo deb<>rían­

prestar a los de menor desarrollo no impondría una carga tolera-­

ble para loe primeros. 
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Dentro de este tipo de razonamiento ee conciben varios tinos 

de cooperE-ci6n explícita.mente indentificf\dos en la resoluci.ón, en, 

tre ellos la preeteci6n de asistenci• tóc:'lics pera proyectoe y 

programes es~ecíficos, el fomento de las radicaciones de empn:i~e5 

privadas latinoamericanas en los 0aíses de menor desarrollo rela­

tivo y el otorgamiento de fin6Jlciamientos especiales. 

Sobre este último punto, el informe mencionado del comité -­

AD,HOC, del Ecuador propuso le adopci6n por los países más dese-­

rrollados del área de un régimen de financiamiento de exportacio­

nes de bienes de capital a los países de menor desarrollo relati­

vo, e largo plazo y e tasas especiales de interés. 
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XI.- LA POLITICA PARA LA INT!GRACION. 

El tratado de Montevideo constituyó un importEnte paso hacia 

el establecimiento del V.Prcedo Com6n Latinoa~ericano y los gobie~ 

nos mismos han declarado la intención de empeñar sue máximos esf~ 

erzos en el sentido de crear condiciones favorables parF. e.lcanzar 

dicho propósito. 

Pero los objetivos inmediatos y los compromisoe que se han -

contraído han sido principalmente los requeridos para crear el 

instrumento preferencial a ~ue antes se hizo refPrencia, en el 

marco jurídico de Wla zona de libre com~rcio, mediante negociaci2 

nes selectiv&s a base de producto por producto. 

Tal procedimiento engorroso de micronegociaciones está dexo~ 

trando ser incapaz de conducir 6 une liberbci6n sustencíel del º2 

mercio y a un aumento importante del intercecbio. Agotad e la eta­

pa de las conexiones fáciles, se ha hecho caca vez más difícil in 

cluso ir nuevos productos en listas. 

Además en cada negociación loE gobiernos ~e ven sometidoe a­

las presiones de los intereses creados para evitar qur ee inclu-­

yan productos que pudieran verse expuestoe a la competenciH del­

resto del área de manera general. 

El procedimiento selectivo limitR la desgravación a detenni­

nedo número de mercancías y hace prácticamente imposible lle~ar a 

una liberación generHl oel comercio recíproco. 
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Esto es aún más importante si se toma en consideración el -­

elevado número de aranceles y restricciones que entraba del come~ 

cio de la zona. 

Ese muro de aranceles es en buena meóidb consecuencia de la­

improvisaci6n con nuestros países se han visto forzados, frecuen­

temente a tomar medidas de política comercial bajo la presión cri 

tica de circu.~etancias exteriores. 

Se estima que el promedio de aranceles de los países miem--­

bros de la A.L.A.L.C. es superior a cien por ciento y son fTPcuea 

tes derechos de doscientos o trescientos por ciento. 

Tal vez no habría sido posible escoger otra fór.nula en loe -

mismos tiempos iniciales del tratado que esa negociaci6n de oro-­

dueto por producto. 

Sin embargo era previsible en vista de la experiencie Oel -­

Mercado Común Europeo, que el orocedimiento se viera entorpecido­

por el temor a loe trastornos que pudieran sobrevenir el Bbrirse­

gradualmente a la luz de dicha experiencia pero que no obste~te -

ha venido aportando las posibilidades de avenzar en las rebaies y 

eliminaciones cancelarias. 

Hoy se rP.conoce gener&lmente ~ue tal sistema de negociacio-­

nes tendrá que ser reemplazado por otro en que aquellas rebajas -

se realicen automáticamente. En el se5o mismo de la A.L.A.L.C. la 

Secretaría ha estado estudiando fónnulas para cumplir ese propósi 

to. 
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Es indis,ensable intensificar el proceeo de integreci6n de -

tenninar clara v distintamente a donde se cuiere lleger en un oe­

ri6do deter:ninedo de tiempo, en ese sentido se c'nsidere necesa-­

rio aue los paíees letinoemericMnos asuman cuatro com?romisos es­

trechamente ligados entre sí, que deberán cumpliree en diez ailosi 

1).- Establecer metas cuantitativ~s del nivel máximo de derechos­

de eduwia que se desea alcanzar, incluyendo los grávames de­

efecto equivalente y ado9tar un mecanismo gradual y automáti 

co para la aplicación de dicho sistema. 

2).- Eliminar gradualmente la aplicaci6n de reetriccion•s cuanti­

tativas y otrRs de ordFn no arE.ncelerio en el comercio intr! 

regional. 

J).- ~stablecer una tarifa comWi hacia el reeto del mundo. 

4).- Fijar un sistema de urefet'f"ncias recíproces ~ue ñeb~rén ge-­

zar los países ~iembros en eus relecion~e de intercambios, -

mientras no Ee lleguen a establecer las ?referencias defini­

tivas de la tarifa común. 

En cuanto al primer compromiso, se supone oue el final del -

peri6do mencionario, los países perticipantes no puPd~n a~licar a­

su intercambio recíproco ningún derecho aduanero sunerior al veia 

te por ciento del valor CIF de cada producto, aceptada Peta idea, 

los técnicos deberían nresentar las fórmulas edecur.das para lle-­

vara la práctica esta meta cuantitativa en el plazo fijado. 

La alicaci6n de este proceso gradual y automÁtico permitiría 

que el final de la primera mitRd del periódo referido, esto es al 
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cabo de cinco años, todos los derechos de aduana que eventualmen­

te no exceden de cien por ciento, se vieran reducidos en niveles­

iguales o inferiores a cincuente por ciento, lo oue se con~idera­

una meta aínima razonable para el tér.nino de le primPra ~it,a fel 

periódo seffalado, 

Es diferente el caso de los derechos de adup~a que ahora son 

superiores a cien por ciento, y por ello convendría acentuar ~u -

reducción en tal forme que al cabo de la primera mitad del ryerió­

do ninguno de ellos excede del cincuenta por ciento. 

!ln esta forma, las diferencias de derechos de aduanR ~ue hoy 

existen entre países y aún dentro del mismo ~aís para diversos -­

productos se irán eliminando gradualmente hasta alcanzar la mete, 

lo cual es indiBpensnble si se llega a un mercado común. 

Debe tenerse en cuenta que el sistema propuesto no incluye -

la conveniencia de continuar las negociacionps por productos ~ue­

contribuyen a acelerar el progreso de deegravaci6n. 

Por lo demás Pl establecirniento del mercado común supone la­

eliminación total de derechos de aduana y no sólo una meta cuanti 

tativa de rebajas, sin embargo no sería aconsejable pretender ha­

cerlo en seguida. 

Esta deberá ser la face final cuyas decisiones deberán tomar 

se después de la experiencia de esa etapa inicial no se lol:(rarÍa­

una rebaja considerable de aranceles. 
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Es claro que sería necesario prever la.a necesidades que pue­

dan resultar del cumplimiento de estos compromisos, para ello el­

sistema también contaría con cláusulas adecuadas que permitan de­

manera eficaz superar dichas situaciones o eventualmente corregir 

los desequilibrios comerciales que se produzcan. 

Además los paf ses podrían crear impuestos internos que afec­

ten por ieual a la pr:>ducci6n nacional y a las importaciones oon­

el proyecto de restringir el consumo de ciertos artículos, aspee!_ 

al.mente los de carácter suntuario. 

En cuanto al segundo compromiso, debería también eliminarse­

gradualmente y en fonna automática laa restricciones cuantitati~ 

vas y de otro orden no arGncelarío aplicables al comercio intrar~ 

gional excepto las de salvaguardia en el mi~mo plazo, de acuerdo­

con fónnulas que los técnícoe propongan. 

En estas f6:nnulas debería admitirse la transformación de di­

chas restricciones en derechos de aduana que qu~darían eujetos a­

las otros compromisos. 

En cuanto al tercer compromiso, óeberf a irsp configurando -­

una tarifa externa común, elemento esencial pAre la formaci6n del 

Mercado Común. 

No obstante, debe hacerse el mayor esfuerzo por tratar de -­

llegar tan pronto como sea posible, aranceles uniformea con res-­

peoto a les materias primas y productos intennedioa a fin de no -

dislocar la competencia entre los países del sistema, y asimismo­

de coinplementaci6n o integración industrial j¡ara lograr un razon.!!_ 

ble grado de protecci6n frente a la competencia exterior. 
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En cuanto al cuarto compromiso, hasta que se llegue a la ta­

rifa externa común, se debería establecer un sistema de preferen­

cia para loe productos de los países miembros cuand~ lee oue re-­

aulten del proceso de desgravación sean insuficientes para CUll--­

plir con un principio de reciprocidad, 
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XII.- POLJ'fICA RBGIOl'IAL DB Il'IVERSI01'ES. 

Sería erroneo suponer que el manejo eficáz de loe instrumen­

tos de política comercial para llevar a la práctica la política -

para la integraci6n que aquí se sugiere. 

Bl juego de las fuerzas de la economía adelantada por les ~ 

bajas arancelariae 1 no conduciría por ei sólo a ese resultado, e~ 

ría indiepeneable obrar deliberadamente sobre otras fuerzas para­

ooneeguir loe objetivos de aquella política. 

Bo es e6lo cueeti6n de reducir o eliminar derechos y restri~ 

oiones de crear preferencias, de establecer previsora, ente medi­

das de salvaguardia para prevenir o conjurar transtornos o de di!! 

poner arbitros correctivos. 

Es mucho más que esto la integraci6n requiere además, inici!! 

tiva de carácter positivo, las medidas de política comercial no -

podrían sustituíreeles, su funci6n consiste en establecer el mar­

co adecuado en el cual aquélla ha de cumplirse. 

Esta acción positiva debería traducirse principalJllente, en -

una estimulante política de inversiones en el ámbito del mercado-

común. 

Dentro del amplio campo de desarrollo, esta política tiene -

que abarcar especisl1'lente una serie de actividades relativas a la 

integración. 

Lee grandes industrias sustitutivas de importacionee que ad~ 
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m~ de su significación en el desarrollo, deberá contribuir a su­

perar aquel fenómeno de desequilibrio exterior que caracteriza -­

loa países más avanzados industrialmente de América Latína, y que 

no tardará en presentarse en los otros si continúan las actualee­

condiciones de comercio exterior. 

Como as sabido el proceso de sustituci6n de importacion~s e~ 

tá entrando en una nueva etapa, agotadas las sustituciones fáci-­

les en los países más avanzados de América Latína, se e~tá abot'-­

dando industrias técnicamente complejas, que requieren grandes i~ 

vel'Siones y un mercado considerable. 

Ninguno de nuestros países por extensos o pujante que sea p~ 

drá emprender o proseguir aisladamente esta etapa de industriali­

zac16n, en condiciones de ecomicidad. 

Se necesita pues planific~r el desarrollo de estas industri­

as en escala regional, esta pla.nificaci6n concierne principal~en­

te a la industria siderúrgica, la metalurgia de algunos metales -

no ferrosos, algunos rubros de la química pesada y de la pPtroqui 

mica, incluida la producción de fertilizantes y la fabricación de 

automotores, de barcos y de e_quipos industriales pesados. 

Se trata de un número limitado de industrias que aparte de -

ser sustitutivas de impOl1;aciones, abarcan campos de fundamental­

importancia para el fortalecimiento de la estructura económica y­

la aceleración del ritmo de desenvolvimiento de nuestros 0aíses. 

En ellas precisamente en donde se lograrán en :forna más not!!_ 

ble las economías de escala y las ventajas de una adecuada locali 
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zaci6n y el aprovechsmient~ de la capacidad de producci6n, así e~ 
mo una mejor eficiencia operativa. 

Une de las situaciones paradójicas durante le vigencia del -

Tratado de Montevideo es el que se haya emprendido varias de es-­

tas industries en distintos países prescindiendo de los objetivos 

de una política de integración. 

Sería conveniente que los gobienios tomen deede ahora la de­

ciaión de llegar a estos acuerdos sectoriales en tales induetri­

as, e fin de que se comienzen sin tardanza los estudios neceaari.­

os para llevar a cabo las negociaciones respectivas. 

La política de inversiones en todas las industrias podría -­

traducirse en los pr6ximos afioe en una serie de acuerdos sectori~ 

les estos acuerdos están previstos en el tratado de Montevideo, -

pero hasta ahora ae han concertado mtiy µocoe, esos pocos no se ~ 

fieren a industrias de importancia básica. 

A ceeo haya contribuído a esa situación la circunstancia de­

haberae concebido originariamente estos acuerdos ajustados e la 

cláusula de la nación más favorecida, esto acaba de conseguirse -

mediante.una disposición de la A.L.A.L.C. según la cual las reba­

las arancelarias negociadas dentro de un acuerdo, no ae expende­

rán automáticamente a los países que no participen en él, ain las 

compensaciones previstas. 

En general los acuerdos de complementación tendrían que te-­

ner como punto de partida, una rebaja de derechos más rápida e i!2 

tensa que la correspondiese.a la desgravación gradual y automáti-

cs. 
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En la mayor parte de loe cesos, podría llegarse e la elimin~ 

ci6n completa de aranceles aún antes de haber conclUÍdo el perío­

do inicial de diez años, esto no incluye por cierto la posibili-­

dad establecer cuotas de importeci6n, por periodos limitados, e -

fin de asegurar a las industrias de algunos países el mantenimien 

to de cierto volúmen de producci6n mientras lo~8n condiciones -­

competitivas dentro del mercado común. 

A fin de prevenir combinaciones li~itativas de le competen-­

cia en la ejecución de los acuerdos, sería recomendable prevenir­

una reducci6n gradual y razonable de los aranceles con respecto -

al resto del mundo una vez que las industrias latinoamericanaR ee 

hayan fortalecido. 

Estos acuerdos sectoriales deberían tener como base planee -

de desarrolló para las industrias respectivas, convendría que ca­

da plan estableciera las metas de producción que habrían de cum-­

plirse a fin de satisfacer la demanda y sustituir en todo o en -­

parte las importacionee-. correspondientes. 

También debería esteblecerse el financiamiento que fuese ne­

cesario y las líneas principaleo de le político que debe adoptar­

se, especialmente en previsión de transtorno~ que µudiera ocasio­

nar le. competencia. 

Desde otro punto de viste téles acuerdos no deberían ser ex~ 

cluyentea o cerrar el acceso a otras iniciativas que quisieran -­

operar en el mismo campo a que aquellos se refieren. 
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Los acuerdos debieran limitarse en este sentido, a ofrecer 

una serie áe incentivos, sobre todo de carácter fiscal, técnico y 

financiero, pars orientar le corriente de inversiones en forme -­

que responda a les finalidades de cada ple.n pero sin impedir que­

efloren nueves iniciativas que no gozan de talee incentivos, 

Además de loe acuerdos sectorialee, la polÍtica regional de­

invereiones tendría que ejercitarse con prioridad en loe países -

de menos desarrollo relativo y en cualquier país en que surjan -­

trenstornos a raíz del proceso de integraci6n. 

Por otra parte, debe reconocerse qu~ tambien en otras rames­

de la industria, sean esta de bienes de capital o de consumo, ls­

progreaiva integreci6n de loe mercados puede requerir medidas es­

peciales de promoci6n, reorganización y asistencia técnica y fi-­

nanciera en gradoe distintos y segih¡ modalidades adaptadas a cada 

caso, como complemento de la acción de desgraveci6n arancelaria. 

La agricultura ofrece un caso muy especial en general, la -­

producci6n ha crecido con lentitud frente al aumento da la pobla­

ci6n y sus necesidades, América Latína en conjunto sigue import"!l 

do muy grandes cantidades de productos agrícolas del reato del -­

mundo, mientras sue exportaciones se desenvuelvan a pausado ritun. 

Las importaciones llegan s unoe 600 millones de dólares in-­

cluídoa 20C millones que representan loe eT.cedentes agrícolas de­

los Estados Unidos, 

Hay pues tres objetivos a cumplir: 
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a).- Aumentar la producci6n para mejorar la dieta alimenticia de­

la poblaci6n y abaetecer la materia prima a la industria. 

b).- Disminuir la participaci6n de aquellas importaciones en el -

abastecimiento del consumo. 

c).- Alentar las exportaciones agrícolas para contribuir a la eli 

minación del extrangulamiento exterior. 

Bs obVio que la soluci6n de este problema no puede dejarse -

entregada solamente a la acción rectificadorb de una política de­

liberación comercial. 

Bl problema es complejo y todavía no ha sido abordado en to­

da su extensi6n y profundidad ¿Que posibilidades tiene América !'!!; 

tína de cumplir estos objetivos si emprende una scción enérgice -

para aumentar la productividad? ¿Como podría configurer•e el ba-­

lance del intercambio agrícola de cada país con el resto del Mer­

cado Común? ¿Hasta que punto seria ~osible corregir los desequili 

brios que pudieran surgir del intercambio meramente agrícola? 

Be necesario confesar que la carencie. de estudios sistemáti­

cos en esta materia no permite dar respuesta satisfactoria a es-­

tas preguntas. 

S6lo cabe hacer ciertas afirmaciones de principio y muy gen~ 

ralee que siguen a los t~cnicos, h'l;)I' en eete s~ntido una conside­

ración primordial, que las tierras de cada país y los factores 

productivos con ellas relacionados tienen que emplearse con la m,!!; 

yor economicidad que fuera posible conseguir, y que serían inadmi 

sibles fenómenos de desempleo crónico de esos rectores que no pu-
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dieren corregirse mediante eu abeorción en otras ocupaciones de -

suficiente productividad, 

Todo esto requiere un programe de desarrollo de la producci­

ón y del intercambio ap-!cola de le América Latína en el cual ti~ 

ne que prestaree especial atención a la política de precios, Este 

programa habría de abarcar las inversiones necesarias para pone%'­

lo en práctica, 

Bn lo que concierne a las inversiones de infraestructura del 

mercado común merecen eepecial mención les relativas al tranaoor­

te y a las comunicaciones y en algunos casos a la generación y ~ 

abastecl.Jniento de energla. 

No ee trata de abarcar en un sólo programa todas las inver-­

eionee que los países del sistema hicieran en estos campos sino -

asegurar eu interconexión y desenvolver especialmente aquellas -­

iniciativas que requieren acción común. 

Ee materia de navegación aerea, es evidente que la dispersi­

ón y la f&lta de cordinaci6n entre numerosas empresas latinoemerl 

canas, comprometen su eficiencia y eu capacidad competitiva con -

las líneas de los países más avanzados, 

Esto será mucho máa serio aún cuando se incorporen en un fu­

turo próximo las naves supersónicas. 

Tambien hay que emprender una acción común en materia de --­

transporte marítimos donde existen numerosos y complejos proble-­

mas que van desde la participación de las flotas latinoamericanas 
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en el trárico de la zona y fuera de ella, haste le posible orgen1 

zación de empresas navieras multinacionales y establecimiento de­

un sdecuedo rilgimen portuario. 

Rn materia de comunicaciones, los servicios son en general -

precsrioe e ineficaces y es evidente la necesidad de mejorar, ex­

pandir e interconectar los eiatemsa, 

Za revolución tecnológica de lea comunicaciones, mediante el 

uso de loe satélites, impone con más intensidad le necesidad de -

combatir esfuerzos nacionales que de otro moño continu~rían sien­

do débiles y precarios. 

Asimismo, la política de inversiones debiera tambJen dirigi~ 

ee a alentar el esfuerzo de integraci6n fronteriza e fin ~e elimi 

nar gre.dueJJr.ente las consecuencias de une divisiSn artificial en­

regionea cuyo desarrollo exige un tretruniento comdn. 

El Banco Interamericano debería encausar parte importante de 

loe recursos hacia estos programas de inversión, sin perjllicio de 

la intención que siga prestando al financiamiento del desarrollo­

nacional, 

Pero a medida que tome impulso la política de integración 62_ 

rá necesario contar con recursos de mayor envergadura, ya sean r~ 

portes adicionales que con el mencionado propósito ee hagan Al 

Banco o con findos de atrae fuentes, El C.I,A.P. está destinado a 

desempeflar un papel de significativa importancia en la coordinaci 

ón de estos financiamientos. 
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XIll,- POLI'l'ICA HONBTARIA Y PINANCIERA. 

Hay ~ue reconocer que la infl.ación que prevalece en algunos­

paises de América Latina constituye un serio obstáculo a la inte­

gración, además áe traer consigo transtornos en su desarrollo ec~ 

nómico y social. 

La lucha contra la inflación es larga y difícil y la políti­

ca que en este sentido se está llevando a cabo debe llevarse con­

toda decisión y tenacidad. No podría esperaree a que ella llegue­

ª con~eguir la estabilidad monetaria para poner en marcha la poli 

tica de integración. 

Para hacer frente a las disparidades cambiarlas que l~ infl~ 

ci6n suele ocasionar, sería muy conveniente que loe bancos centr~ 

lee latinoamericanos coordinen sus esfuerzos para considerer los­

problemAs de la política monetaria en el contexto de la. integrac!_ 

6n y en particular para examinar los problemas de desequilibrio -

transitorio o pennanente en los paeos intraregionales, así como -

las relaciones comerciales con el resto del mmdo. 

'!'eles esfuerzos conjuntos de los bancos centrales serían im­

portantes como expresión del sentido de responsabilidad colectiva 

inherente a la política de integración. 

Esta misma actitud debiera guiar la discusión de aquellas m! 

didas internas de un país que pudieran afectar a los otros y tam­

bi~n ooneolidar el respaldo común a las gestiones que los oaíses­

latinoamericanos realicen ante las organizaciones internacionales 

competentes para resolver sus problemes de balanza de pago. 
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Betas iniciativas de unidad regional serán de indudable traf. 

cendencia en los planteamientos que América Latína debiera hacer­

en la revisi6n del sietema monetario mundial que se ha emprendid~ 

en loe últimos tiempos. 

Nuestra ausencia así como la de otros países de desarrollo -

de 1 estudio de loa problemas de liquidé z internacional que está -

realizando el grupo de diez países altamente industrializados, -­

comprueba una vez más, la urgencia de fortalecer nuestra capaci~ 

dad de negociaci6n internacional. 

Por otro lado, ya no se discute que la falta de un régimen -

adecuado de pegos y créditos recíprocos y multilaterales constit!!. 

yen un considerable obstáculo en la política de reducci6n de ar"!!. 

celes y eliminación de restricciones comerciales entre los países 

latinoamericanos. 

Este empeño y en general toda la polÍtica de integración se­

verían en gran parte frustrados si no se cuenta con una uni6n de­

pagos eeto es, con un sistema que permita compensar las operacio-· 

nea de cada país con los demás países miembros, y otorgar crédi-­

tos recíprocos para cubrir los saldos que resulten del intercem-­

bio regional. 

Hebra que preveer desde luego la liquidación períodica de m2 

nedae convertibles de los saldos que excedan los l!mi tes de los -

créditos establecidos y la adopci6n de medidas sustantivas desti­

nadae a eleminar las causas de los desequilibrios de carácter pe~ 

manente. 
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A eete reepecto la idea de que ha vuelto a discutir recient.!l_ 

mente de formar un fondo comW. de reeervas entre loe bancos 
0

cen-­

tralee debieran ser alentada por diversas razones, entre otras, -

pera facilitar le movilización de recursos externos necesarios oa 

ra el buen funcionamiento de la unión de pagos. 

Un mecanismo genernl de compensación, tendiente e simplifi-­

cer loe pagos y lograr importantes economías de divisas y coetoa­

de operaci6n, no ee opone al establecimiento de cámaras de compe~ 

saci6n máe limitadas entre grupoe de países que tienen estrechas­

relaciones comerciales. 

En cuanto a la necesidad de establecer mecanismos de finan~ 

ciamiento de mediano plazo pera la exportaci6n de ciertos tipos -

de bienes, el Banco Interamericano de Desarrollo ha dado ya un p~ 

eo muy importante al organizar un sistema regional pera financiar 

la exportaci6n intraregionel de bienes de capital, es menester -­

dar mayor flexibilidad a este sistema complementado con un meca-­

nismo regional de seguros y reaseguros. 
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nv.- OTRAS R";;COir.ENDACJO!lES Pt.RA ';;L REGIM'E!I Dll !NTEGRACTO!:. 

EL PRINCIPIO DE <>.ECI?!lOCl!J,>.D, 

La reciurocidad de ventajas dentro del mercado c~~ún constit~ 

ye un 9rincipio escenciat 9are su buen funcionruniento, ningún pa­

ís podrá deriver ?ersiEtentes ventajas mayores que las aue otor-­

gan e. los otros, 

ifo es posible establecer reglas precisas po.ra deteLllin~T' eos­

te tipo de equilibrio, los datos de intercambio adicional oue lo­

gre ceda país a raíz de las rebajas y le eliminaci6n de aranceles 

y restricciones de los acuerdos específicos de integración, será.~ 

sin duda e131J..~a elemento importante para evaluar aauellas vente--

je.s, 

Cada caso concreto tendrá que exe.minarse cuidadosa.-nente puPs 

no siempre el decequilibrio en contra de un 9aís se deber&. e. n.ue­

los otros país e e no le hayan .?.cordado ventr.jas en grBdo su.fi. cien­

te. 

Podría ori.gin~rse también 9or la pro9ia conducta del país en 

cuestión, p. ej. ~or su régimen cambierio, o 9or la eusencia de -

unR eóecueda promoción Ce exportacionee o por otras rezones. 

?ero si tal no fuere el caso, será responsabilidad de todos­

que se obter.ga l& debida reciprocidad, la colítica de inveriones­

es de vitcl im?ortr-ncia en el cum"Jlimiento de esta responsabili-­

dad colectiva, vit~l para el buen funcionBJ';liento del ifercado Co-­

mún, pero pcrn asegurnr le:. reci9rocidRd serén tar:Jbien necesarioi=:­

ajustes de arHnceles. 
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En este sentido los países ~ 11e deriben persistenteoe>nte Cel­

mercado común, ventnj?s su?eriores -;ue las qu~ Ce el recib.cn los­

otros, debieran nceleror ~l rit~o de rebajas óe derechos aduane-­

ros y Ce eliminocié~ de restriccionPS en cuanto ~t C?~equilibrio­

no se deba a la actitud o a la propia Dolítica de los países en -

desventaja. 



11.9 

XV,- P01J1'ICA CRELJTICIA DE LAS ORGANIZACIONES PUBLICAS !N'l'ERNA-­

CIONAL!!S. 

Todas lae organizaciones públicee intern~cionelee tiene cie,;: 

tes nonnes crediticias en relación oon el ténnino y funcionamien­

to del proyecto para el cual se concede el prést8MO ·; en virtud -

del respectivo contrato de préstamo, el prestatario contrae di--­

cbos compromisos encaminaóos a asegurar la observanciR de ciertas 

normas. 

Cabe esperar que si una organización internacional públJca -

concediese un préstamo a una Empresa eEper&rÍa que esta al igual­

que cualquier otro prestatario, finnare un cvntrato en que ee es­

tableciere esas obligaciones. 

Por consiguiente, e.l crearse wie empresa deberá prestarse -­

atención a ll. necesidAd de que la misma estuviera faculteda oerB­

celebrar contratos óe esa índole. 

Todas las orgenizaciones internBcionales públicas deseen ce~ 

ciorarse de que: 

a).- El financiamiento y la construcción del proyecto sean adecu~ 

dos. 

b),- Llegado el ténnino, el proyecto ee explote on fonn& satisfa~ 

toria y produzca ingresos ~ue justifiquen su ejecución desde 

un punto de vista económico. 

Además según las características del proyecto se necesitarí­

an otrEis seguridades de esta Índole, se prp,oisa la !1romulgeción -
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de legislaci6n eepeci~l en el país prestatario, la aprobación de­

esa legislaci6n especial puede plantear bastantes problemes cuan­

do se trata de !)royectos que son exclusivamente C!.e carecter nacig_ 

nal y es posible que eeos problem~s sean mayorPS si diche lef"lsl! 

ci6n ha de beneficiar a une empresa cuyas actividades neceearia-­

mente ai'ectan a más de un oaís. 

Por ejemplo, los contratos de préstamos del Banco ~undial g~ 

neral.mente contienen disposici0n encaminada a permitir al uresta­

tario, si se trata de una empresa re di tuable (por ejemplo, una e!_ 

presa ferroviaria) obtener un rendimiento razonable sobre su in-­

versión. 

Antes de conceder un préstamo de ese tipo, el Banco Mundial­

estudie. le le5ielación tarifaria del país, con el fin de cercio-­

rarse de que la entidad prestateria podre aumentar sus tarifas a­

niveles que permitan lograr ese objetivo. 

cuando se trata de un préstamo de ese tipo a una entidad de­

eervicios públicos que realiza operaciones en u..~ s6lo país, la 1~ 

gislaci6n tarifaría suele ser edecuadn para los efecto~ del Banco 

l~undial. 

Además aunque no exi~ta ninguna diferenci2 fWldamental entre 

el país '! el Banco es importRnte resolver importentes cuestiones­

de detalle, por ejemolo el método '! el nivel de ln depreciación -

la importancia que a de concederse n la inflación '! a factores s~ 

mejantes. 

Por muy dificil que estos problemas puedan sP.r cue.ndo se tr~ 
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ta de un s6lo país, pueden resultar cada día más complicqdos Ei 

el proceso de fijación de terifas r~ecta a diversos paÍsPs como -

en el caso de una Empresa. 

Desde el punto de vistb satisfactorio de la propia l!:mprese,­

eería aconsejable esos problemas ~e estudiarén y soluci~narán al­

tiempo de su creación, bien eea etrav6s de disposícion~~ de ins-­

trumento por el que se establece la 'llnpresa o de la legislP.ción -

de otra índole. 

Si esa cuestión se abordé en forma adecuada e ti~m?Ot lo Em­

presa µoórá éSegurar a la orge.nizaci6n intern~cional pública ~ue­

sus tarifas podrán fijarse sobre WlB base qu? resulte satisfecto­

l"'ia para esta. 

Las orgenizaciones inteniacionalee públicas nueden desear -­

tambi Pn que se incluyen aeguríGades leeales en el res?ectivo con­

trato de prést~~Q sobre otros aspectos del funcionamiento Ce 1~ -

Empresa te.les como su edminístrEción, su autarió~d para obtener -

pr4stamos, sus normas en materia de adouisicianes {incluide la e~ 

estí6n de l&s preferencias locales) la contratací6n de óeuaa~ edi 

clonales y la concesi6n de garantías a otros acreedores. 

OTRAS GARAi"ITIAS 

Las organizaciones internacionalee públicas tienen por nonna 

en algunos caso solicitar ciertas ge.re.ntías parr1 los 9n:.stamos -­

que conceden (aéemás de cualr.uier garantía gubern~Jllentel que se -

proporcione). 
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El que se requiera una garantía adicional para prest~mo con­

cebicio a una EmDresa, depender:a Ce la nf1turelezr· de la misma, y­

en le Cetermine.ci6n por la orgs.."lización internacionel pública de­

~ue djcha garantía sería necesaria en un caso es~ecífico ,ara ~al 

vaeuard~r el reembolso de su préstam.o, en los casos en que exis-­

tiera garantía adicional, su~ estatutls debieran facultar a 1a r.m. 
pres2 para proporcionerla en una fonna aceptable. 

En los casos en que los recursve de la Empresc-. óepenaen de -

asienacione~ pre '='U!)Uesterias pPriódicas de los ,9BÍees miembros y­

no tuviera r.inguna otre fuente de ingresos, sería difícil 'lara la 

organizaci6n internaciunal pública aceptar ln probabilide.d del a­

poyo presupuestario continuando como garantía de su présta~o y 

tendría que obtenPr algún otr~ ti,J de seguridad, posible~ente la 

eara.ntÍa de lOE propios gobiernos 0 de nlgún otro tipo. 

Resulte difícil determinar con precisión que tipo de garan-­

tíe óe ser necesaria alguna, sería satisfactoria para la organiz~ 

ci6n internecional pública. 

No obstante sería Útil examinar brevemente los princi,alee -

tipos de garantía!:: cue se han uti liu.do en el pasaCo en reluci6n­

con prést&.mos y org&nizaciones internaci~nales públicas, que no -

sean earantíae gube?Tlementalns o bancarias directas. 

a).- En muchos casos la garantía ha consiRtido en una hipotecas~ 

bre los activos materialP.s o en una ~renda flotante, o en 

una combinación de ambas operaciones, ahora bien es posible­

que esta modalidad de garantía no resulte adecuada en los c~ 

sos en que los acreedores deseen tener la seguridad de que -
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estarán disponibles las divisas necesarias para· el reembolso 

de· su prést0J110, ya que la ejecución de la hipoteca o de la -

prenda flotante por regla generRl no produciría divisas. 

b),- La garantía puede proporciona?'>'e en form& de garantía diroc­

ta otorgaéa por los accionistas de prestatario al e.credor, -

en virtud de arreglos de esta Índole concertsdos en relación 

con préstamos del Banco Jlundial, to~os •Jn m.'.Í."Ilero conedOere.-­

ble de los accionistas han convenido, cada uno en form~ pr:>­

porcional a sus tenencias, en garantizar el reembolso del -­

préstamo y proporcionar al prestatario capital de ~xplotaci-

6n inicial y loe fondos necesarios para la terminación del -

proyecto, como por ejetnplo, el préstamo /1242 FR ( Sepeg) el -

préstamo 1378 AL { Camel) y e 1 préstamo i 480 COB ( Potacio -­

del Congo). 

c) .- La garsntía también ouede consistir en la cesión por el nré!! 

tamo al acreedor de contratos o convenios ce1ebrados entre -

aquel y terceros, adquiriendo al acreedor e1 derecho Cirecto 

de recaudar (ya sea desde el nrincipio o previa notificaci6n 

en caso de incumplimiento por el prestatario) de terceros -­

que tengan obligaciones con el prestatario. por ejemplo el -

Banco Mundial ha tenido garantí as en fonna de cesión de der~ 

chos {Irak, Préstamo /1 26) la cesión del producto de la ven­

ta de madera en v; rtud de acuerdos entre el prestatario y -­

loa gobiernos compradores (Yugoslavia, oréstemo 20) la ce~i-

6n del producto de contratos de energía eléctrica elaboraaos 

entre el prestatario y compradores extranjeros de electrici­

dad (Austria, préstamos # 102, lle) y la cesión del o:roducto 

de un contrato de venta entre prestatarios y un comprador e~ 

tranjero de gas producido por aquél (Camel, préstamo # 37f -

AL). 
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d),- La garantía puede consistir en la concertaci6n de arreglo ea 

tre el prestatario y terceros, por ejemplo con importaciones 

accionistas o consumidores, en virtud de los cuales estos se 

co:nprometen a proporcionar a a.~uel los fondos necesarios pe­

ra la te:nninoci6n del proyecto, la atenci6n del servicio de­

la deuóa, y el mantenimiento del capital de exploteci6n en -

un nivel satisfactorio como :;i.or ejem~lo el )'.lréstamo .1 230 l'l! 

(Comilog) en el préstamo ,f 466 IC (Burfell), 

Estos arreglos se conocen como acuerdos de "tomar o pagar -­

por ejemplo un compromiso por un tercero de comprar una cantidad­

suficiente de un producto determinado para producir un ingreso mi 
nimo conveniente par~ el prestatario o de lo contrario, pagar una 

cierta cantidad de dlnero encaminada e proporcionar e.l prestata-­

rio fondos suficientes para esa misma finalidad, en algunos de e§_ 

tos cesas, los pagos se efectúan di?""ct~~ente a un fiduciario e~ 

tranjero en beneficio entre otros del acreedor. 

La modalidad de garantía que sería satisfactoria para un --­

préstamo en \.Ula empresa dependería de una n~turAleza de 1a miema­

y de su fuente de ingresos, si la emprP.sn esper8 tener financiami 

ento de empresas internacionales públlcas, debería tener presente 

al redactar sUL estatutos y le necesidad de proporcionar garantí­

as de 1os tipos mencionados o de otros. 

Como ejemplo puede citarse la obtención óe présta~os por la­

comunidad europea del carb6n y del acero, establecida el 15 de -­

abril de 1951 en virtud del Tratado celebrado entre Bélgica, l'rll!! 

cia, La República l'eder~l de Alemania, Italia, Luxembure;o y loe -

Países Bajos. La Comunidad es una persona jurídica que goza de f~ 
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bros, incluída la facultad de establecer impuestos sobre la pro~ 

ducci6n de carbón y acero de estos. 

Hasta 1960 loe bonos de la Comunidad se emitían en virtud y­

estaban garantizados por el llamado Contrato Prendario entre le -

Alta Autoridad (El Organo Ejecutivo de la Comunidad) y el Banco -

de Pagos internacionalP.s. 

Dicho contrato era un instrumento abierto que per:nitía la -­

emisi6n de bonos, le utilizaci6n de productos de estos para otor­

gar préstamos a empresas carboneras y siderúrgicas de la Co~uni-­

dad y la pignorac16n con un depositario, con garantía de esos bo­

nos, de las amortizaciones de dichas empresas a la Comunidad, 

Con anterioridad del Contrato prendario el 27 ce Julio de li 

60, la Comunidad tenía que realizar todas sus operaciones de ob-­

tenci6n de préstamo en virtud del mismo, pero ahora la Comunidad­

puede obtener fondos en préstamo sobre la base de su propio crédi 

to, y no se propone realizar más operaciones en virtud de dicho -

Contrato Prendario, 

La fuente principal de recursos de la Comunidad, se base su­

credito y ahora le permite tener préstamos, es el gravamen sobre­

la producci6n del carb6n y acero en la misma, las Flnpreeas carbo­

neras y siderurgicas de la comunidad le abonan dicho gravamen en­

forma directa, 

La Comunidad ha tenido muchos préstamos en los mercados de -

los Estados Unidoe y Europa y e1 historial de esas opereci~nes --



126 

constituye un ejómplo inherente de la finna en que una empresa -­

puede resultar cada vez más atractiva a los presuntos prestatari-

os. 

Pero en vieta de su singular naturaleza especialmente debido 

a su carácter supranacional y su capacidad para establecer impue.!!. 

tos, resulta difícil tomar a la ComunidaC. como guía para otras l!:!!! 

presa!'. 

INMUNIDADES Y ARREGLO DE DIP'Rl!l!NCIAS. 

Una parte que deseara celebrar un contrato con una Fmprese _ 

esta.ríe. interesada desde luego en las inmunidsdes de que esa goce 

y el método para el arreglo de diferencias. 

Esto reviste especial importancia en virtud de algunas E!npr~ 

eas tienen inmunidades que pueden afectar los derechos de los --­

acreedores y también debido a que la situaci6n jurídica especial­

de une Empresa puede hacer que existan dudas respecto el derecho­

Ce loe acreedores e demandarlas, a menvs que sea cueetión °sté -­

claramente establecida en sus estudios. 

En consecuencia, una Empresa que espere tener préstamos y ce 

lebra.r contratos de otra índole, debe cerciorarse de que las dis­

posiciones de sus estatutos no duden a este respecto. 
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XYl .- BL CASO DB AIBRICA CENTRAL. 

Aunque limitado en espacio, el ceso centroamericbno ofrece -

en el campo de la integraci6n de América Latina un inter~s r.ue se 

debe destacar puee constitl.cy'e una alentadora experiencia sobre t~ 

do en cuanto a loe avencee institucionales que ya se han logrado­

através de su conjunto de Tratados de la Integración y de equipe­

ci6n ordinaria. 

Si no se lea analiza aquí es unicemente porque se trate de -

un movimiento ya en marcha, que no requiere de muchas de 1.as medi 

das de mayor y más profundo alcance que este informe proporciona­

rá para el resto de la América Latina. 

Le integración de le América tetina tiene un impulso prcpio­

derivado de la común experiencia histórica de los diversoP países 

y de le simi 1.itud de sus problemas y que su iniciación de la eco­

nomía Continental y Mundial. 

Constituye un instrumento eficáz para superar la extremada -

eetrechéz de los mercados y del horizonte económico-social de ce­

da uno de los países de le subregi6n. 

Pero es obvio que una vez consumada la integración Centro -­

Americana en la cual ya se han logrado progresos fundamenteles, -

Amárica Centri.l seguirá siendo un espacio económico-social reiluci 

do que tropeserá pera su ulterior desarrollo con loe mismos obst~ 

culos con que se enfrentan los otros países latinoamericanos. 

De hecho la eubregión Centroemericana debería recibir el mi.[ 
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mo tret!!J!liento preferencial dentro de la 1ntegraci6n f.atinoameri­

cana que loe países de menor desarrollo relativo. 

Podriaae decir que el V.ercado Común CentroE<l!!ericeno está de~ 

tinado a cumplir un papel similar al que deeempe~o el Beneluz en­

la formaci6n del Ierc&do Común Europeo, es decir el de un núcleo­

inicial de integraci6n que agrupe economías del mismo erado de d~ 

sarrollo y con una corriente relativamente importante de comercio 

recíproco. 
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CAPITULO OUARfO 

1N ALUAC101l Y PROBLtMAS DE LA IN·TBGRACIO!I 

XVII.- LA INTEGRACIOll CO!f.0 PAUTA DE CRl!ClMIBNTO, PARA LA COMISIOll 

ó'CONOMICA PARA AJ!ERJCA LATI!IA. 

Al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, las economías ae -

los países centroamericanos estaban en franco estancamiento desde 

hace ya casi una década. 

Loe países de loe principales rubros de exporteci6n habían -

bajado sustancial.mente, los. paíees afrontaban además un serio Pr:2 

blema de deeocupaci6n e insuficiencia de las inversiones, no nod! 

án absorver el crecimiento demoeráfico en forma econ6mica ~ nro-­

ductiva y se encontraban imposibilitados pera mejorar el consumo­

por habitante y niveles de vía de poblaci6n. 

Además de las respectivas fluctuaciones de la economía mundi 

al y de los mercados de exportaci6n, el ritmo de crecimiento ae -

la producci6n centroamericana de café y a larg<> plazo había emne­

zaao a descender desde el principio del presente siglo, la activi 

dad ganadera había empezado a sufrir las consecuencias de las 01~ 

gas y del agotamiento de los suelos a partir de 1915 y la extrac­

ci6n de minerales había perdido casi todo su dinamismo des0e me-­

diados de loe años veinte, así la pauta tradiclonal de desarrollo 

de modo exclusivo en la agricultura de exportaci6n, había venido­

gestandose desde hacía mucho tiempo, y 11eg6 a manifestarse en c~ 

si todas lea proporciones el producirse la gran crisis econ6mica­

mundial en los primeros años de la década de los treinta, 



PRU!EROS INT'E!ITOS DE LA FCO!IOMIA lfüNDIAL 

Al terminar le guerra, se inicio en Centroamérica un periódo 

notable de prosperidE<d, el primero en 20 años que hebríe de pro­

longarse durante todo el decenio. 

Por eu lado, las reservas de divisas extranjeras acumulad~s­

durante el conflicto, permitieron setisfacer le. demande. diferide­

en Centroamérica con un e.ce1eredo incremento de les importaciones. 

La primer& década de La posguerra no puede consiaerar~e sim­

plemente como un período de recuperación, imoortWltEl!'desarrollos­

legales e institucionales en el campo de le. política econ6mice -

permitieron aprovechar ese lapso pare. dar un nuevo impulso el CJ'!!. 

cimiento de di ch os países. 

Estas medidas dote.ron sl Estado de un instrumento eficáz pa­

ra el desempeño de sus responsabilidades de promoción económica -

frente a los probJ.emas derivados de lR quiebra del mutualismo en­

la economía internacional, y a las aspiraciones de mejoramiento -

en las condiciones de la población que se habían venido sedimen-­

tanda desde años e.tras. 

En esta forma dlU'ente loe años 50 se consolidó la Bance aen­

trel de los cinco países, se fortalecieron y establecieran las -­

ineti tuciones y programas de obras públicas 1 se promovió el deee­

frollo agropecuario industrial y se entró de lleno en el campo de 

le política social a través de le legislación obrera. 
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Loe progrB111ae de vivienda y loe servicioe de salud y e<>guri­

dad social, ea! tué como se logr6 un conjunto de reapizaciones y­

un rápido y sostenido aumento de inversiones y producción aanufa,9_ 

turera. 

Se intentó el proceso de urbanización y al normalizarse la -

situación en "Europa se restableció en eran medida la paute del -­

mercado exterior Que prevalecía ¡;ntea de la guerr~. 

CONTI;i!JADA TNSUl'ICB!ICJJ\ DE LA 

PAUTA TRAD1CJO!IAL DE I::'SARROLLO 

Loe logros alcanzados por los países centroamericanos en la­

primera década de la posguerra permitieron un equilibrio dinámico 

en el sector externo, utilizar en mayor proporción los recur~os -

disponibles y ampliar la base nacional de capacido6 productiva en 

cada país, incrementando el ingreso y mejoramiento de las condi-­

ciones de vida de determinadas capas de poblac;ón, principalmente 

entre los t=>TUpoe urbanos. 

EL llOVIMIEllTO HACIA LA 1NT1'GRACTON "é;CJllOIUCA 

Estas insuficiencias no pesaron ina<lvertíaas en 1oa paísee -

Centroamericanos, incluso durente los afios de auge y proeperidad­

relativos que siguieron a la tenni.nr.ci6n de la guerra. 

Se obeervaron sobre todo, les limitaciones que imprimía el -

desarrollo del sector manufacturero, el reducido tamafto del mere~ 

do de cada país, así como la imposibilidad de alcanzar la plene -

ocupación de la fuerza de trebejo a base de acciones puramente n~ 

cionales. 
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BVOLUCION DBL PROGR/\lllA 

En un principio, los trabajadores para fomentar los Yi'.nculos 

econ6micos entre ios países Centroamericanos evanzaron mediante -

tratados bilaterales, de libre comercio. 

lJu.rante este merco su intercambio empez6 a crecer con rapi-­

dez, apoyandose en un mínimo de comunicaciones que ya se había e~ 

tablecido con la comunicaci6n, se dice construcci6n de la carret~ 

ra panamericana y alimentandose de pequeños excedentes de produc­

ci6n &grícola e induetriel. 

Basado en la experiencia adquirida en los convenios bileterJ! 

les, en une activa participación de los gobiernos e distintos ni­

veles, y en los resultados de la sistemática labor de estudios -­

técnicos y econ6micos, este pro¡¡rama entro en le base decisiva de 

realizaciones en 195e con 1.e suscripción de los primeros trate.dos 

multilaterales y culmino en 1960 con 1.a creación del mercado co-­

mún dentro del tratado general. 

De esta manera la integraci6n econ6mica ha lleg•do a conta!'­

no sólo con instrumentos legales e institucionales que establecen 

y regulan el libre comercio generalizado de las mercancías origi­

narias del territorio centroemericano, eei como la equipaci6n ~­

arancelaria sobre loe productos provinentes cel resto del mundo,­

sino tambien con un conjW'lto de convenios e institucione2 que ac­

tuan regionalmente en el campo del transporte, el financiamiento, 

la industrialización, la inversión y le industrialización públice. 
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En el corto ~lazo de 15 e..~os, Centra?mP.ri.ca ha pasado de un~ 

situación en ~ue coexistían francamente cinco sietemas econ6mi~ 

coa aislados entre sí, a establecer primero un elemento de inte-­

graci6n económica junto a la peuta tradicional de desarrollo y -­

despu~s, relacionar dicho elemento con las aportaciones del aist_!'. 

ma productivo en conjunto. 

Et cambio cualitativo de una economía sin integraci6n e une­

economía con integración permitiendo aprovechar mejor los e~tímu­

los provenientes del sector exportador para fortalecer aún más et 

proceso nacional de crecimiento, ampliando las poaibilidedP.s de -

inversión e incr€mentando le capacidad de e.bsorci6n de capitRt -­

del exterior en estos países. 

Cabe seiíalar t0I:1bién que los problemas del desarrot to Centl"2. 

americano no cambian con la inte~aci6n, sino QUP. esta constituye 

sólo el medio para atacarlos y proporcionar la base para ampltar­

y transfonnar la estructura de un grupo de sietemas productivas -

que tendrán que seguirse desenvolviendo dentro de una pauta de rl_!'. 

earrollo hacia afuera, dado su tama~o reduotivo incluso en el con 

junto. 

Es asi como ee cierra el círculo de una política económica -

que habiendo p~rtido de una economía agrícola de exportación ce-­

rente de suficiencia para llenar las necesidades y aspiración de­

una población creciente, se define primero en términos de la uni­

ficación de cinco sistemas nacionales. 
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Como vínculo para establecer esa suficiencia sobre una base­

productiva distinta de mayor tamaño y de diferente composición y­

se peri'ecci~na después en función de doble requisito de rr.sntener­

lss export~ciones tradic;onales a los niveles má~ elevados posi-­

bles y de incorporar el nuevo eietema ya consolidado de la econo­

mía internacional, pare servir mercados exteriores más grandes. 

Con esto que la integración económica constituye un elemento 

neceserio pero que hay otra condición igualmente determinante de­

la fonna en que habra~ de seguir creciPndo estas economías e lar­

go plazo, la cu&l radica en la evolución que sisa la econ~m{a mun 
diE'1 en el futnro. 
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7ormular y adoptar una política con el doble objetivo de --­

atender lea neceeióadee del actual sistema productivo y transfor­

ma en eu estructura dentro de ·una pauta de integraci6n ee tarea -

compleja y difícil de realizar. 

Esto es así en 9arte porque el primer objetivo establece unP. 

restricci6n fundamental en cuanto al tipo de medidas qup cabría -

tomar para alcanzar el segundo. 

EL DESARROLLO E<;UILIBRADO EllTRE PAISl?S 

El problema del desarrollo equilibrado no se debe a una ca-­

rencia de instrumentos adecuados para atacarlo, sino a su falta -

de aplicaci6n en algunos casos, a la forma en quP se utilizan en­

otroe y en general a la ausencia de un concepto, claro sobre la -

naturaleza de la situfición Centroamericana en esta materia y la -

condici6n todavía no satisfecha de una acción decidida pare reso! 

verla, por ejemplo entre los instrumentos 9rorootores del eC1ui1i-­

brio la tarifa unifonne a la importación es casj el único ~ue hR­

empezado a producir sus efectos. 

Los incentivos fiscales unifonnes no han entrado en vigencia 

hasta la fecha y el desarrollo de sus idustrias CentroL-..merice.nas­

de integración ha sido más bien lento, en te.nto que la acción de­

fomento del Banco Centrownerioeno todavía no surte sus efectos -­

que de elle se esperan. 



136 

CONCEPTO DE D~SAll!lOLIIJ BQUILIBRADC 

El elemento característico de la situeci6n centroamericana -

en esta primere etapa de su integreción centroamericana y por --­

ello le idea de que un país deba marginarse de éste movimiento en 

rezo de su menor desarrollo relativo, a fin de reincorporarse a -

~l poeterionnente en condiciones internas más propias, e~emáe de­

eer incorrecta, es claramente contreditoria a loe intereses de -­

loa miembros más resegados del mercado común. El desarrollo equi­

librado de una estructura económica de inte:-ración. 

El crecimi~nto equilibrado requiere de, que la expansión de­

la capacidad de la producción a que dá lugar la integración se -­

propague en proporciones rezonablee a todos loe países miembroe,­

y no sólo a unos cuantos. 

Ello habría de orientarse en términos del establecimiento de 

una ancha base de relaciones complementarias, que facilite el -~ 

aprovechemiento de los distintos recursos naturales con que cu~n­

ta cada peíe, y permita articular diversas actitudes en el nivel.­

regional. 

De esa manera, la estructura econ6mica resultante antes de -

basarse a los lazos de una dependencia unilateral, se fundamenta­

ría en relaciones cada vez mús firmes de una genuina y oreánica -

interdependencia entre cada país, y por su:: características; servi, 

ría de base para que todos ellos, apoyen sobre ella nuevos adici~ 

nales y crecimientos de desarrollos. 

As! pues, diecirniree con facilidad como el problem' del oe-
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earrollo equilibrado entre países, a medida que abanza el nroceso 

de desarrollo, que tiende a adquirir un sentido creciente de equ.!. 

librio, entre sectores económicos. 

1!n efecto, concebida la industrialización como un elemento -

geográfico, o funcionalmente integral el punto crítico del eauili 

brio: vendría acentaree poco a poco en los términos del intercam­

bio entre diferentes actividades productivas, en todas las venta­

jas que ello habría de proporcionar, al superarse la carecterísti 

ca rigidéz de los conflictos que se establecen entre países, por­

su doble carecter de entidades políticas y económicamente distin­

tas. 

NECESIDAD DE UN A p0LITTCA ACTIVA DE 

D!!SARROLl.Q EqUILIBRADO 

Si bien se observa el desarrollo equilibrado entre países di 

ficilmente podría ser el resultado de un proceso espontáneo, por­

lo contrario las fuerzas ya establecidas en el Mercado Común pro­

bablemente tendrían como consecuencia natural a que los núcleos -

productivos más avanzados consolidEWml y fortalecieren la posici­

ón de reletiva ventaja de que ya disfruten en la actualidad, 

Cabe destacar que el logro de un equilibrio más razonable r~ 

quiere como condici6n indispensable, un intenso esfuerzo de los -

países que hoy día disponen de menores ventajas, pero al mismo ti 
empo debe recomendarse que en parte por haberse abierto su econo­

mía a la competencia de los demáe, estos países no podrían quiza­

superar tales obstáculos en la forma y con la oportunidad oue ne­

cesita le integración, si para ello tuvieron que depender exclusi 

vemente de sus propios y limitados esfuerzos. 
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Se concreta así en toda su importancia la necesidad de lle-­

ver a le práctica como esfuerzo de alcance CentroAIDericeno una d~ 

cidida y vigoroza política ~ue una p&rte conduzca al establecimi­

ento de las obras básicas de infraestructura econó~<ca en naía•e­

y zonas de menor crecimiento relativo y por otra parte el desari:?, 

llo de sus territorios de actividades directamente productivas -­

sgropecuariee, industriales y de servicio, a fin de impulsar le -

explotación óe sue mejores recursos naturales y el aprovechamien­

to de sus recursos naturales y las oportunidades mediatas e inme­

diatas de mercado con que cuentan dentro de la unidad económica -

regional, télltO para abastecer ls demanda de esta última como pa­

ra apoyar sobre ellas nueves y distintas actividades de exportac!. 

ón al resto del mundo. 

Esto debería realizarse tomando en cuenta que ei bien se t~ 

te de una política que requiere óe tiempo para lograr plenamente­

eus resultados, parte de sus actividades habría de orientarse a -

corto plazo hacia el desarrollo de distintas producciones de tec­

nologÍa poco compleja y pequeños montos de inversi6n, a fin de -­

proporcionar la continua y voluntaria participación de estos paí­

ses en la integraci6n econ6mica. 

Aunque quiza sean ineu:ficientea loa instrumentos de que ya -

se dispone en el lfercado Común, sobre todo en el Banco Central y­

de Régimen de Industria de Integración, podrían servir eficazmen­

te en esta tarea o sólo haría :falta utilizarlos con un sentido de 

promoción y en forma coordinada al fín de aprovechar al máximo 

aua posibilidades. 

Asimismo sería necesario complementarlos con medidas tendieu_ 
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tee a llegar las medidas técnicas faltantes 9era la preparación y 

ejecución de proyectos de inversión pública y & proporcionar el -

capital, el personal especializado y los recursos empresariales -

que se requieran en el caso de los proyectos agropecuarios e in-­

dustriales. 

Finalmente hay que señalar que con toda la importancia cue -

tiene la Polític& Centrorunericana de desarrollo e~uilibrado entre 

países sólo constituye un elemento parcial en el esfuerzo conjun­

to de desarrollo de la integraci6n econ6mica, el caso general qu~ 

da cubierto por las polÍtic.,s econ6micas específicas industria"!t!!?, 

agropecuaria, comerci&l y social. 

En este sentido, no ae trata de una política de equilibrio -

que habría de absorver la mayor parte de loa recursos técnicoe v­

financieros, disponibles para el ~ercado Común, en ftmcidn de ár~ 

as de menor desarrollo relativo. 

Por el contrarió, se trata de lograr una porporción de tales 

recursos cuya totalidad tendría a utilizarse de otro manera Pn -­

distintas condiciones, se dedique a atender es9pci?l~s problPm?s­

de dichas áreas, con el objeto de atender las diferenciRe y de P.~ 

pliar dentro de los plazos razonables el alcance geográfico del -

desarrollo generado por la integraci6n económica. 

Debe atenóerse ademáe que la ubicación de las áreas de menor 

desarrollo activo habría de cambiar con el tiempo, desplazándosP­

de unos países a otros, como resultado de las cambiantes necesid~ 

des y el dinámiamo inherente a propio proceso de desarrollo. 
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OTRAS CONSIDE'RAClIONES 

Haeta 1960 los resultados de los gobinnos estuvieron uri.nc!. 

peL~ente centracos en el establecimiento de la ?Olítica comercial 

que habrÍ&. de rogular las relaciones de los países CentroamPrica­

nos y entre estos el resto del mundo al lograr eee objetivo, se -

increm~nta en fonna súbita las actividades a que habían de abocaI 

se conjuntamente los cinco gobiernos y de inmediato surgi6 toda -

ge.me de problemas nuevos, lo mismo en lo QU~ se refiere al ftmci~ 

namien~o del propio Mercado Común, que al óeserrollo agropecuario 

e industrial, al establecimiento de obras y servicios regioneles­

de infraestructur&, los eEpectos fiscales y las relaciones econ6-

mica.e con terceros pa.íeee. 

los avances en cuanto al procedimiento de los tratadoe y la­

creaci6n y fortalecimiento de loe órganos de la integraci6n han -

permitido atender núcleos de su~ nuevos problemas. 

Con todo ello ha sido insuficiente para superar la empliaci-

6n óe laa actividades result&.ntes del creciente número de magni-­

tud de las oportunidedes y necesidades que se han creado con la -

integraci6n, los cuales rebasan el tame~o y capacidad de 1.os med!. 

os disponibles para aprovecharlos y satisfacerlos. 

Resolver esa disparidad es en gran medida la finalidad de la 

política de integraci6n, económica y por ello resulta indispensa­

ble orientar la scci6n Centroemericana conjunta confonne a una e.§_ 

trategia cuidadosamente diseñada. 
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Bn primer lugar, es indiepeneable un criterio altamente se-­

lectivo, el diferir las actividades que habrán de impulserse rn -

el futuro inmediato. 

No todos los campos revisten la misma importancia, e incluso 

muchas de las propuestas que se fo:nnulan a diario dentro de los -

centros directivoe del Mercado Común, sólo se relacionen remota-­

mente con los principales problemas planteados. 

En segundo lugar, el número de Instituciones y de funcionarj. 

os nacionales y regionales que tienen a su cargo las tareas de le 

inte~aci6n debe de ampliarse en proporci6nes congruentes con el­

incremento que ha experimentado el radio de acción de ese movimi­

ento. 

Asimismo seria de la más alta conveniencia que los países -­

Centroemericenos continuaran utilizando en el perfeccionamiento -

de la integración, los m~todoe y procedimientos que le pe:nnitie-­

ron progresar en este campo durante etapas iniciales del programe, 

tales métodos y procedimientos presentan cuatro elementos esenci~ 

l.es a saber; 

e).- Enfoque pragmático y no dogmático ni doctrinario de loe aelJ!! 

tos de la integración, permanente y estrechamente referidos­

ª los problemas y necesidades que presente ese proceso en -­

Centroamérica. 

b),- Obtención de experiencias previas en cem~os o actividaaee e~ 

pecíficae antes de generalizar o multilateralizer cuendo --­

ello sea posible, la aplicaci6n de nuevas medidbs, como ocu­

rrió en el caso de algunos de los tratados vigentes. 
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e).- Estrecha y constante participación y orientación de los gobi 

emes en todas las tareas. 

a).- Cooperación técnica externa pera la realización de estudioe­

bé.sicoa y la investigación de problemas concretos. 

Este falta de maduréz institucional puede apreciarse mejor e 

la luz Ce tres casos concretos' 

a).- La aplicación y la modificación de muchos acuerdos se dejo -

en menos de cada país aún pequeños cambios en el arence1 ex­

terno común, por ejemplo requirían aprobación legislstivA en 

los cinco países, la aplicación del convenio de incentivos -

fiscales se dejó a las oficinas nacionales correspondientes. 

Loe Tratados y_ convenios del Mercado Común Centroamericano,­

contrariamente a loe de la Comunidad Econ6mice furopea, no -

previeron un cambio institucional gradual confonne avanzarR­

el programa. No se crearon instituciones para la solución de 

conflictos que inevitablemente surgen en el programa de int~ 

gración. 

b),- Organismos intergubern6'1lente1Ps, tales como el consejo ejec~ 

tivo fueron los que aswnieron las funciones de resolver este 

tipo de problemas, sol~ción insstiefactoria ya que las re--­

glaa de votación de formbción de Quorum otorgaban a cada uno 

de los países para efectos prácticos, un derecho a voto. Así 

muchos problemas aún pequéñoa quedaban sin solución oportu-­

na, con lo cual se multi plicab&.n, dando orÍf,!'en El crisis de -

variada naturaleza. 

e).- Tampoco se logro creur ninguna institución de carácter supr_!! 

nacional en el mRrco de z.:er.cado Común Centroemericano, se C!!,. 
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meti6 así el error de pretender admintetrar nacionalmente el 

proceso de naturaleza esencialmente regbnal ( Metacional). De­

este manera fil~ fácil que los inter~ses nacionalP$ de corto­

plazo prevalecier~n casi siempre frente a los interese~ de -

más largo i>lazo. No hubo tampoco posibilidad cie eleborar una 

posici6n regional sobre detenninados problemas nacionales -­

que ldecteban el p~ceso como un todo, como fué 41 caeos del 

problema demográfico óe El Salvador, el desarrollo balancea­

do de Honduras y los problemas monetarios de Costa l'ica. 

COORDINñCION DE POLITICAS 

NACIONALES Y REGIONALES 

"1 estrecha relaci6n con el punto anterior debe apunterse la 

falta casi abeoluta de cooróinaci6n entre la política na.cionAl y­

la regional como factor coadyuvante al estancamiento del proceso­

de integraci6n. 

El ~\ercado Común Centroamericano, no ha adoptado proc~dimie!! 

tos pare armonizar las diversas políticas nacionales o paro limi­

tar las posibilidades de acción ée los países, es más se ha requ~ 

rido bastante tiPmpo p&ra que los países lleearan a comprender e~ 

mo medidas económicas íntimas inician en el programa de integrec!, 

6n. 

los dos ejemplos en que quizá se obE"erva con más evidencia a 

este comportarniento son el otorgamiento de incentivos fiscales y­

el tratamiento concedido a la inversi6n extr"1ljera directa, en am 

boa casoo los países seguirán una política deeenfrenada parA atra­

er a su territorio el mayor número de nuevos proyectos, en espPci 

al industriales. 
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Pocos años después se hicieron sentir los efectos negativos~ 

óe estas políticas nacionales, ahora bien gran parte de eetoe fa~ 

tores hubierPn podido evitarse si se hubiera adoptado en embae e~ 

feres de acci6n y una política centroamericana administrada ~or -

loe organismos regionales y no por los países. Otras medidas que­

adootaron algunos países perjudicaron el desenvolvimiento normal­

del progrEJDa de integración. 

POSIBILIDADES POLJT!CAS 

La estrategia propuesta resolvería la m?.y~ría de los proble­

mas de la integración, pero cabe yreguntarse ¿Cual es la yostura­

de que los países miembros acepten 'I se adhieran a el? dada la -­

realidad social y yolítica prevaleciente en Centroamerica la déc~ 

cr oe los años 1970 no pareciera que las circunstancias 'I perspe~ 

tivas sean propicias. 

~chas sugerencias del infonne requieren transferir poderea­

edministrativos y cecisivos R loe organis~os de la comunidAd, así 

por ejemylo una política común de incentivos fiscales o frente a­

l?. inversi6n extrPnjera directa requiere una edministreci6n con-­

junta y sanciones cambiatorias, de otra manera cada país tratará­

CO''º lo ha hecho en el pasado, de expandir su producción a expen­

sas de los demás países miembros. 

Las proporciones para. estimular la industrializaci6n 11hacia­

atras" promover las exportaciones no tredicionales y reducj r les­

disparidades económicas dependen todas en gran medida de la apli­

cación de una política industrial común, valga decir en la trans­

ferencia de poder a instituciones comuni~arias. 



145 

La falta de pluralismo político en Centroamérica es un obst~ 

culo muy serio para transferir poder de las instituciones comuni­

tarias, el poder político tiende e concentr&ree en caca paí~ en -

un ?equeno grupo de personas oue gobiernan més su ~ro~io lnterés­

que el de un am?lio elP.ctoraóo. 

Estos grupos denominantes son renuentes a cedP.r el control -

que ejercen sobre la política económica y societ, el proceso de -

integración requiere que los países miembros cedan parte de su E~ 

berania y estas es precisamente una de tas principales razones 

por las cuales se dificutt& tanto el proceso de integr2.ci6n. 

La estructura olegárgica de poder urevaleciente en Centroam! 

rice en W1 serio obstáculo para poder llevar a algunas de le~ mñs 

importentes sugerencias del informe. 

Tal es el caso de 13 redistribución del ini;reso y Ce establ~ 

cer un eietema pluraliste de toma de decision~s, no debe ~erdersP 

de vista oue muchos de los grupos que contratan el poder económi­

co y político, asppctoF del li'ercedo Co!nÚn Centro~m'!ric~no, como -

un~ válvula óe escape para soportar la ado~ci6n de refonnas pean~ 

mic&~ y políticas internas. 

Le liberalización del comercio inteni~cional ?Or ~jemplo PPI 

mitió e los 9aíses ampliar el mercado horizonteL~ente, evitP.ndo -

as{ tener que ampliarlo verticalmente mediante la redistribuci6n­

del ingreso nacional. 

Por ello es deble esperar que tos ffTUpos dominantes se opon­

dr{a.., a cualouier estrategia de inteBTaci6n econ6mice. aue reo•1ie­

re reformas econ6micas y socieles. 
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XVIII.- LA INTEGRACIOll ECO!lO!lllaA DE CEnTROAl!FRICA y EL TNPOllloíE -­

ROSEJTHAL. 

Co:no era de esperar el conflicto bélico de 1969 entre P.ondu­

ras y el Salvador, el programa óo integraci6n Centroamericano, ha 

caído en una crisis nrofunda, sin embargo el ri:.c.c.A. ya estebe -

frente a una s~tuación mu.y delicada, meses antes óe la guerra. 

La crisis que se ha generado, aunque agude n~ ha eido total­

en el libre comercio contenida entre los cinco países, y varias -

de laf principales instituciones regionales funcionen normaloente. 

Y para el efecto óe refolver este crisis se ha hP.Cho varios­

esfuerzos, uno de ellos consistió en llevar a cabo un estudio de­

tellado de la evolución y perspectivas del programa de integraci­

ón, Centroamericana {S.I.s.O.A.) hecho con la colaboraci5n de los 

orgf..~ismos regionales y de las organizaciones intern~cionalee, C.2_ 

mo la U.N.C.T.A.D. represent& el mayor esfuPrzo que se haya reeli 

zado en este cempo. 

Este informe de la oportunidad de reflexionar eobre los pro­

blemas y lee posjbilidades ryue la integración ofrece como medio -

para promover el crecimiento econ6mico en gener~l y el de loe pa! 

ses Centroame.rice.nos en particular. 

El infonne Rosenthal cubre una a::nplia gema de tel!l.f$ 1 sin em­

bargo son los que tienen especi&l im!1ortenciH: 

a)·- ¿En que medida ha contribuido la Integración Económica al d~ 

sarrollo económico de Centroamérica y de cada uno de los n~ 

íses? 
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b) .- ¿Por qué el proceso perdió el impuleO inicial y porque ee 1'?'2. 

dujo la serie de crisis recurrentes ,ue no han llevado el e~ 

tanccmiento en ~ue 1ece en le ectu•lidad? 

c) .- ¿Ea posible restructurar el progr&ma para ecelerer •l creci­

miento económico de las pequeñes economías Centrot.fll~·ricanes? 

A continuación se analizan los temas ante~ enotedo~. 

J..- UNA DBCAlA DE DE:SARROLIO E I!IT'lGRACION :"'CONOMICA. 

·Una tesis del Informe Rosenthel dice "los términos de inte-­

gración y desarrollo se han convertido en conceptos inseparables" 

ya que le integración contribuyó poeitivamente en forme signific~ 

tiva al crecimiento de las economías ~e los paises miembros del -

Mercado Común Centroamericano, esta afirmación muy delicada requi 

ere ser analizada con cuidado. 

La rápida expansión que experimentó en Comercio en la década 

de loe años 1960 se ha debido principalmente al aumento en el in­

tercambio de productos industriales, se puede asumir por consigui 

ente que le eliminación de los obstáculos al Comercio Interegio-­

nal y el establecimiento del ar~ncel externo común ha tenirlo una­

influencia determinante en crecimiento de producción industriel. 

CRECIMIENTO F.CONOH CO 

El informe Rosenthal estima que le integración tuvo '.lr1 efec­

to positivo en el crecimiento econ6micJ de cad~ uno de los países 

miembros y que cerca de un 25~ del crecimiento económico de Cen-­

troemérica en el período 1962-1968, ee debió e la Integraci6n. 
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El ¡:¡unto de "?f.!rtidf dt?l anélisi~ del Infor.nP Rosenthf'l es el 

hecho de ~ue en to6oF los psíses Centro~~~rictnJs 5.P.I.3. creció 

más rá·1iCo Pn el período de le inte1:Tnción cue en loe af'.os ?nte-­

rioret" a este. 

Sl informe Rosenthal t?.mbién incluye '9redicciones sobrP lP. -

tasa del creci~iento del P.I.B. ~ara loe a:1os 1972-éO en el ca~o­

en que la !i!.C.C.A. continuar? ... 

Existe beetcnte evidencia Ce oue la integr·-ci6n eco:ii:S~icF he. 

tenido un efecto ?Ositivo 1 en lo tasa global del crecimiento de -

CentroE:!merica y aderr.6.s hby poco::: elementos ée juicio Ce c:ue hP.~r~­

teniao efectos especiPlmente adversos en algunos Ce loe pe.íses. 

La magnitud de los efectos eobre el P.1.3. depen~e antes aue 

naóa de le~ pre-mises que se hagan, pero la contribuci·:Sn Cel !lro-­

gr~ma de integraci6n ¿el creciffiiento econó~ico ha sióo bestP..n~e -

inferior e ln que se ;nenciona en el Informe P.osenthel. 

B.- EST.\!:C.rJ,:ENTO DEL PROCESO DE I!iTEGR~.C!Q;; ECOJ;J;LICA. 

Aún cuando el ~.e.e.A. hub~era tenido efect~s positivo~ ~n -

el deserrollo econ6mico de áreas ~entroPmeric~na y de cede uno Ce 

los cinco países, cebe ~reeuntar si la maner~ en que Ee produjo -

el progrrune no engendró su ~ro pi o estencemiento. 

Des¿uée del im9ulso iniciel que cerscteriz6 el comienzo Ce -

la lntegraci6n, el 9rogr;c-me: per.di6 1JBUlE"tin<:1 rn~ntP dint"mismo, son 

varios los ~ectoref'.. que insibieron en esta -evolución de lAs cun-­

le-s las de m.:::;y.Jr trascenóenci& son l~c; disparid~~des e!'ltre los '!l~i 
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ses miembros y la falte de oreenizaciones regionales, la carenciP 

de políticas regionales y neci~nales debiO~mente coordinedee, le~ 

áificulteóes de la políticf< de sustitución fe i:::iportE-.cion.t?~, le -

de,endencl E econ6.r.ica y la carenc~a ee apoyo p-::>lÍtico. 

Cuando r.l proer~má Ce integraci6n empez6, se destFcer~n mP.s­

l&e semejanzas entr~ l~s países y se puso r~l?tivfimPnte menvs --­

atención a sue diferenci~s, sin embargo el ?Tincipio de la reci-­

procidad de beneficio fué acertada co~~ aspecto fundament~l oel -

programa de int~gración. 

Se trataba de eerantizar la participeci6n Ce ceda pa!s mie~­

bros en los beneficios de la integración, gracias a la progrem6ci 

ón inciustriel, es decir meC.i~nte l!? distribuci:Sn geoe-réfics eoui.­

tativ2 de actividades inóustriales. 

Tanto el Libre ComErcio Regionel como el arancel co~ún exte~ 

no no se aplicerÍgn en todoE los productoE, sino s6lo en ~~uellos 

en los cualce se ll~r,arr- 1Jrf'vi.;mpnte e un rcu.:.rdo ec':'rCP e.e lR 12, 

calizaci6n de le proCucci6n. 

De esta menerA se evit&rÍP las tenCenci~a a lA peralizaci6n­

y caóc. país partici :.ería en el deserrollo industrial Ce la re~ón. 

Con la firma del Tratado general óe integración ( 1".enaeua 19-

60) Centroamérica abandonó este enfo~ue y óió priorideó a lP. con­

secuencia del Libr~ Comercio y al establecimiento del arRnce1 co­

mún externo, óe manera oue los bieni::>s producidos en le re,..;.6., pu­

dieran circulór libremente. 
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Este cembi~ óe polític~ óejó ein Cjntrol las fuorzes tendie~ 

tes & la ;i:sralízaciJn Ce les activíér..des e-conó:nice-:s f,_¡era éel re­

eultr.·-~ J :-;.:> óe le. pro~emEción inóustrial, sino óe lFs ;~w.,rzes fel 

mercado. 

Le.s díe?aridudee inicialee se ep;revnr•Jn ye. oue ''no C";;.bp óudc; 

de quP les actividPóes eatiJ:luleóes oor la crpeci6n c:;e1 :·i:>rcedo C.2, 

mún ,::entrorenE-ricfono'• especialmente '?n el eector menufact•,trero ter!. 

d.ier>Jn ; concentrarse más en los oa!ses o;.te contRbar. C0:1 un mPrC!:, 

do necionel c~n timensionee relat1vBmente más a~plia~, donCe la -

ínfrr,es-tructuro:::. físic<.- y humana v le C8pf,ciC.:.6 proéuctivA ~xiete!!. 

tr. Ee encontréba rf'lativamente :r.ái: ces··rrolledE. .. 

Los autores óel informe Rosenthal no ace9t9n cue e1 ~rogrpma 

de le, integracídn haya e.centue:.do lF.:E d.iferencias, en viste Ce nue 

le tfsa de crecimiento Cel ?.! .E,. parP cace. }eÍs f'..lé ~un~rior a -

la inteffr6ci6~ qu~ sin ella. 

Sin en:Oergo C:eb@ tenerse en cuenta '1Ue un país g~nertll~jente­

no participa en W1 progr~:na d-:! integración tP-'1 sól' :E-r,.; ~n-nPnter 

su taea de- creci;c;iento al ;>artícioe.r en el :.~erc!,do Co:r.ú.:1 'Je:ltron­

mericano,. gracias a la cre1ición Cel com~rcio y a l~· cii5"lOnibi li-­

ó.ad de fectorr>s 9hra la 1JroC1teci6.'1 trrdicional de exporteción, e~ 

tonc~s este país bien 9odrÍ8 logr~r lo mie~o, sim~lernentq CQn una 

disminución uni. lPternl de sus arlmcelt:os aduaneros sin necesioad -

de hacer concesioneF e~9eci. .. lPs E. las im~orteci-:mes procedentes -

de países vecinos. 

Los países no han sido CBp;ces de persuydir~~ mutu?.m~nte de­

oue el proceso ce integración les brindaba a cedd uno ae elloe, -
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más beneficios que loe. costos y que por lo tanto coincida con sue 

intereses nacionales. 

Algunos países CJnsider?ron que los costos erbn excesivos y­

los beneficios insuficientes y recurrieron a le adopci6n de medi­

das tmilaterales cub.Ildo sus peticiones no fueron atendidas. 

Estas decisiones y lee reacciones de los demés países miem-­

bros crearon una serie sucesiva de crisis q~e 9usieron en ~eliIJTO 

el proceso Ce integrc.ci6n. 

DBSARROLW J!IST!TUC!C>llAL 

Un segundo problema que ha aquejado eeriwnente al funcionami 

ento óel programa óe integrdci6n ha sido un desarrollo instituci~ 

nal insuficipnte, ha sióo desconocid8 desde hace bestante tiemno, 

Castillo por ejemplo indica ''Strong American Insti tutions are as· 

sential far the Continent success of the program far eco~omic in­

tegretion. 

Pero la evolución institucion><l de la 11:.V.V.A. ha dejado ba!;_ 

tente que desear, tanto es·así que el informe Rospnthal incluye -

que los mecanismos regionales resultaron cada vez más inapronia-­

dos durante la década óe 1960 pare r'•soluci6n rápida y efectiva -

de los principales problemas que se planteaban el proc~so ñe des~ 

rrollo integrbl, ello contrib~yó a entorp~cer la concepción de n~ 

evos evances en materia de integración 
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DEPB!IDEHCJ A ECOJiOMICA 

Se Sll""!OOÍa oue ls integración reóuciría le. depe:i.~encia de -­

Centroam~rica pero eo rehlióad el resultado he sido máE blen ~ue­

la ha aumentado, al menos desde tres puntos de vista: 

1).- Los inversionistas extrenjeroe apx~vecharon much~s de t~s -­

nuevas o,ortunidades que eurgieron de le creación Ce un Mer­

cadj regionel run~liéCO y ?rotegido. 

2) .- Important.es instituciones regionales han sióo finenciades -­

por doneciones de gobiernos extrenjer-oe 1 especi~lmente los -

Estbdoe Unicoe óe Norteamérica porque les contribuciones de­

los paises miembros no hen sido adecuadas. 

3) .- Debido a cue la eustituci6n de importaciones tiende a fevor~ 

cer 1.a pro::iucci6n de bienes de consumo, ~entroamérica d~?en­

de en fonna creciP.nte Ce 1~ importóci6n Ce loe bienes inter­

medios o Ce lee materi&s 9rimas que de bienes finales, ya -­

que lo ~rimero efecta el vol~~en de producción de empleo y -

C!e conswno. 

APOYO SOCHL 

Posiblemente el obstáculo más serio cue ha prPsentado el P1"2. 

ceso de integreci6n es la falta de gru9os sociales, dentro de es­

tructura de poder los 9aísPs ~entror..mericanos aue apoyen el proc~ 

so de inte¡p:-aci6n. 

Como indica el TnfonnP. Roaentha1. 11 no surgieron importantes -

grupos óe prP.ei6n, durante la década, que defendieron la confirm2 
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ci6n de une. unidad económice. Centroamericana" pero no mencioncS el 

hecho de que le. integración tuvo en su énoca un e.poyo fuerte pero 

que no fué ~erdiendo poco a 'ººº en el trP.nscurso óel tiemno. 

O.- HACIA EL DESA!UlOLI.0 IHTEGRhL DE CENTRO,\)'.ERTCA. 

loe autores del Infonne Roeenthe:l conEli.derE:n que "desarrollo 

e integración don conce?tos inse9r:i.rablPs "'li= '!) 0 rtenPcen a un ámb.i 

to pare. el futuro, ee sugiere oue le int~gración constituye la -­

reepueata máa adecuada pera resolver o para atenuar loa princina­

lee problesae el de desarrollo económico y social de centroaméri­

ca• pero para que la integre.ción sea factible "no basta volver a­

la eituaoi6n que exista antes del conflicto (entre El Salvador y­

Honduras 1969) ya que se requiere modificaciones suetanttvas del­

esquema bajo el que se operaba en aquel entonces entre los cinco­

pa.íses. 

PORMACIO!l DE llN A CO!íllJIILAD ECONObiI CA 

Buena parte de laa propuestas del Informe Rosenthal sobre o_r 

ganizeci6n institucional tiene por objeto cfeer inetituciOnP~ con 

euf'iciente sutonomf a para confonnar y respetar los interesee com~ 

nitarios ante los intereses nacionales. 

Se daría así vida a la comunidad económica Centroamericane -

con personalidad jurídica propia con órganos comunitarios y no s~ 

lamente interguberna1oentales. Se contempla por ejemplo ls creaci­

dn de un tribunal independiente, integrado por personas de nombr~ 

miento de la Suprema Corte de Justicia de cads pe.is miembro. 
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De cump1ir•e este aspecto de l" estrateg19, ee podría evitar 

much?.s de las crisis del Lle re ad o Común OentroG:mericano, ya c:u~ se 

facilitaría: 

a).- Coordinar las políticas nacionales con laa t-egionelea. 

b).- Proveer o al menos anticipar muchos de loe problemas nacion~ 

les a l~ luz del progr.,ma de integraci6n con lo cuel se lo­

graría armonizar loe intereses nacional~s con los comunitari 

os. 

c).- Deducir precise.mente los conflictos que ee lle~eran a prese¡a 

tar. 

Distribuci6n equitativa de los costos y de los beneficios de 

la integraci6n. 

DI STRIBUCIO!I 

El informe Rosenthal reconoce que "el equilibrio entre paí-­

ses constituye una existencia primarie. de la eetrategia" a.sí como 

una distribución de cost~s y beneficios en forma razonablemente -

equitativa" ya cu~ se trate de un aspecto indispensabl9 pare man­

tener la unidad de participaci6n de todas las partes en el proce­

so •.. ~ 

Las principales sugerencias conc~tas ~ara ayudar a los paí­

ses de menor desarrollo relativo, asignación de ciertee activide­

des 0ro_ductivas e los paísos, financiamiento 9refPrenciel B.C.I.E. 
· ...... ; 

priori.d~aa en la .distribuci6n de la ayuda financiera, técnica ex-­

terna y mayores concesiones impositivas para los invercionistae -

que instalen sus plantas en dichos países. 
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J.a soluci6n al menos parcial de este problema de las dis~ar! 

dades económicas ay1.Ldará a resolver uno de los principales obste­

culos de la integración Centroamericana. 

PARrICl:PACION DE ros GBUPOS SOCIALES 

Bl in1:onne reconoce le necesidad de una mayor participación­

de los grupos eociF.les en el proceso de integración y sugiere que 

la falta de amplia participación de le pobleci6n en el proceso de 

la integración no es m&e que un reflejo de que ocurre a nivel de­

cada paíe. 

Por cor111iguiente la perticipaci6n debería estimularse en dos 

ámbitos: 

1),- En el nacional principalJDente al elabor&rse loe planee naci~ 

nalee de desarrollo. 

2) .- En el regional, garantizando a los grupos interesados en la­

posibilidad de expresar sus puntos de vista al tomarse las -

decisiones. Esta mayor participaci6n tendría varios efectos-­

positivos; 

a).- El proceso de ls toma de décisiones se haría mé.s abierto y -

pluralista. 

b).- Se formaría y fortalecerían grupos sociales que darán apoyo­

y sosten a la integración. 

e).- Los aspectos contravertibles ai'irrnerían ent~• de que se tnm.§_ 

formen en problema de difícil solución. 
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Atll:liln'AR LA DIDIANDA D:S IOS PllODUCTOS CBNTROAll!t;;RICANOS 

Para ampliar el Mercado interno de cada país, el infonne Ro­

sentbal propone adoptar una política de redistribuci6n del ingre­

so nacional, ya que "la forma de logr"r aborb un aumento dinllmico 

de la demanda". 

Sería a través del ensanchamiento vertical del Mercado medi­

ante un aumento significativo del nivel del ingreso de aquellos -

estratos de la poblaci6n que actualmente viven al m~rgen de le -­

economía del mercado. 

COORDINACION DE LA POLJTICA ECONOMICA BXTERNA 

Para obtener mayores beneficios de las relaciones econ6micas 

de terceros países, el informe reconoce que los cinco países eco~ 

dinen su política en relaci6n con: 

a).- Las inversiones extranjeras directas. 

b) ·- La posici6n ante los países industria.liza.dos en relación con 

las exportaciones tradicionales y las no tr&dicionales. 

e).- El funcionamiento externo. 

d) .- La tranferencia de ciencias y tecnología. 

e).- La contención de importaciones cuando fuera el caso, en ~ata 

ooordinaci6n de la política econ6mica externa permitiría a -

Centroemérica aumentar su autonomía y disminuir su dependen-

Cia. 

En resúmen el proceso de integrac16n depende principalmente-
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del CS!Dbio social y político de ceda país, no es posible esperP.r­

refonnas euetanciales en el programa de integrroci6n como 1.es cue­

se propone en el infonne Rosenthal, ª' ello e le vez depende oe -

c~mbios en la estructura polít'ce de c~da país que son poco prob.!!. 

bles que ae den. 
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CONCLUSIONES 

I).- De las definiciones de Integración que se citan en el -

Primer capítulo, ~e desprende en primer lugar oue, ee -

tr•ta de UD proceso deliberaóo y concientemente buscedo 

por las naciones comJ fonna de obten~r mejoramiento ec2 

nomico,y como es 16gico, existen normas que la regulan. 

11).-

III) .-

La 1ntegreci6n puede realizarse en grados viables y con 

fórmulas diferentes, se trata además de UD proceso que­

en sus formas más perfeccionadas puede y debe generar -

una dinámica propia y perf'eccionarse de manera eucesiya.. 

El proceso óe Integraci6n representa en nuestra zona no 

s6lo un factor necesario para el desarrollo, en su do-­

ble sentido de crecimiento econ6mico y social, sino tam 

bién la posibilidaa de crear y fortalecer poder de ne!>2 

ciación frente a les naciones continentes que hoy exis­

ten en el ambiente mundial, en consecuencia para que P2 

demos apreciar el anhelo de integración, es menester 

consiCerar su contribución a los re~uerimientos de bie­

nestar. 

También podemos considerar oue la I ntegrrición no ee p~ 

sent8da como opción excluyente de desarrollo nscional,­

si como requisito previo para la adición de posibilida­

des, puede ¡iennitir las ventajas del l<ercedo Nacional,­

de los Mercados de los países ~ue coperticipen en el -­

proceso, al mismo tiempo que creer condiciones para un­

mayor acceso e los mercados de los avanzados. 
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Por otra parte la Integraci6n estimularía al aumento de 

la dimensi6n de los países y de sus establecimientos y­

favorecería le concentración acelerada multiplicando m~ 

nopo1ios y alego!lolios en los sectores claves, contri­

buiría a crear multiplicar a fortalecer centros de po-­

der internacional, eY.teriorea a la regi6n que podría to­

mar decisiones básicae para la estructura y la dinámica 

de cada país Latinoamericano y de la regi6n de su con-­

junto. 

V).- Rl déficit de loe grupos sociales y de los partidos po­

líticos frente a la Integración implica en parte que e~ 

ta carezca de calor popular y de consenso favorable e -

incide sobre la actitud y la conducta de los Bstsdos I~ 

tinosmericanos al respecto. 

91).-

La capacidad eel Estado en los países Latinoamericanos­

para operar como agente eficáz del desarrollo y de la -

integración resulta considerablemente limitada. 

Los países de América Central, Las Antillas, Bolivia, -

El Ecuedor, El Paraguay han alcanzado basta la fecha, -

un desarrollo realmente menor al de loe países de Améri 

ca Latina. Ls causa fundamental radica en la dimensi6n­

reduci da' de estos Estados y la consecuente limitación -

de los recursos y de los mercados inte:rnos. 

El desarrollo futuro de esos países dentro de sus proui 

as fronteras seguirá limitado por la dimensi6n de sus -

economias nacionales, y para ellos la integraoi6n regi~ 

nal represente la única vía efectiva para la asimilaci-
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6n de le tecnología aoderns 1 el desarrollo diversific~ 

do y complejo, bases a le vez de la elevación sostenida. 

de las condiciones de vida. 

Le Integración de la América Latina tiene un impulso 

propio derivaó.o de la camón experiencia. histórica de 

los diversos paises y de la eimilitud de sus problemss­

y que su iniciación es la economía continental y mundi­

al. 

Constituye un inst:nunento eficáz pare superar le extre­

aada estreches de los mercados y del horizonte económi­

co social de cada. uno de los países cie la subregión. 

V.. esta fonna la Integración ~con6:nica ha llegado e. con 

tar no sólo con instrumentos leggles e institucionalee­

que establecen y regula.o el libre comercio generalizado 

de las mercancías, origin&rias del territorio Centroam!!_ 

ricano, así como la equiparación arancelarias sobre los 

productos provenientes del resto del mundo, siendo un -

conjunto de convenios e instituciones que actuan rEgio­

nalmente en el ca~po del treneporte, el financiamlento, 

la industrialización pública. 

Por otra parte observamos que el crecimiento equi 1.ibra­

do de que le expaoci6n de la capacidad y la ?reducción­

ª que da lugar la integración se propague en produccio­

nes razonables a todos los paí~es miembros y no soto a­

unas cuantos. 

Ello habría de oriente.rae en ténninos del eetablecimie!! 
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to de tina ancha base de relaciones complementarias que­

facili ta el aprovechamiento de los distintos recursos -

naturales con que cuenta cada país y pennita articular­

diverse.s actitudes en el nivel regional. 

X).- En relaci6n con las comunicaciones regionales, ante to­

do en lo que conciente a las telecomunicaciones, se Ce­

be indicar que actualmente se reconoce de modo ueneral­

la necesidad imperiosa de mejorarlas a fin de favorecer 

la integración regional. 

Puede presentarse mú1tiples argumentos en apoyo de este 

principio, como son razones de orden público, rezones -

de orden social, rezones de orden económico, sin embar-­

go el máa imporlante es el. úl.timo de estos aspectos y -

nos basta indicar que la instalación de una infraestrug_ 

tura regional. de telecomunicaciones puede contribuir de 

modo eficáz a la organización multinacional de la acti­

vidad económica. 

Haciendo abstracción de las carencias o ce les fall.as -

de las comunicaciones en el. interior de cada país, 1.as­

comunicaciones intraregionales direct!lS prácticamente ~ 

no existen. 
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